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EsU obra e j propiedad de su editor, 
quien perseguila ante la ley al que la 



D o l l H E R C E D E S 

C A P I T U L O 1 . 

I ,a vos del canto mora en tus oteros . 
Oh madre España! y los recuerdos gra tos 
De tüó du lces y t r is tes imdodias , 
Que mis sueños puer i les a r r u l l a r o n , 
S a c u l e u hoy coé pean estn-inecieute 

d«l pobre des ter rado! 

E l S a n t u a r i o de i.a S k l v a . 

\ e ' momento que Isahe-
™ ^ l a empeñó su Real palabra á fin de pa-

O ü . 
^ Q g g t f g r Ironizará Colon en su grandioso pro-

yec to , cesaron todas las dudas razonables acer-
ca de la salida de la espedicion, aunque con-
tadas eran las personas que anticipasen de 
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ella resultados de importancia . La conquista 
del reino de Granada parecia á la verdad en 
aquel momento, de tan superior ventaja á 
toilas las consecuencias probables de esta em-
presa novel , que á la úl t ima absorbía com-
pletamente el interés relacionado con la pri-
mera. 

Exist ia , sin embargo, u n corazon j u v e -
nil y generoso, cuyas esperanzas todas se ha-
llaban concentradas en el próspero éxito de 
aquel viage. Apenas es necesario añadir que 
aludimos al de Mercedes de Valverde. Esta 
doncella castellana habia vigilado el desarrollo 
succesivo de los acontec imientos , con a q u e -
lla intensidad de esperanza que solo tal vez 
á las almas juveniles, fervorosas, inespertas, é 
incorruptas les es dado sentir ; y ahora que t o -
dos sus anhelos estaban en víspera de realizar-
se, un gozo noble y t ierno se d i fundió sobre 
su completo sistema mora l , á tal pun to 
que hacia su dicha ac tualmente de todas ve-
ras deleitosa. Aunque amaba con tanta sinceri-
dad y con todo el celo femeni l , la naturaleza 
había dotado su corazon ardoroso de un t a -
lento sagaz y penet ran te , que cuando le a u -
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vaban los sent imientos que tan dispuestos se 
bailan á concentrar todas las energías del sexo 
hermoso, manifestábanle la justeza de la des-
coniianza que asi la reina como su tu to ra ha -
bian acogido, y justificaban plenamente la i n -
decision de estas á sus o jos , los q u e podria 
decirse estaban mas bien hechizados que cie-
gos con el ascendiente de la pasión q u e la 
dominaba . Conocía Mercedes asaz bien lo q u e 
se deb i aá su fama virginal, á sus grandes es-
peranzas. á su elevada posicion j u n t o á la pre-
sona de Isabela, y á su inmediata confianza, 
para admi t i r por un ins tante la idea de d is -
poner ind ignamente de su mano; y mien t ras 
difer ia , con la altivez y discreción propias de 
su alta cuna v del decoro muger i l , á c u a n -
t o la reputación y la prudencia tenian d e r e -
cho de exigir de una noble doncella, confiaba ¡ 
impl íc i tamente en que su aman te consegu i r í a 
justif icar su elección, con toda la i l imitada 
seguridad de una muger . Habíala enseñado su 
tia á creer que el viage de Colon iba á c o n -
ducir á sucesos vast ís imos, y su en tus iasmo 
religioso así como el de la reina la impelían 
á esperar tuviese éx i to la mayor pa r t e de 
lo q u e tan ferviente esperaba. ' 



E n t an to q u G sabían los q u e se hal laban 
cerca de la persona de Isabel q u e las cond ic io -
nes pactadas en t r e los soberanos v el n a v e -
gan te estaban es tendiéndose por escri to v r e -
cibiendo las necesarias formalidades, D. L u i s de 
oodad i l l a ni p re tend ía una ent revis ta con su 
amada , n, se veia favorecido acc iden ta lmen te 
can gracia s e m e j a n t e ; no apenas , empe ro , se 
d i v u l g o , que , poseedor de todos los d o c u m e n -
tos necesar ios , había dejado Colon la co r l e 
Para dir igirse al p u n t o des t inado para su e m -
barcfue cuando e l j ó v e n , sin r e p / r o n i n g u n o , 
la n i de su t ia , s u p l i c a n d o ' 

h a K T ' T S U S P r e l e n s ' < ) " ^ > ahqra que se 
hadaba en vísperas de ausen ta rse de fopaft» 
para acometer una aven tura , q u e la mayor 
par e e l o s hombres consideraban como ^ 
ac to de desespero. Todo lo que pedia era la 

2 T d e q U e a s í S U d « " CO III o s US 
tod ^ a i " i g o s le rec ibi r ían con aprecio 
toda vez que regresara t r i u n f a n t e ' 

q U C h a s ^ - a d o una lección de 
ese nuevo amigo tuyo , contes tóle la a n i m o -
a y b e « , g n a Doña Beatriz s o n á n d o s e , v q u e 

' ' a f U C r z a t ambién tus cond . i l n e s 
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Pero sábete, Luis , que Mercedes de Valvcrde 
po es la hija de un humi lde labriego para 
que se la aprecie con l iviandad; sino que 
desciende de la sangre mas noble de España; 
pues su madre era Guzman , y cuéntanse e n -
t r e sus relacionados u n sin número de M e n -
dozas. Ademas, es una de las herederas mas 
ricas de Castilla, y bajo tales circunstancias 
mal visto seria que su tu to ra olvidase su 
vigilancia hasta el pun to de prestar oído á 
las pretensiones de uno de los caballeros a n -
dantes de la cr is t iandad, solo porque este fue-
ra hijo de su propio y bien amado h e r m a n o . 

— Y aun concediendo señora, á Doña M e r -
cedes todas esas preeminencias—y eso que na-
da habéis dicho de las prendas mas altas que 
tan superior la hacen . . . de su corazon, de 
su hermosura , de su veracidad y de sus mil 
v i r tudes . . . y aun cuando sea todo lo que de-
cís ¿será acaso u n Bobadilla indigno de ella? 

—Como! aun cuando ella sea cuanto t u 
mismo dices también L u i s . . . objeto codi -
ciable á causa de su corazon, de su veraci-
dad, de sus mil v i r tudes , paréceme que un 
catálogo mas cercenado de dotes pudiera con-

2 
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t en tar á un vagamundo, por recelo de que 
algunas de ellas 110 se le perdiesen en »us m u -
chas r o m e r a s . 

Rióse Luis , en despecho de si misino, al 
advert i r la afectada seriedad con que le ha-
blaba su l ia; y repr imiendo con feliz esfuerzo 
el leve disgusto que despertaba en su in te -
r ior tal lenguage, contestóle en términos que 
no desacreditasen el buen concepto que la j o -
vialidad de su carácter le había adqui r ido . 

— N o puedo llamaros Hi ja—Marquesa , á 
imitación de Doña Isabel, respondió el man-
cebo con una sonrisa t an halagadora , cual 
habia acostumbrado á usar el d i fun to h e r -
mano de Doña Beatriz siempre que p rocu-
rara alcanzar de ella algún favor, de r r i t i én-
dola con sus zalamerías-, lo que hizo se e s t re -
meciera buenamente la cariñosa dama—pero 
con mayor verdad puedo deciros t i a — m a r -
quesa . . . y una tia á quien amo ent rañable-
mente por c i e r to . . . quisiera ahora p regunta -
ros porqué razón visitáis tan severa mis i n -
discreciones juveniles? Yo esperaba que deci-
dido el viage de Colon se hubiese olvidado to-
do en el noble proyecto que 9 la vista t e -
nemos tan de consuno. 
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— L u i s , contes tó la t ia , mi rando á su sob r i -

no con la severa resolución que tan f recuente 
se exhibía en todos sus actos, asi como t a m -
bién en sus palabras y aspecto, ¿crees q u e 
el alarde de un poco de valor, será suf ic ieu-

i te para ganar á Mercedes, para adormecer la 
vigilancia de sus amigos, para adqu i r i r la 
aprobación de su tu tora? Has de saber, r a -
paz. ha r to confiado, que Mercedes de Guzman 
fué la compañera de mis dias infant i les •, y 
despues do su Alteza, mi amiga mas afecta 
y cara-, que deposi tó en mi lealtad toda su 
confianza á fin de que hiciese plena jus t ic ia 
al bien estar de la huérfana q u e en este m u n -
do dejaba. Padeció una m u e r t e lenta , y t u -
vimos lugar de d iscut i r e n t r e nosotras ace r -

I ca de la f u t u r a suer te de su hija q u e r i d a . 
J a m á s cupo en nues t ra idea q u e la niña l le-
gase á ser esposa s ino de u n noble c r i s t iano; 
pero hay caractéres tan diversos, solapados ba -
jo tan digna profesion, q u e las meras e s t e -
r io r idades no nos engañaban. Creo en mi áni -
ma que la pobre muger tenia mas p resen tó las 
fo r tunas mundanas de la huérfana desvalida, 
q u e a u n sus p rop ios p e c a d o s , y q u e con 

i 
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mayor frecuencia oraba para alcanzar de Dios 
el afianzamiento de las primeras que el perdón 
de los úl t imos. Poco sabes, Luis, la fuerza 
que m a n d a d amor de una madre , ni puedes 
comprehender todas las agonias que laceran 
el corazon, cuando se vé precisada una m a -
dre á dejar una t ierna flor como Mercedes, 
abandonada al fr ió nu t r imen to de un mundo 
insensible y egoista . 

—Fáci l me es imaginar que el alma de mi 
propia madre se amoldára para el cielo, sin las 
acostumbradas recomendaciones de preces y 
de misas, Doña Beatriz; ¿mas será posible que 
las tias no profesen á sus sobrinos alguna par -
te de aquel afecto, que encarece tanto c l amor 
de las madres hacia sus hijos? 

—También ese lazo es estrecho y fue r te , 
noble doncel, y sin embargo desigual al o t ro ; 
ademas que no estás tú en el caso de una 
t ierna niña, de corazon sensible, sincero, y 
fervoroso, lleno de la confianza de su propia 
pureza y rebozado con aquellos afectos que 
en su madurez hacen á las madres lo que son. 

— P o r Santiago! ¿y 110 soy yo cabalmente 
el jóven que puede hacer feliz á una c r ia tura 
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semejante? También yo soy sensible, y pardiez 
har to sensible para el provecho de mi propia 
paz, y también soy s incero, como puede verse 
por mi constancia á este mi pr imer amor , cuan-
do fácil me era haber tenido mas de c incuen ta ; 
y si no rebozo exac tamente con la confianza de 
pureza, poseo la de j u v e n t u d , f u e r z a , salud 
y valor, que son igua lmente ú t i les para un ca-
ballero-, al paso que me sobra abundancia de 
aquel afecto que cons t i tuye á los buenos pa -
dres de familia. Estas , Doña Beatriz, son todas 
las cualidades que razonablemente pueden exi-
girse de un hombre . 

— S e g ú n eso, rodavalles, t e consideras por 
todos t í tu los un d igno esposo para Mercedes 
de Val verde? 

— P o c o á poco, señora t i a , que teneis un 
modo muy brusco de de te rminar las cues-
t iones. ¿Quien hay, ó puede haber que sea 
exactamente digno de tal c o n j u n t o de pe r -
fecciones? Tal vez no sea yo del todo merecedor 
de ella, pero tampoco me contemplo en todas 
luces su desmerecedor. Soy casi tan noble co-
mo mi dama, poseo una hacienda tan p ingüe 
como la suya, estoy en edad adecuada -, t engo 
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mas podrá bo r r á r senos , mient ras algo quede 
q u e hacer en obsequio de la felicidad de su 
hi ja . Has creido q u e la reina te t ra taba con 
despego. Quizás , en tu s discursos poco m e -
di tados , t e habrás a t revido á mote jar á su Al-
teza de haber llevado su celo en pró del bien 
estar de una subd i t a mas allá del l ími te im-
pues to á los derechos de una sobe rana . . . 

— D e s p a c i o , Doña Beatr iz , i n t e r rumpió le 
presuroso el mancebo, en esto me hacéis gran in-
jus t ic ia . l 'odré haber s e n t i d o . . . s i n duda he sen-
tido agudamen te las consecuencias de la descon-
fianza de Doña Isabel respecto á mi constancia-, 
pero nunca un pensamiento mióse le ha rebelado 
basta el p u n t o de haber p resumido d u d a r de 
su derecho en cuan to á d isponer de nues t ros 
servicios, y de nuest ras vidas t a m b i é n . Es te 
es un privi legio anexo á su alta au to r idad , 
y que todos acatar debemos; pero nosot ros , 
q u e tan á fondo calamos el corazon de la 
re ina y los mot ivos que la gu i an , t ambién 
sabemos que nada hace por capr icho ni por 
deseo de mandar , al paso que mucho efectúa 
impelida del afecto de madre q u e profesa á 
su pueblo . 



Al decir esto Don L u i s con veraz mi r ada 
y facciones á las cuales prestaba animación la 
s incer idad, era imposible no t ras lucir q u e sus 
dichos fuesen el eco de sus in tenc iones . Si 
considerasen los hombres las consecuencias q u e 
á veces resul tan de sus palabras mas in s ign i -
ficantes, usar ian en sus discursos menor l ige-
reza , y el oficio de chismoso, ta l vez el mas 
indecen te en t odo ,el catálogo de los des t inos 
sociales, l legaría á abolirse por falta de o c u -
pac ión . Pocos se cu idaban menos , ó eran mas 
irreflexivos acerca de las resul tas q u e p u d i e -
ra acarrear lo q u e hablasen, q u e L u i s de Ho-
badilla; y sin embargo esta improvisada a u n -
q u e sincera réplica le hizo lado en el c o n -
cepto de mas de una persona de las q u e e g e r -
cian una inf luencia mater ia l sobre sus f o r t u -
nas. Aquel honrado encomio de la r e ina pe -
ne t ró d i r ec t amen te en el corazon de la m a r -
quesa de Moya, q u i e n mas bien ido la t raba 
q u e quer ia á su régia ama , pues la a n t i -
gua y es t recha in t imidad q u e e n t r e ellas h a -
bia exis t ido le diera u n p ro fundo conoc imien-
to del carác ter p u r o y casi santo de Isabela, 
y luego que rep i t ió á esta las espresiones de 
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su sobr ino , la bien establecida repu tac ión de 
veracidad q u e d i s f ru taba la marquesa hizo q u e 
fuesen creídas sin r epugnanc i a . P o r muy c o r -
rectas q u e sean nues t ras miras en genera l , 
uno de los medios mas seguros de in te resar 
los sen t imien tos ágenos es la aseguranza de 
q u e se nos respeta y es t ima; al paso q u e de 
todos los manda tos divinos el mas dif íci l de 
obedecer es aque l q u e nos impera »amar á 
los que nos odian<c Isabela, apesar de su a l -
to des t ino y escelsas cual idades , era m u g e r 
en toda la accepcion de la palabra; y c u a n -
do descubr ió q u e á despecho de su propia 
fr ialdad para con I)on L u i s conservaba este 
una deferencia tan p ro funda hácia su ca rác -
t e r , y tal aprec io hácia sus sensaciones y 
mot ivos , cual su propia conciencia la s u s u r -
raba q u e merecía t an j u s t a m e n t e , s in t ióse me-
jo r d ispues ta á mi ra r con tolerancia los d e -
fectos pecul iares del mancebo , y á achacarlos 
¿ u n esceso de e sp í r i t u s animales ; l o q u e , b a -
jo u n o s auspic ios ménos favorables, hub ie ra 
podido a t r i b u i r á propensiones poco nobles . 

Pe ro es to es an t i c ipa r en c ie r to modo los 
sucesos. La consecuencia inmedia ta del d i s -

3 
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curso <lc Luis fué u n a espresion ménos seve-
ra en el ros t ro de su tia, y t o rna r á esta mas i 
i n d u l g e n t e hacia su sol ici tud de q u e se le con-
cediera unn entrevis ta privada con Mercedes. 

— I 'uede que en esto te haya yo hecho 
in jus t ic ia , Lu is , repuso la de Moya , pues te 
supongo bien in s t ru ido en t u s deberes pnra 
con su Alteza, y conocedor de aquel casi d i -
v ino apego á la just icia q u e reina en su co-
razon, y se d i f u n d e desde alli por toda la 
Castil la. Nada has perdido en mi aprecio con 
exhib i r de ese modo t u respeto y amor hacia 
la re ina, po rque es imposible acatar las \ i r -
tudes q u e ensalzan al séxo femenil y no a d -
mirar lo en su mas escelsa r ep resen tan te . 

— ¿ N o lo demues t ro , t ia , en mi adhesion 
á vuestra pupila? ¿No es mi e lección, hasta 
c ier to p u n t o una prenda de la verdad v j u s t i -
cia de mis sen t imien tos sobre esas materias? 

— A h ! Luis de Bobadil la, no es difícil e n -
señar al corazon á incl inarse hacia la d o n -
cella mas noble y rica de España , cuando 
acontece que esta sea también la mas hermosa. 

—¿Conque soy u n h ipóc r i t a , marquesa? 
¿Acusáis al hi jo de vuestro hermano do fingir lo 
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quo no siente? ¿Le juzgáis inf lu ido por una pa-
sión tan baja como la del o ro y de las Inc id idas? 

— D e las hac iendas q u e esten en países es t ra-
ños tn l vez, muchacho ¡ iTellexivo;—no, empe ro , 
codicias tu las que exis ten en t u patria-, c o n -
testóle r iéndose Doña Beatr iz . N o , Lu i s , nad ie 
q u e te cono ica acusar te ha de hi|M)cresía. C ree -
mos eu la verdad y ardor de t u a fec to , y por esa 
causa misma desconfiamos de t u pas ión . 

— C o m o ! ¿ t ienen mas cabida para con la 
re ina los s en t imien to s ficticios que los reales? 
¿placerla lia inas un amor m e n t i d o y espúreo 
q u e esta pasión eu todos concep tos varoni l , 
rec ta y honrada? 

— E s caba lmen te esc s e n t i m i e n t o h o n r a d o , 
rec to y varoni l , como tu le l lamas, el q u e es 
mas á p ropós i to para desper ta r las s impat ías 
en el t i e rno pecho de una doncel la - N o hay ¡man 
q u e m a s liel p ruebe la lealtad de las sensac iones 
morales , q u e el corazon c u a n d o la cabeza no se 
halla esclava de la vanidad ; y m i e n t r a s mas 
\ e r i d i ca es una pas ión, menos l a rda en descu-
brirla el obje to de e l la . Dos gotas de agua no 
se deslizan j u n t a s mas n a t u r a l m e n t e q u e dos 
corazones , sobr ino mió , c u a n d o ex i s te e n t r e 
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ellos una fue r t e af inidad. S i t u no amaras de 
veras á Mercedes , t e oiria yo re i r y can ta r 
en compañía de ella, s iempre q u e lo p e r m i -
t iesen las c i r c u n s t a n c i a s , y en cuan to fuera 
decoroso en t i , como mi p róx imo par ien te y 
car ís imo re lac ionado, y en ella compat ib le con 
la dignidad de v i rgen noble, y vues t ra f e s t i -
va satisfacción ni por un ins tan te me desa-
zonaría . 

— Y mucho que soy vues t ro p róx imo p a -
r i e n t e y car ís imo re lacionado, amada t ia ; y á 
pesar de eso, mayor t raba jo me cuesta conse-
gu i r una v is lumbre de vuestra p u p i l a . . . 

— L a que está bajo la t u t e l a especial de 
la r e ina . 

— B i e n , sea asi: ¿y por q u é razón á u n 
Bobadilla se lo ha de prohib i r a u n q u e sea la 
princesa mas est i rada de estos reinos? 

R e c u r r i ó en tónces Luis á todos los a rb i t r ios 
do la persuas ion , v aprovechándose de la pe-
queña venta ja q u e habia consegu ido , á f u e r -
za de adular y zalamear á Doña Beatr iz , o b -
tuvo su promesa de solici tar de la compla -
c ien te Isabel la concesion de una ent revis ta 
pr ivada con Mercedes . Y á la reina pe r t ene -
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cía o to rga r la venia , pues q u e Isabela , des -
confiando del i ndu jo q u e la sangre pud ie ra 
egercer , había precavido á la marquesa sobre 
este p u n t o ; y ambas habían quedado a c o r -
des en reconocer q u e seria p r u d e n t e dejar q u e 
los dos jóvenes se viesen lo menos posible . 
Al sol ic i tar el permiso fué c u a n d o la t ía r e -
firió en sus tancia la conversación q u e acaba-
mos de dar , é hizo mención á su regia s e -
ñora de los s e n t i m i e n t o s de su sobr ino res-
pecto á ella. El e fec to de s eme jan t e i n f o r m e 
fué necesar iamente favorable á las miras del 
d o n c e l , y unos de sus p r i m e r o s f r u t o s la 
l icencia deseada para q u e tuv i e se lugar la e n -
t r ev i s t a . 

—Ki los no son soberanos: observó la r e i -
na con una sonrisa q u e bien conoció la f a -
vori ta tenia m u c h o de melancól ica , al paso 
q u e no alcanzaba á p e n e t r a r , si procedía de 
una sensación de verdadera t r i s t u r a , ó era r e -
su l tado de aquel r e t rospec to del alma sobre 
c ier tas emociones q u e bien sabe es impos i -
ble despe r t a r o t ra vez—ellos no son s o b e r a -
nos, hija marquesa , para q u e se les ob l igue 
á amar te la rse por poderes , ni á casarse como 
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personas desconocidas. Tal vez será p r u d e n -
cia impedir que su t r a to se haga demasiado 
f r ecuen t e , pero mas q u e crue l seria negar 
al joven , ahora que está p róx imo á a u s e n -
tarse para tomar pa r t e en una empresa de éxi to 
tan dudoso , una o p o r t u n i d a d de declarar su 
pasión y hacer protes tac iones de constancia . 
Si en verdad t i ene t u pupila a lgún afecto 
hacia él, la memoria de esta entrevis ta sola-
z a n m ichas penosas horas mien t ras esté au-
sente l )on Lu i s . 

— Y añadirá cebo á la l lama, con tes tó la 
marquesa con sequedad . 

— No podemos saber eso, Beatriz-, pues el 
corazón amoldado por la mano del Alt ís imo 
para q u e rec iba la blanda impres ión de sus 
deberes religiosos, puede, merced al mismo 
agen t e d iv ino , t emplarse b a t í a el t é r m i n o de , 
resis t i rse á la indulgencia de sensaciones mas . 
mundanas . J amás olvidará Mercedes sus incum-
bencias , al paso que la fantasia a l i m é n t a n -
dose de si misma , no seria cuerdo quizás 
dejar t an comple t amen te á sus propias i lusio-
nes una imaginación tan entus ias ta como la 
de nues t ra jóven pupi la . Las real idades son 
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á voces menos azarosas q u e las creaciones 
de la fantasia . Tampoco t u sobr ino podrá per-
der mucho con esta conces ion, pues conser-
vando s iempre en su r ecue rdo el obje to q u e 
ahora parece pe rsegu i r con t an to nfan, se es-
merará con mayor ahinco para merecer lo . 

— M u c h o temo, señora , q u e las c o n c l u -
siones mejor deduc idas sean poco válidas en 
un a sun to q u e respeta á la i r ref renable fo -
gosidad de los afec tos . 

— T a l vez no, Beatr iz y sin embargo no 
veo una razón porqué rehusar debamos esta 
ent revis ta ahora q u e l )on Luis se halla t an 
próximo á ausen ta r se . Dile q u e le o to rgo lo 
q u e desea, é ins inúale al mismo t i empo tenga 
presente q u e 110 es l íc i to á un Grande dejar 
á Castilla sin haberse p resen tado á su sobe-
r ana . 

— l l e c e l o , Señora , con tes tó r i éndose la 
Marquesa , q u e Don Lu i s considerará este ú l -
t imo manda to , por muy bondadoso y h o n o r í -
fico q u e sea de hecho, como una f u e r t e r e -
prehens ion , pues q u e mas de una vez lo ha 
verificado sin presentarse ni a u n á su propia t i a . 

— E n esas ocasiones sus viages no Uivie-
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ron o t ro obje to q u e el de un irreflexivo ca-
pricho-, pero ahora se le vé empeñado en una 
empresa noble v honrosa , y le haremos cono-
cer q u e todos están á cabo do la d i fe renc ia . 

E a seguida t omó la conversación o t ro g i -
ro , pues q u e d ó resue l to q u e habría de acce-
derse á la sol ic i tud del jóven . E n la ocasion 
presente se había separado Isabela de una 
ley, q u e estableciera para su propio gobier -
no , bajo el influjo de sus sen t imien tos m u -
geriles, los cuales con f recuencia la hacían 
olvidarse de q u e era soberana , cuando no 
existían unos deberes demasiado graves para 
obl igarle á m a n t e n e r el r ecue rdo de la a l -
ta dignidad q u e la condecoraba; po rque d i -
fícil hubiera sido decidir bajo que aspecto 
aquella pur ís ima y escelente muge r merecía 
con preferencia la est imación del género h u -
mano , si por su escelso caracter como reina 
jus t ic ie ra y concienzuda , ó como hembra i n -
comparable en v i r tudes cuando obraba d i r e c -
t a m e n t e según los impulsos mas blandos de su 
sexo. Respecto á su amiga , era esta mas t e -
naz q u e la reina tal vez en el cumpl imien to de 
las que consideraba sus obligaciones para con 
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su pup i la ; pues q u e s iendo mayor su r e spon -
sabil idad, se veía espues ta á la sospecha de 
q u e obraba con la mira de acrecen ta r la opu-
lencia y for ta lecer las conexiones de su p r o -
pia famil ia . Sin embargo , los deseos de Isa-
bel eran leves para la marquesa de Moya, q u i e n 

; buscó la pr imera o p o r t u n i d a d para avisar á 
su pupi la de q u e había de t e rminado pe rmi -
t i r á D. L u i s ofreciese persona lmente sus 
respetos á su dama , antes de par t i r de la 

i co r t e para acomete r uno empresa tan llena 
de misterio» como de peligros. 

Recibió nues t ra heroína esta nueva con 
las mezcladas sensaciones de zozobra, de le i -
t e , desconfianza v júbi lo , q u e tan p ropensas 
están á sacudi r el corazon de la m u g e r , en 
la flor de sus afectos , cuando se le suge ta 
una vez á la pasión d o m i n a n t e . Nunca lia-
bia c re ído posible la t ie rna doncella q u e I) . 
Lu i s se ausen ta ra en espedieion semejan te , 
sin p r o c u r a r verse con ella á solas; pe ro 
ahora que se hallaba segura de baiier o t o r -
gado su admis ión t a n t o la re ina c o m o su 
t u t o r a , casi casi penábala semejan te condescen-
denc ia . Es tas emociones con t rad ic to r i a s , sin 

4 
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embargo , p ron to se a r ru l la ron en la t i e rna 
melancolía q u e g r a d u a l m e n t e fué posándose 
en t o r n o de sus maneras , al acercarse la ho-
ra de la despedida. Ni eran mas consis tentes 
sus sensaciones respecto al anheloso a l i s ta -
mien to de Luis en la espedic ion . A veces 
glor iábase la noble virgen en la resolución 
de su aman te , y en el des in teresado sacr i -
ficio q u e h a c a para la gloria y eng randec i -
m i e n t o de la iglesia, acordándose orgullosa 
q u e de toda la alta nobleza de Castilla tan 
solo él aven tu raba con el pi loto es t rangero 
su vida y r epu t ac ión ; mas luego, o t ra vez 
asaltábanla d u d a s agonizadoras al recelar qué 
la pasión de las aven tu ra s y el deseo de vi-
s i tar t ie r ras lejanas se rebull ía en su c o r a -
zón á par q u e su amor hacia ella. Pe ro es -
t o nada ten ia de es t raño. M i e n t r a s mas 
pu ros ó ingenuos son los sen t imien tos de 
aquel los que se someten ve rdade ramen te á la 
influencia de esta pasión, mas sensibles se les 
v t a las desconfianzas, y mas espuestos á los 
recelos a to rmen tadores de sí mismos. 

Decidida ya, condujóse Doña Beatr iz con 
franqueza respecto á los jóvenes a m a n -



tes . L u e g o q u e D . L u i s f u é a d m i t i d o á su 
propia presencia , la mañana señalada, le d i jo 
ella q u e le esperaba Mercedes á qu ien vería 
en la sala donde acos tumbraba rec ibi r las v i -
s i t as . T o m a n d o en tonces el mancebo s u -

1 ficiente t i e m p o apenas para besar la mano de 
su t í a , y hacer las o t ras demos t rac iones de 
respe to , q u e las cos tumbres de aquel la é p o -
ca exigían de la g e n t e moza para con las 
personas de mayor edad , mas especia lmente 
cuando exis t ían e n t r e ellas v ínculos de sangre 
tan cercanos como los q u e un ían á la M a r -
quesa de Moya y al conde de Llera , desapa-
reció presuroso el j ó v e n , y no t a rdó en ha-
llarse en la presencia de su dama . Como M e r -
cedes estaba preparada para la en t r ev i s t a , 
solo mani fes tó la sensación q u e en aque l ins-
t a n t e la ag i t aba , en v i r t ud de ca rminárse le 
el ros t ro con u n r u b o r mas s u b i d o , y de 

i r e s p l a n d e c e r á con mas in tenso lus t re los ojos, 
q u e s iempre eran br i l lan tes , a u n q u e a lgunas 
veces tan suaves y melancól icos . 

— L u i s ! escapósele de los labios, v en s e -
gu ida cual si la hub iese avergonzado la e m o -
cion q u e el t o n o de su voz mani fes tá ra , 





29 
— N o : t u eres un verdadero modelo do 

p rudenc ia en todas las mater ias que neces i -
tan fueses sen t imenta l para con t u aman te . 

— L u i s ! esclamó de nuevo la joven , y esta 
vez se agolparon á sus ojos lágrimas i n v o l u n -
ta r ias . 

— P e r d ó n a m e , Mercedes; que r ida , q u e r i -
dísima Mercedes ; pero estas demoras y estas 
frins y crue les precauciones hacen q u e me 
o i \ i d e á mi mi smo . ¿Soy por acaso algún m e -
neste ioso v desconocido aven tu re ro , que de 
tal sue r t e me t r a t a n , ó u n noble hidalgo 
de Castilla? 

— T e olvidas, Lu is , de que las nobles don-
cellas castellanas no t ienen c o s t u m b r e de r e -
c ibi r á solas ni aun á los nobles cabal leros 
castellanos, y á no haber sido por esta con-
descendencia de su Alteza, y por la bondad 
de mi t u t o r a , qu ien acontece q u e sea t u 
propia t ia , esta en t rev is ta no hub ie ra t e n i -
do luga r . 

— A solas! ¿y llamas á esto r ec ib i rme á 
solas, y lo decantas como un favor escesivo 
de par te de su Al teza , cuando ves q u e nos 
vigilan con los ojos, ya que no con los oidos? 
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Temo dar u n poco mas de a l i en to á mi voz 
no sea q u e mis palabras i n t e r r u m p a n las me-
di tac iones de aquella venerable señora . 

Al espresarse de ese modo Lu i s de Boba-
dilla miró al soslayo hacia la dueña de su 
dama , cuya persona estaba visible por la pue r -
ta en t reab ie r t a q u e caia á un aposen to c o n -
t i g u o , donde la buena de la anciana estaba 
sentada leyendo con toda a tenc ión unas de -
votas homil ías . 

— A l u d e s á mi pobre Pep i t a , con tes tó 
r iéndose Mercedes-, pues la presencia de la 
s i rv ien te , á q u e se habia acos tumbrado des -
de la infancia , no era mayor restr icción á 
sus propios inocentes pensamientos , ¡y senci-
llas palabras, q u e lo hubiera sido una r edu -
plicación de si misma, si cupiese en lo po -
sible semejante cosa. 

— M u c h a s han sido las p ro tes tas de la 
honrada anciana cont ra esta en t r ev i s t a , la 
cual insiste ella en q u e es con t ra r i a á todos 
los usos de las damas nobles, y que , en su 
sen t i r , jamas hub ie ra o to rgado ini 'bendi ta 
madre si aun viviese. 

— A v ! la tal dueña t iene una cara q u e 
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iiaria en r i s t r a r la lanza cont ra ella á cuantos 
es tán dotados de mien tes generosas . Cua l -
qu ie ra puede leer la envidia de t u j u v e n t u d 
y belleza escr i ta en cada a r ruga de su ros -
t r o inamable . 

— E n t o n c e s poco conoces t u á mi esce-
lente Pepita para qu ien es ageno todo s e n t i m i e n -
t o envidioso, y q u e solo t iene una deb i l i -

j dad conoc ida ; esa es, la de profesarme d e -
masiado afec to , y u n a indulgencia q u e ca re -
ce de l ími tes . 

— A y ! pues yo de tes to á una dueña casi t a n -
t o como á un infiel. 

— S e ñ o r , i n t e r p u s o Pep i t a , cuyos v ig i l an -
tes oidos, á pesar de su l ibro y de sus h o -
mil ias , habian escuchado c u a n t o pasaba, t e -
mo q u e sea esa una opinion general e n t r e 
los cabal leros juveniles-, pero t ambién me ase-
g u r a n q u e esa misma dueña , q u e es tan de -
sagradable para el amador , suele con el t i e m -
po t o rna r se en ob je to asaz gracioso para el 
mar ido . Pe ro ya q u e inis facciones y a r r u g a s 
os son t an r e p u g n a n t e s , q u e sin duda m u -
cho os penan , ce r r ando esta pue r t a q u e d a -
rán sin tes t igos i n t ru sos t an desagradables es-
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pectáculos, asi como encerradas mi fasl ¡diosa 
tos, y vuestras propias pro tes tac iones a m o r o -
rosas, señor cabal lero. 

Dijosc es to en mejor lenguage q u e el usa-
do c o m u n m e n t e por las mugeres de la c la -
se á q u e per tenecía la dueña , y con una a fa -
bilidad tan inal terable , q u e ni agriarla p u d i e -
ron las observaciones pe tu lan tes de Don Luis . 

— N o ce l t a r á s la pue r t a , Pep i t a , g r i t ó 
Mercedes, sonro jándose hasta los cabellos, y 
lanzándose de su silla para in te rponer su p r o -
pia mano cont ra la verificación del ac to . L Qué 
puede tener que dec i rme el conde de Llera 
q u e no te sea l íci to escuchar? 

— No, que r ida niña , el noble hidalgo v i 
á hablar te de a m o r . 

— ¿ Y es á t i , cuyos labios vier ten con t a n -
ta f recuencia el l enguage del a m o r , á q u i e n 
eso puede asustar? ¿Me has hablado t u mis-
ma de o t ra cosa, desde q u e me conoces y 
cuidas? 

— M a l agüero es para vuestra p re t ens ión , 
señor , dijo Pep i ta sonr iéndose , m ien t r a s s u s -
pendía el mov imien to de la mano q u e iba á 
cerrar la p u e r t a , si Doña Mercedes e q u i p a -
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ra vues t ro afecto con el mió . Segu ramen te , 
h i ja , no supones q u e yo sea un joven n o -
ble, campechano y galan, q u e viene á ver te r 
toda su alma á t u s pies, y equivocas las s e n -
cillas frases de mi car iño con las q u e es p r o -
bable fluyan de la melosa lengua de u n l ío-
badi l la , empeñado en consegui r la co r re s -
pondencia de la doncella mas hermosa do 
España . 

Sobrecogióse Mercedes, pues su corazon, 
a u n q u e tan inocen te como la pureza inisma, 
le habia enseñado la diferencia en t r e el l eu -
guage de la nodriza y el del aman te , aun c u a n -
do uno y o t ro espresaran el afecto mas vehe-
m e n t e . Su mano soltó el asido marco de la 
p u e r t a , y f u é á colocarse con su l indís ima 
compañera sobre el rubor izado ros t ro . A p r o -
vechóse Pepi ta de esta venta ja , y dejó e n -
cer rados á los dos aman tes . L ú a sonrisa de 
t r i u n f o bri l ló en las hermosas facciones de 
L u i s , qu ien , despues de haber obl igado á su 
dama con blanda ins tancia á volver al as ien-
t o del cual se habia levantado para r e c i b i r -
le, dejóse caer sobre un escaño q u e estaba á 
sus pies, y colocando sus bien to rneados miem-

5 
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bros en una graciosa ac t i t ud , y la mas ap ro -
pósito para clavar los ojos en aquella p r e -
ciosa cara, que á fuer de ídolo había eleva-
do á un puesto mas escelso, renovó de este 
modo su coloquio, 

— E s a es el non plus ultra de las d u e -
ñas, esclamó el jóven; a u n q u e bien pudiera 
yo haber adivinado que n inguna que p e r t e -
neciese á la secta carrasqueña y cohibidora 
de entes semejantes, tendr ia cabida ¿ tu la-
do. La tal Pepita es una alhaja, v puede con-
siderarse como poseedora vitalicia de su ac -
tua l destino, toda vez que , por la a r t imaña 
del Genovés, mi propia resolución, y tu fa-
vor gent i l , me esté reservada la dicha de ser 
t u esposo. 

—Olvidas, Luis , contestó Mercedes t e m -
blando aun mient ras se reia de su propio 
concepto, que si el marido aprecia á la d u e -
ña é qu ien no podía tolerar el amante , acon-
tecer puede que el amante aprec ie á la d u e -
ña que parezca insufrible al mar ido. 

—Pcstel estos son a rgumentos muy r e -
rentos, y mal adaptados á la filosofía m o n -

da y l ironda de Lu i s de Bobadilla. Solo hay 
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una cosa que pueda, ó quo en yerdad p re t endo 
saber, en materias de controvers ia , y la que 
estoy p ron to á sostener delante de todos Los 
doctores de Salamanca y á la faz de toda la 
caballería de la c r i s t i andad , inclusa la de los 
infieles; y esa es, q u e eres la mas hermosa , 
la mas dulce , la me jo r , la mas v i r tuosa , y 
por todos t í tu los la mas hechicera virgen de 
España-, y que n ingún o t ro caballero v iv ien-
te ha amado ni ama, honrado ui honra á su 
dama como yo á t i . 

El lenguage de la lisonja es s iempre h a -
lagüeño á los oidos femeniles , y Mercedes , 
dando á las palabras del mancebo la i m p r e -
sión de sinceridad q u e sus maneras tan p le -
namente garant izaban , se olvidó de la d u e -
ña y de su cor to episodio, en el delei te do 
escuchar una declaración q u e t an gra ta era 
para sus a fec tos . Sin embargo , la esquivez 
propia de su séxo, y la fecha tan rec iente de 
su m u t u a confianza, hizo que su respues ta 
fuese menos abier ta de lo q u e pud ie ra h a -
berlo s ido. 

— D i c h o me han , contes tó ella, q u e vo-
sotros los jóvenes hidalgos, q u e aiihelais oca-
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siones de manifestar vuestra destreza y bi-
zarría con lanza y adarga, en lid y torneo , 
estáis siempre haciendo protestaciones d e e s -
te jaez en pro de esta ó de aquesa damisela 
noble, á fin de provocar á otros A sostener 
la aserción contrar ia para hacer alarde de 
sus proezas como caballeros, y ganar alta nom-
n radia como galanes. 

— F s o proviene de lo mucho que estás 
encerrada en los gabinetes impenetrables «le 
Dona Beatriz, no sea que algunos osados ojos 
españoles miren profanamente á tu he rmo-
sura. No estamos ahora, Mercedes, en el s i -
glo de los caballeros andantes , ni en el d é l o s 
robadores, cuando hacia,, los hombres mi! 
ocuras á fin de parecer aun mas débiles de 
o que la naturaleza los criara. En aquellos 

t iempos, vuestros caballeros hablaban florida-
mente acerca del amor, pero en los ac tuales 
' « M e n mucho mas de 1-, q „ 0 espresar les es 

dado. En fin, tus palabras t ienen cier to gus -

dueña p r o f u n d a m ° r a l i dad de Pepi ta | a 

- N a d a d i ,as contra Pep im, Luis , qu ien 
m u c h o t e ha favorecido hoy. p U e s de lo con-
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t ra r io tu lengua, y t u s ojos también , se ba-
ilarían asa/, cohibidos en su presencia. Ahora 
esa que tu llamas moralidad de la buena d u o -
ña es por c ier to la moralidad de la escc-
tentisima y nobilísima Doña Beatriz de Ca-
brera , Marquesa de Moya, qu i en , según creo, 
es por su sangre una de las señoras de la ca-
sa de Bobadil la. 

— B i e n , b ien, me at revo á decir que no 
hav gran diferencia en t r e las lecciones de una 
duquesa y las de una dueña en la reclusión 
del gabinete , cuando se t ra ta de g u a r d a r á 
una jóven como t ú , bella, rica y v i r tuosa . 
Díoese q u e á vosotras vírgenes nobles os e n -
señan á m i r a m o s á nosotros galanes de la 
ú l t ima volada, como á otros tantos e n d r i a -
gos, y que os predican que el único medio para 
alcanzar un asiento en el paraíso es el de p e n -
sar perversamente de nosotros ; y luego, cuan -
do se ha t r a t ado un casamiento conveniente , 
os a larman, pobrecil las, con la órden t e r m i -
nan te de salir de vues t ro escondri jo y des-
posaros con uno de esos mismos mons t ruos . 

—¿Y asi te han t ra tado por ven tura? Pa -
rece que m u c h o se t rabaja á fin de eonse-
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g u i r q u e los jóvenes de u n o y o t ro séxo se 
mi ren con m u t u a desconfianza. Pe ro Lu i s , es-
tas palabras son la ociosidad misma, y p e r -
demos en ellas los momen tos mas preciosos: 
momen tos q u e no to rnen quizas! ¿En q u e a l -
t u r a se halla el señor Colon de sus p r e t c n -
siones y cuando piensa despedirse de la corte? 

— Y a se ha ausen tado de ella; pues ha -
b iendo conseguido de la reina c u a n t o solici-
taba, ha dejado á Santa F é , guarec ido con 
la au to r idad regia para su apoyo mas firme. 
Ahora bien, si a lguna vez llegare ¿ t u s oidos 
el nombre de u n tal Pedro de Muñoz , ó Pe-
ro Gut ie r rez , desde la cor te de Catay, sabrás 
á qu ien a t r i b u i r todas sus locuras . 

Pre fe r i r í a , Lu is , queemprend ie ses este viage 
bajo tu propio nombre , á que lo hicieras con una 
apell idacion fingida, l i a r a s veces son p ruden te s 
los incógni tos de esta clase, y c ie r to es q u e 
no acometes esta e m p r e s a — a q u i la sangre p a r -
lera de Mercedes t ras lucióse en sus megillas 
mien t r a s asi se espresaba—impel ido de m o -
t ivos q u e puedan acar rear te vergüenza . 

— E s el deseo de mi t i a ; por mi pa r te 
colocariame tu s divisas en mi ye lmo, t u e m -
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blema sobre mi t a r j a , y har ía q u e se d ivu l -
gase cerca y léjos q u e Luis de Bobadil la , c o n -
de de Llera , ¡ha en busca de la cor te de C a -
tay con in tenc ión de desafiar á toda su ca -
ballería á q u e presen te u n a damisela t an be-
lla y v i r tuosa como t ú . 

— N o es tamos en el siglo de los cabal le-
ros andantes , seor h ida lgo , s ino en el de la 
razón y verdad , con te s tó Mercedes r iéndose , 
a u n q u e cada silaba q u e le probaba el s ince-
r o y pleno afecto del jóven noble iba d i r ec -
t a m e n t e hasta su corazon, robus tec iendo el 
d o m i n i o q u e tenia ya en él, y ac recen tando 
la llama q u e in t e r io r ardia con añadir le el 
cebo mas adecuado al p r o p ó s i t o — n o es tamos 
en el siglo de los caballeros andan te s , L u i s 
de Bobadilla, como t u mismo de af i rmar aca-
bas, s ino en u n o tan posi t ivo q u e hasta el 
amador se t o m a escudr iñan te , y se halla t an 
d ispues to á descubr i r las faltas de su dama 
como á no ta r sus per fecc iones . Algo mejor 
espero de t i , que el saber q u e hayas cabalgado 
por las car re te ras de Catay, provocando desa-
fios, y buscando g igantes , á fin de ensalzar 
m i fe rmosura , mien t r a s inst igabas á o t ros á 
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retarla , aunque solo fuera en eont ra res to de 
t u s jac tancias ociosas. Ah! Luis , ahora estás 
compromet ido en una empresa verdaderamen-
te nobilísima, en una q u e j u n t a r á t u n o m -
bre con el de los mas aplaudidos, y q u e fo r -
mará el orgul lo y el t r i u n f o de tu s días ve-
n ide ros , cuando los ojos de en t r ambos se 
en tu rb ien con la vejez y repasemos con a n -
helo nuestra vida pre tér i ta en busca de algo q u e 
enorgu l lecemos pueda . 

Gra to fué sobremanera al jóven escuchar 
á su dama, en la inocencia de su corazon y 
en la p leni tud de sus sen t imien tos , enlazando 
asi su des t ino con el suyo,- y luego q u e ella 
dejó de hablar , sin conocer cuan to podrí» de-
ducirse ind i rec tamente de sus palabras, p ro-
s iguió el mancebo pres tando un a t en to oido, 
cual si se empeñase en recoger aun tan h a -
lagüeños sones, m u c h o despues que h u b i e -
sen espirado en su t ímpano . 

— ¿ Q u é empresa puede ser mas noble, ni 
mas digna de desper tar toda mi resolución, 
q u e la de ganar tu mano? eselamó él despues 
«le esta pausa-, ese es mi solo obje to al seguir 
á Colon: si me apresto á par t ic ipar de sus 
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vic is i tudes es para desvanecer las objec iones 
de Doña Isabela , y an tes le acompañaré has-
ta el cabo del m u n d o , q u e ver deshonrada 
t u e lección. Tu e res mi gran K h a n , a d o r a -
da Mercedes , y t u s sonrisas y t u a fec to el 
ú n i c o Catay q u e yo busco . 

— N o digas ta l , q u e r i d o L u i s , pues q u e 
ignoras la nobleza de t u propia án ima , y la 
generos idad de t u s propias in t enc iones . Esc 
de Colon es u n proyec to e s tupendo , y á pa r 
q u e me regoc i jo de q u e haya t en ido i m a g i -
nac ión para concebi r lo y corazon para e m -
prender lo en persona p rop ia , á causa de los 
beneficios q u e debe produc i r al Pagano , y del 
m o d o con q u e necesa r iamente debe r e d u n -
dar en gloria de Dios , t emo sin embargo q u e 
no va poco en mi j úb i l o la ¡dea de q u e t u 
n o m b r e será para s iempre asociado con es -
ta hazaña g rand iosa , y de q u e t u s d e t r a c t o -
res q u e d a r á n avergonzados al ver con cuan t a 
reso luc ión y c u a n t o esp í r i tu habrá a lcanzá-
dose u n fin tan maravi l loso. 

— N o es eso mas q u e la verdad , M e r -
cedes, toda vez q u e l leguemos á las Ind ias : 
pero si los santos nos abandonasen , y s u f r i e -

G 
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ra desconcier to nues t ro designio , mucho r e -
ceto q u e hasta t u misma te avergonzarías de 
confesar el in te rés que ahora le tomas, ni 
ver que volvía sin éx i to u n aven tu re ro des-
grac iado , hac iéndose por lo mismo un ob je to 
de escarnio y de mofa en vez del d igno p o r -
t ador de esc d i s t i n t ivo q u e con t a n t a c o n -
fianza agua rda r p re t endes . 

— E n t o n c e s , L u i s de Bobadi l la , no me 
conoces, 110—repuso Mercedes ron pres teza , 
y acentos espresados con un t i e rno ahinco que le 
h izo subi r á las megil las la sangre , m i e n -
t ras se a u m e n t a b a el br i l lo de sus ojos has-
ta que emi t i e ron un lus t re q u e parecía c»si 
sob rena tu ra l—en tónces , Lu i s de Bobadilla no 
me conoces-, deseo q u e pa r ' i c ipes de la g lo-
ria de esa empresa , po rque la ca lumnia y la 
censura no del todo han es tado ociosas con 
t u j u v e n t u d , y po rque pres iento q u e el fa -
vor de su Alteza ha de conseguirse mas fá -
c i lmente por ese medio-, mas si piensas que ¡ o 
creo necesa r ioque poseyera el sobr ino d e m i t u -
tora el e sp í r i tu adecuado para en t ra r en el 
proyecto de Colon, á fin de incl inar hacia él 
mis afectos, en tónces ni en t iendes los sen -
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l imien tos quo cont igo m e eulazau, ni t ienes 
u;ia jus ta idea tie las horas de pesadumbre 

' q u e por causa t u j a he t r a n s c u r r i d o . 
— Q u e r i d í s i m a , generos í s ima, nobi l í s ima 

doncella! Soy ind igno de t u veracidad, de t u 
j s incera pureza , y de todos los s en t imien tos 

q u e me consagras! Ar ró j ame de t i , una vez 
por todas á fin de q u e n a vuelva yo á cau-
sar le un m o m e n t o de pesar . 

— N o Luis-, ese remedio seria mas p e n o -
so q u e la maladia, q u e t e empeñes en c u -
ra r . Si , mucho lo recelo; con tes tó la h e r m o -
sa v i rgen , scmriéudose y ri|¿>orwá mióse al ha -
Llar, mien t ras clavaba on el jóven sus ojos 
e locuentes , de modo q u e dejaba l ivs lue i r m i 
volumen en te ro de t e r n e z a s . — C o n l i g o habré 
de ser infe l ice ó ( l idiosa, según á la P r o v i -
dencia le plazca, pero sin t í . . . miserable de 
veras! 

l o m ó ahora el co loquio aquel g i ro i n -
conexo á par que comprehens ivo , q u e suele 
carac ter izar la conversación de aquellos q u e 
s ien ten t a n t o como raciocinan, é incluyó uia-
vor n ú m e r o de in tereses , de s en t imien to s \ de 
sucesos q u e los l imi tes de n u e s t r a obra nos 

I 
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p e r m i t e recordar . Como de cos tumbre , vióse 
á Lu i s incons is ten te , celoso, a r r epen t ido , l le-
no de fervor y de pro tes tac iones , ora p r e -
s in t i endo u n millar de males, ora f i gu rán -
dose en su fantasia u n paraíso t e r r ena l : al 
paso q u e Mercedes , se most raba en tus ias ta 
generosa , apas ionada, y sin embargo r azo -
nable sobremanera , t emplada y femenil c o r -
respond iendo á los votos de su 'fogoso p r e t e n -
d ien te con una t e r n u r a q u e parecía perder 
en su amor todas las demás consideraciones 
y repeler con esquivez v i rg inal , y con la d i g -
nidad propia de su sexo, las rapsodias, s i em-
p r e quo estas se desl izaban hácia lo exagera-
do ó ind i sc re to . 

D u r ó la en t rev is ta una ho ra , y apenas es 
necesar io añadi r , q u e sendos j u r a m e n t o s de 
cons tanc ia , y votos de no casarse con o t ra 
persona fue ron tomados y r epe l idos una y 
o t ra vez. Al t i empo de separarse, abr ió M e r -
cedes una caj i ta q u e con ten ía sus jovas y 
sacando una de ellas la of rec ió á su a m a n t e 
como prenda de la veracidad de sus p r o -
mesas . 

— N o te daré un g u a n t e para q u e lo lleves 
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en el yelmo, cuando t e presentes en los t o r -
neos , L u i s ; mas te e n d o n o este s ímbolo s a n -
t o , á fin de q u e al mismo t i empo conserves 
en t u memor ia el g randioso proyecto q u e á 
la vista t i e n e s , y el r ecue rdo de una q u e 
aguardará el resu l tado con dudas v t emores 
poco menos act ivos q u e los del mismo Colon . 
N o necesi tas de o t ro crucif i jo para decir t u s 
p a d r e - n u e s t r o s , y estas piedras son záfiros, 
q u e bien sabes cons t i tuyen los emblemas de la fi-
de l idad— v i r t ud q u e fomenta r debes en t u pe-
cho respecto á t u e te rna sa lud, y q u e no h a -
brá de pesarme saber q u e conservas s iempre 
viva en t u alma cuando pienses en la ind ig -
na dadora de semejan te bagate la . 

Díjose esto con acentos en par te me l ancó -
licos, y en pa r t e l ivianos, p o r q u e Mercedes 
e spe r imen taba , al despedirse de su a m a n t e , 
t an onerosa pesadumbre sobre su corazon, á 
la par q u e c ie r t a esperanza promovida por 
el s e n t i m i e n t o á q u e sus palabras acababan 
de a lud i r , q u e la es t imulaban á sonre í r se j u -
bilosa; mien t r a s salían de sus labios aquel las 
espresiones seduc to ras con que las almas j u -
veniles y puras suelen confesar sus emoc io -
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nos, cuando opr imen al corazon los pensa-
mientos de ausencia y de peligros. Fué la 
dádiva una cruceci ta , engastada en las p i e -
dras preciosas ya mencionadas , y de aUo va-
lor in t r ínseco, á par que preciosa á causa do 
los motivos y del carácter de quieu la r e - , 
gal aba. 

—II-is t en ido muy presente en esto el cui -
dado de mí alma, Mercedes, di jo sonr iéndo- ¡ 
se Don Luís , luego que bubo hesadp Ja r ica 
Ciuz una y otra \ , z - y par tees resuelta á 
q:ie. si el soberano de Catay se negase á con-
vert i rse á nuestra le, nosotros no nos con-
vir tamos á la suya. Mucho recelo que mi 
oferta aparezca á tus ojos frivola y valaiií, 
comparada con tan magnífica dádiva. 

— Ln rizo de t u s cand ios , Lu í s , es todo 
cuan to deseo. Ufen sabes que no tengo ne-
cesidad de joyas. 

— S í yo creyera que la vista de mi gue-
dejuda cabeza habría de dar le el mas l ige-
ro placer, cabello por cabello se separaiia°de 
ella al i n c a u t e , y yo me alejaría de las cos-
tas de España con una cholla tan pelada co-
mo la de un monge, ó sea como la de un 
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A g a r c n o ; pe ro t a m b i é n los Bobadi l las t e n e -
m o s n u e s t r a s a lha jue l a s , y a d o r n a r s e con ellas 
habrá la esposa de u n Bobadi l la : e s t e col lar 
p e r t e n e c i ó á mi m a d r e , Mercedes-, d icen q u e 
en o t r o s t i e m p o s f u é p r o p i e d a d de u n a r e i -
n a , a u n q u e n a d i e lo ha u s a d o q u e t a n t o lo 
h o n r a r á c o m o t ú . 

— L o a c e p t o , L u i s , p o r ser t u y a la d á d i -
va , y r e h u s a r l a n o es ta r ía b ien ; s in e m b a r g o 
lo r ec ibo con t e m b l o r , p u e s a d v i e r t o en e s -
t o s p r e s e n t e s señales i n e q u í v o c a s de n u e s t r a s 
d i f e r e n t e s n a t u r a l e z a s . T u has e leg ido lo b r i -
l l an te y o s t e n t o s o , q u e con el t i e m p o l lega 
á f a t i g a r , v ra ra vez c o n d u c e á la d i cha ; m i e n -
t r a s mi corazon m u g e r i l me ha e n c a m i n a d o 
á la c o n s t a n c i a . R e c e l o q u e a lguna b r i l l a n t e 
be ldad del O r i e n t e sea mas adecuada pa ra 
c o n s e g u i r t u a d m i r a c i ó n d u r a d e r a , q u e una 
p o b r e doncel la c a s t e l l a n a , q u i e n t i e n e por 
ú n i c a r e c o m e n d a c i ó n su fé y su c a r i ñ o . 

S i g u i é r o n s e f e rvorosas p r o t e s t a c i o n e s de 
p a r l e del m a n c e b o , á q u i e n M e r c e d e s p e r -
m i t i ó u n ca r iñoso y p r o l o n g a d o abrazo a n t e s 
de separa r se . L l o r ó ella sob re el seno de Don 
L u i s , y en el i n s t a n t e p rec i so de la p a r t i d a 
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como s iempre sucede á las mugeres , la n a -
turaleza venció á los usos del m u n d o , y su 
alma toda manifestó su debi l idad. Al fin 
arrancóse de sus brazos el joven noble , y aque -
lla misma noche t o m ó el camino de la cos ta , 
ba jo un nombre fingido, y en h u m i l d e t rage! 
Colon le habia p reced ido ya . 



C A P I T U L O I I . 

M a s d o es«* H a r o l d o ? j o l v i d a r podemos 
O n e hácia l a s o n d a s v a q o se e n r a r o i n a 
Sin q u e su pecho a b r u m e n las z o i o h r a » 

Oue a los d e m á s m o r t a l e s a g o q ú a a T 
l ' u r s no jKjr él l a m e n t a s e su a m a d a 
C o n so l lozo f a l a z ; n ¡ m a n o a m i g a 
T i r a d r s e p a r a d a r l e ad iós pos t r e ro 
C u a n d o ei f r i o estrario p a s a a ágenos c l imas ! 

L o r d B » » o » . 

0 ha de s u p o n e r el lector q u e 
¡os ojos de la E u r o p a e s t cv iesen 
lijos en n u e s t r o s a v e n t u r e r o s . 

I-a verdad v la m e n t i r a , c o m p a ñ e r a s i n sepa -
rables en t odos t i e m p o s , s egún parece , no se 
hal laban d i f u n d i d a s e n t ó n c e s por toda la Taz 
del m u n d o merced ¿ los per iód icos , con d i l i -
genc ia mercena r i a ; v solo unos pocos p r e d i - -
lec tos lograban not ic ia p r e c o z d é l a s ««mpresás 
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semejantes á aquella en q u e Colon se hallaba 
in teresado. Asi es q u e L u i s de Bobadilla so 
ausen tó de la co r t e sin q u e se le notase , y 
los pocos que desde luego echaron de menos su 
presencia, ora le supus ie ron de visita en a l g u -
nos de sus castillos, ora empleado en a lguna n u e -
va correr ia , de las q u e acos tumbraba , y q u e 
»c ten ían por mengua de su nobleza y se 
juzgaban como indignas de su c u n a . Respec to 
al Genovés mismo, apenas se hizo el mas leve 
caso de su desapar ic ión, a u n q u e se susur raba 
e n t r e los cortesanos, q u e Isabela habia e n t r a -
do en ciertos compromisos con é l j c i rcuns tanc ia 
q u e concedía al a v e n t u r e r o u n rango mas 
a l to y ventajas mayores de las q u e sus f u t u r o s 
servicios podr ían j amás jus t i f icar , según las 
con j e tu r a s mas probables . Los demás emplea -
dos en la espedic ion eran demasiado i n s ign i -
ficantes para merecer not ic ia , y habian p a r t i -
do i nd iv idua lmen te hácia la costa sin q u e el 
conoc imien to de sus acciones se estendiese 
mucho mas allá del angos to c í rcu lo de sus p r o -
pios amigos y relacionados. Tampoco esta es-
pedic ion, tan osada en su designio como in-
teresante en sus consecuenc ias , esta ta des t i -
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nada á da r se á la vela desde u n o de los 
p u e r t o s p r inc ipa les de E s p a ñ a ; s ino q u e se 
hab í an e sped ido ó r d e n e s pa ra q u e se S u m i -
n i s t r a sen los m e d i o s a d e c u a d o s en u n a e n s e n a -
da de clase i n f e r i o r , y la cua l pa rec ía po -
seer p o r única r e c o m e n d a c i ó n para e s t e s e r -
v ic io e s t r a o r d i n a r i o u n s u r t i d o de r o b u s t o s 
m a r i n o s , y u n a pos ic ion en las a f u e r a s de l 
e s t r e c h o de G i b r a l t a r , q u e in fes taban á veces 
m u l t i t u d de p i r a t a s p r o c e d e n t e s de las c o s -
t a s de A f r i c a . S in e m b a r g o , d ícese q u e la 
o r d e n señalaba el l u g a r en c u e s t i ó n , á c a u -
sa de h a b e r e s t e i n c u r r i d o en c ie r t a pena le-
ga l , por c u y o m o t i v o se le hab ía c o n d e n a d o 
á se rv i r á la c o r o n a p o r espac io de u n a ñ o 
con dos caravelas a r m a d a s en g u e r r a . P a r e -
ce q u e s e m e j a n t e s ca s t igos f o r m a b a n la p o -
l í t i ca de u n a época e n q u e las a r m a d a s e s t a -
ban c o n s t i t u i d a s g e n e r a l m e n t e de b u q u e s e m b a r -
gados en los p u e r t o s de m a r , y en q u e por lo c o -
m ú n se t r i p u l a b a n las e s c u a d r a s con so ldados de 
los t e r c i o s de t i e r r a . 

Pa los de M o g u e r , l u g a r s e n t e n c i a d o á 
sa t i s facer e s t e t r i b u t o p o r causa de a l g u n a 
o m i s i ó n , e ra una villa de c o r t a i m p o r t a n c i a 
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a u n á fines del siglo décimo q u i n t o ; desde 
cn lónces acá ha ido cada vez á menos, has-
ta quedar reducido á una aldea insignifican-
te de pescadores. Parec ido á la mayor 
par te de Jos lugares q u e deben poco á la na-
turaleza, su poblacion era robus t a , y e m -
prendedora hasta el p u n t o que á la empresa ponia 
l imites la ignorancia en aquella época. No p o -
seía carracas sun tuosas , pues que su t ragin pe-
cul iar y su falta de opulencia confinaba todo» 
sus esfuerzos á la navegación de la ligera ca-
ravela y de la aun mas d iminu t iva faluca. 
Y en verdad, todos los a rb i t r ios q u e Colon 
habia logrado conseguir de las dos coronas, 
en v i r tud de sus pro longadas sol ici tudes, fue-
ron una orden para el a r m a m e n t o de las dos 
caravelas an temenc ionadas , con la dotac ion 
de oficiales y mar ineros q u e s iempre c o m -
ponían las reales espediciones. Sin embargo 
no deberá el lector infer i r de este hecho q u é 
hubiese mezquindad de espí r i tu , ni falta de 
buena fé por pa r te de Isabela. Es to era de-
bido en c ie r to p u n t o á la exhausta cond i -
ción de su tesoro; consecuencia de sus r e -
c ientes guer ras con el Inf ie l , y tal vee en 
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m a y o r g r a d o á la e spe r i enc ia v d i sc rec ión del 
g r a u n a v e g a n t e m i s m o , q u i e n c o m p r e h e n d i a 
p e r f e c t a m e n t e q u e para los o b j e t o s de d e s -
c u b r u n i o u t o los b u q u e s de aque l p o r t e s e -
ñ a n mas ú t i l e s y s e g u r o s q u e o t r o s de m a -
yor ca la . 

Sobre un p r o m o n t o r i o peñascoso, y d i s -
t a n t e una l egua c o r t a de la aldea ¡de Pa los 
es aba s . t o el c o n v e n t o de la H a b i d a , t ; ,„ 
cé lebre desde e n t o n c e s p o r su hosp i t a l i dad á 
C o l o n . E n la p o r t e r í a de es t e edif ic io s i e te 
a n o s a n t e s , el p i lo to g e n o v é s . l l evando de la 
m a n o á su t i e r n o h i j o , se p r e s e n t a r a en s o -
l i c . t ud de u n poco de v ianda para su n i -
ño h a m b r i e n t o y desmayado , (á ) E l h e c h o es 

e s t Í L f ó ' h ^ ' V , a c a i d a ( í e u n a tarde "eiertó 
g m i r , " , ( U e " t C , v e s l i d ü > a c o m p a ñ a d o 

p u e r t a S i 3 d e l a n t e d e la 
t e r o i in n i r w C Ü , 1 V e n t o y s o l i c i t ó de l p o r -t e r o u n p e d a c i t o d e p a n y u n t r a g o d e a K u a para 

FrTv ; u a
< i r p a l , g a d ü l , , Í 0 - A c m < i " pasar poi^a l / 

J u ' , u P e r e z . r e l i g io so He la misma casa , y 
• e p a r a n d o e n la „ o b l e figura de C o l o n , p u e s eri 
e s t e el n e c e s . t a d o c a m i n a n t e , le h izo sub ir a su 

¿ ó l J " í ° r m a d 0 H C | d ° « v¡ag . aco-
sü t.Vrn.r - ' a S m 0 8 U S l C O r Í a S - S U ""•<> He S ü l , e r n o r P r o p o r c i o n ó al n a v e g a n t e m e -
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har to conocido para necesi tar repe t ic ión , 
y nos con ten ta remos con añad i r , que la lar-
ga residencia del navegante en el conven to , 
y los buenos amigos q u e habia hallado e n -
t r e los reverendos franciscanos q u e lo o c u -
paban , así como en t r e o t ros suge tos de las 
inmediaciones , f ue ron quizás poderosos mo-
tivos para influirle en di r ig i r la elección q u e 
hizo la corona de este p u n t o pa r t i cu la r . N o 
solo habia c i rculado Colon sus opiniones e n t r e 
los religiosos, s ino en t r e las personas mas i n -
te l igentes de la vecindad, y los pr imeros pro-
sélitos que ob tuvo en España per tenec ie ron 
á esta aldea. 

dios para trasladarse á Córdoba, donde estaba la 
corte á la sazón. 

A pesar q u e Cooper se de t i ene p o c o sobre este 
h e c h o por demasiarlo sabido, no me parece ocioso 
especif icarlo en es te lugar , á causa del marav i -
l loso ant í tes is que se deduce ¡de esta ocurrencia . 
Colon , que venia ¡i España para regalar á la c o -
rona nada menos que un m u n d o , se v ió precisado 
á mendigar á los primeros pasos que dio en el la, 
un m e n d r u g o de pan y una alcarraza de agua del 
portero de un pobre c o n v e n t o de frailes m e n d i -
cantes!!! 

/ Q u e tenia tan vasto de ref lexiones para el f i-
lósofo! 

N . del T . 
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Sin e m b a r g o de t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s m e n -

c ionadas , la o r d e n de la co rona para a l i s t a r las 
caravelas esparc ió la c o n s t e r n a c i ó n e n t r e los 
m a r i n e r o s de P a l o s . E n a q u e l s ig lo , c re íase 
u n a maravi l losa proeza h a c e r v iages c o s t a n e -
ros al A f r i c a , y a r r i m a r s e al e q u a d o r . L a s 
n o t i c i a s mas vagas , r e spec to á aque l l a s r e -
g iones desconoc idas , ex i s t í an e n t r e el p u e b l o 
y m u c h o s l legaban has ta á c r e e r q u e en v i r t u d 
de s e g u i r r u m b o al sud ser ia posible a b o r -
da r u n a p a r t e de la t i e r r a , d o n d e la vida 
an ,ma l y vegetal h u b i e s e de t e n e r t é r m i n o 
p o r causa del ca lor i n t e n s o del sol . La r e -
vo luc ión de los p l ane t a s , el m o v i m i e n t o d i u r -
n o del g lobo t e r r á q u e o y la causa de las 
m u d a n z a s de las e s t ac iones , e ran á la sazón 
m í s t e n o s p r o f u n d o s , has ta para los h o m b r e s 
sabios; o s, b i en ex i s t í an des te l los de la v e r -
d a d , e r an cual los p r i m e r o s a lbores de la 
m a ñ a n a , q u e vac i l an te s y t u r b i o s a n u n c i a n 
la p r o x i m i d a d del d í a . N o es p u e s e s t r a ñ o 
q u e los senci l los é i n c u l t o s m a r i n e r o s de P a -
los cons iderasen la ó r d e n de la co rona c o -
m o una sen tenc ia de e s t e r m i n í o para c u a n -
t o s e s tuv ie sen d e s t i n a d o s á obedece r l a . C r e í a -
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— N o creo ta l , s eñor , d i j o el lego,- los 

g i n e t e s de la r eyna vienen por lo c o m ú n en 
g rave a p r i e t o , con sus cabal los hechos u n a 
e s p u m a , y con a i re a fanoso y voces g r i t a d o -
ras , m i e n t r a s es te j ó v e n caba lgado r t i e n e u n 
a i r e s u m a m e n t e m o d e s t o , y m o n t a u n a r o b u s -
ta mu ía a n d a l u z a . 

— ¿ T e dijo su n o m b r e , b u e n Sancho? 
— D í j o m e dos , señor , n o m b r á n d o s e P e -

d r o de M u ñ o z , ó P e r o G u t i e r r e z sin D o n 
n i n g u n o . 

— E s t á m u y b i e n , esc lamó C o l o n , d i r i -
g i éndose á la p u e r t a con a l g u n a p r e m u r a , 
a u n q u e coh ib iéndose al i n s t a n t e . E s t o y es -
p e r a n d o á ese mozo , y b ien ven ido sea. Haz-
le e n t r a r sin d i l ac ión , a m i g o Sancho , y p r e s -
c i n d e de toda c e r e m o n i a i n ú t i l . 

— ¿ A l g ú n c o n o c i d o de la cor te? observó 
el p r i o r , h a c i e n d o i n d i r e c t a m e n t e la p r e g u n t a . 

— U n j ó v e n , p a d r e m i ó , d o t a d o de tal e s -
p í r i t u , q u e va á a r r i e sga r su vida y r e p u t a -
c ión cu p r o de la g lor ia del A l t í s imo , y del 
a d e l a n t o de su s a n t a iglesia , e m b a r c á n d o s e 
en n u e s t r a e sped ic ion . D e s c i e n d e de un l i n a -
ge r e spe tab le , y no carece de los dones de 

8 
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la fo r tuna . A no haber siJo por el cuidado 
de sus tu to res , y la inhabil idad de sus po -
cos años, no nos hubiera hecho falta el oro 
para subvenir á nues t ros apuros . P o r lo de -
mas, viene á aven tu ra r su propia persona, s¡ 
podemos denominar aventura á una espe-
dicion que parece burlarse hasta de las ó rde -
nes mismas de sus Altezas. 

Al concluir el navegante esta observación^ 
abrióse la puer t a , y en t ró en el aposento Don 
L u i s de Bobadilla. El jóven Grande se habia 
despojado de los tes t imonios esteriores de su 
escelso rango, y presentábase ahora en la m o -
desta guisa de u n caminante , per teneciente 
á una clase mas á propósito para sumin i s -
t ra r un recluta ord inar io , que un sócio de la 
privi legiada a lcurnia que al caballero d e -
coraba. Saludando á Colon con respeto co r - < 
dial y s incero, v al franciscano con humi lde ¡ 
deferencia, adv i r t ió aquel desde luego que 
este espír i tu gallardo y desasosegado se habia 
inscrito en la empresa de todas veras, y con 
la firme resolución de poner en práctica todos 
los medios que le pusiesen á cabo de desem-
peñar sus miras . 
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Bien ven ido seas, h o n r a d o P e d r o , d í j o -

le Co lon , luego q u e D o n L u i s le h u b o s a l u -
d a d o ; l legas á es tas playas en el prec iso m o -
m e n t o en q u e t u presencia y apoyo p u e d e n 
se rnos e n e s t r emo ú t i l es . La p r i m e r a o r d e n 
de sus Al tezas , en cuya v i r t u d debía yo h a -
b e r c o n s e g u i d o los serv ic ios de las dos ca r a -
velas, q u e s»n rega l ia del es tado , ha s ido d e -
sai rada c o m p l e t a m e n t e ; y u n s e g u n d o m a n d a -
t o , f a c u l t á n d o m e á hacer p re sa de c u a l q u i e -
ra nao , adecuada á n u e s t r o ob j e to , ha t e n i -
d o r e su l t a s casi igua les , no o b s t a n t e q u e el 
señor de Peñalosa f u é env iado d i r e c t a m e n t e 
de la c o r t e para hacer vál ida la r e so luc ión , 
ba jo pena de cámara al p u e r t o de Pa los de 

j pagar la d ie ta d i a r i a de dosc ien tos maraved íes , 
has ta t e n e r e fec to la real ó r d e n . E s t o s i m b é -
ci les han evocado t oda clase de e r ro re s c o n -
q u e a sombra r se á sí mismos y á s u s convec inos , 
y aho ra me e n c u e n t r o t an d i s t a n t e de ta c o n -
secuc ión de mis esperanzas , c o m o lo es taba 
a n t e s q u e es te s a n t o pad re m e hubie ra d i s -
p e n s a d o su a m i s t a d , y la r e ina Doña Isabel 
su pa t roc in io . F a t i g o s o es , b u e n P e d r o , c o n s u -
mi r la v ida en e spe ranzas f r u s t r a d a s , con tal ob-
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j e to á la vista para es tender el conoc imien to de 
la verdad y ensanchar los l imi tes de la iglesia. 

—Soy por tador de buenas not ic ias , señor 
a lmi ran te , respondió el jóven noble. V i a j a n -
do para acá desde la villa de Mogue r , j u n -
tóme en el camino con u n tal M a r t i n A lon -
so P inzón , hombre de mar con qu ien he na -
vegado a n t e r i o r m e n t e , y largo ha sido nues -
t r o coloquio acerca de vues t ra cotnision y 
dif icul tades. D í jome q u e era conocido vues-
t r o , señor Colon, y á juzgar de sus dichos, 
opina favorablente de la empresa . 

— V e r d a d , verdad, amigo P e d r o , y con f r e -
cuencia ha pres tado oido á mis razones, á 
f u e r de pi loto discre to y hábi l , cual sin d u -
da le cons idero . ¿Pero has d icho q u e tu le 
conocías? 

— S i , señor, si; hemos viajado j u n t o s , has -
ta Ch ip re en u n a ocasion, y o t ra vez á la 
isla de los ingleses. E n viages tan largos, 
suelen a d q u i r i r los hombres un ju s to c o n o -
c imien to de su temple m u t u o y reciproca 
d isposic ión; en verdad q u e juzgo favorable-
men te de una cosa y ot ra en este navegante 
P inzón . 



61 
— E r e s demas i ado jóvcn para a v e n t u r a r u n 

j u i c i o r e spec to á u n p i l o t o , de los años y de 
la esper ienc ia de M a r t i n A lonso , i n t e r p u s o el 
f r a i l e , p u e s es u n h o m b r e m u y a c r e d i t a d o en 
es ta v e c i n d a d , y no poco o p u l e n t o . S in e m -
b a r g o , p l áceme en el a lma saber q u e se m a n -
t i e n e en la m i s m a o p i n i o n q u e a n t e s , res-
p e c t o á e s t e viage-, p u e s , r e c i e n t e m e n t e , sos -
peché q u e bas ta él mi smo habia c o m e n z a d o 
á vac i la r . 

D o n L u i s habia hab lado del h o m b r e g r a n -
de de la vec indad en t é r m i n o s q u e mas c o r -
r e s p o n d í a n á u n Bobadi l l a , q u e a d e c u a b a n á 
su Fingido n o m b r e de P e r o Muñoz-, pe ro u n a 
mirada de Colon le a d v i r t i ó al i n s t a n t e o lv í -
dase su r a n g o y t u v i e s e p r e s e n t e el d i s f raz q u é 
a d o p t a d o h a b i a . 

— E s o es h a l a g ü e ñ o , a d v i r t i ó el n a v e g a n -
t e , y nos p res ta u n a pe r spec t iva m a s r i s u e -
ña de C a t a y . C r e o q u e d i j i s t e , q u e t e h a l l a -
bas c a m i n a n d o e n t r e M o g u e r v Pa los , c u a n d o 
t u v i s t e ese c o l o q u i o con n u e s t r o c o n o c i d o , 
el b u e n M a r t i n Alonso P i n z ó n ? 

— A s i me hal laba en e f e c t o , y él es q u i e n 
m e envia a q u i en busca del a l m i r a n t e . O s 
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dió el t ra tamien to que debeis á la gracia de 
la re ina, y no considero esta como una se -
ñal muy frivola de afecto, cuando la mayor 
par te de los otros vecinos de estos lugares 
con quienes conversado he , se encuent ran dis-
puestos á apell idaros de un modo bien d is -
t in lo . 

— N a d i e debe tomar par te en esta empre -
sa, repuso el navegante con gravedad, cual si 
quisiese ins inuar al mancebo que ahora tenia 
proporcion de re t i rarse de la aven tura si lo 
juzgaba á b i en—que dispuesto se sienta á obrar 
de diversa manera, ó desconfíe de mis conoci-
mientos . 

— P o r San P e d r o , mi pa t rono! refieren 
o t ro cuen to en Palos y M o g u e r , señor a lmi -
rante , contestó r iéndose Luis-, en cuyos l u -
gares he sabido q u e ningún hombre , cuya piej 
esté algo tostada por las brisas dei occéano, 
se a t reve á asomar por los caminos, no sea 
que le envíen á Catay por una via, que na-
die ha tril lado aun sino en imaginación. E x i s -
te sin embargo, un vo lun ta r io libre y g u s t o -
so, que se halla d i spues toá seguiros hasta los 
bordes de la t ie r ra , dado caso que esta sea 
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p lana , ó acompañaros en t o r n o de ella, t oda 
vez q u e sea u n a bo la , y ese es u n tal P e d r o 
de M u ñ o z , q u i e n se c o m p r o m e t e en la aven-
t u r a , no por el suc io a m o r del o ro , ni por 
a m o r de o t r a cosa n i n g u n a de c u a n t a s los 
h o m b r e s por lo c o m ú n a p r e c i a n , s ino por el 
n e t o a m o r de las a v e n t u r a s , a lgo aguzado y 
sub ido de p u n t o á impulsos de l a m o r de la 
mas pu ra y he rmosa doncella de Cast i l la . 

F r a y J u a n Pe rez lijó unos ojos t amaños 
en el l o c u t o r , cuyas l ib res mane ra s y f r a n -
q u e z a de espres iones le s o r p r e n d í a n en su ino 
g r a d o ; p o r q u e Colon había consegu ido a d q u i -
r i r se tal r e s p e t o , q u e pocos p re sumían usa r 
de l iv iandad en su p resenc ia , a u n an tes de 
q u e se le viese c o n d e c o r a d o con el a l to r a n -
go , confe r ído le r e c i e n t e m e n t e por el n o m b r a -
m i e n t o de Isabela . P o c o se sospechaba el b u e n 
re l ig ioso q u e u n s u g e t o de clase personal a u n 
mas e levada , a u n q u e c o m p l e t a m e n t e d e s n u d o 
de t o d o ca rác t e r oficial, es taba de l an t e de é l , 
ba jo el s u p u e s t o n o m b r e de P e d r o de M u ñ o z ; 
y no p u d o inénos de i n s i n u a r o t ra vez el n i n -
g ú n gus to q u e le daba s eme jan t e l iber tad de 
l engua y de c o m p o r t a c i o n para con aquel los 
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á quienes 61 mismo acostumbraba considerar 
con respeto tan profundo . 

—Parece , señor Pedro de Muñoz, le di jo, 
ya que este es vuestro nombre , a u n q u e el 
t í tu lo de Duque , Marques ó Conde seria mas 
adecuado á vuestras maneras, q u e t ra ta is á su 
escelencia el a lmirante con tanta l iviandad de 
pensamientos como á nues t ro digno vecino 
Mar t ín Alonso; un subordinado debería ser 
mas humilde, y no permit i rse tales cuchufle-
tas sobre las opiniones do su caudillo, ni es-
presarse en estilo tan falto de comed imien to . 

— R u e g o me perdoncis, santo padre, y p i -
do igual |venia al a lmirante , qu ien supongo 
me entiende mejor, por los jus tos motivos de 
ofensa que hayais ten ido . Cuan to quise es-
presar era, que conozco á ese Mar t in Alon-
so, amigo vuestro, pues hemos navegado 
juntos-, que también hemos t ra ído en amor y 
compaña hoy una misma jornada de a lgunas 
leguas, y que después de conversación i n t i -
ma, me ha hecho saber su amistoso deseo 
de poner el hombro á la rueda, con el fin de 
desatollar esta espedícion, si no de un loda-
zal, á lo menos de las arenas del río-, y que 
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t a m b i é n m e p romet ió ven i r á es te san to c o n -
ven to de la Hab ida para ese m i s m o p r o p ó s i -
t o , y solo para ese. Respecto á m i , lo q u e p u e -
do a ñ a d i r o s q u e a q u i es toy, p r o n t o á s e g u i r 
á d o n d e q u i e r a q u e el ¡ lus t re señor Colon 
j u z g u e c o n v e n i e n t e g u i a r m e . 

•—Está muy b i e n , h o n r a d o P e d r o , i n t e r -
puso el a l m i r a n t e ; y hago el h o n o r deb ido 
á t u e sp í r i tu y s i n c e r i d a d , l o q u e habrá de s a -
t i s facer te hasta q u e se ofrezca oonsion de c o n -
vencer á los d e m á s . P l á c e n m e estas nuevas 
respec to á M a r t i n Alonso , b u e n padre , pues 
q u e inmenso servic io p r e s t a rnos p u d i e r a , y 
su celo hace dias q u e ha empezado á (la-
q u e a r . 

— C i e r t o q u e nos será de inca lcu lab le a y u -
da, toda vez q u e acometa la empresa con a n -
helo . M a r t i n es el p i lo to mas cé lebre de e s -
tas costas-, pues , a u n q u e yo no sabia q u e h u -
biese e s t ado en Ch ip re , cual parece por el 
i n f o r m e de este mancebo , cons t ábame q u e h a -
bía hecho f r e c u e n t e s viajes hasta el n o r t e de 
F r a n c i a , y al s u r hasta las islas Canar ias . ¿Y 
creeis , señor a l m i r a n t e , q u e se e n c u e n t r e Ca-
tay á mayor d i s t anc ia q u e Chipre? 

9 
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Sonrióse Colon al oir la p regunta , y me-

neó la cabeza <lel modo que lo haria uno que 
inteiitara preparar á un amigo para una n o -
ticia que no esperase. 

Aunque Chipre esté poco dis tante de la 
Tierra Santa, y sea la sede del poder M a h o -
metano, contestó el sabio piloto, mucho mas 
ejana se encuentra la region de Catav. No me 

lisonjeo á mi m i s m o , ni pre tendo lisonjear 
á los que se hallen dispuestos a segui rme 
con la esperanza de l legará las Indias en vir-
tud de un viage que se est ienda á menos de 
ochocientas ó mil leguas bien medidas. 

—Esa es una distancia fatigosa 6 impo-
nente! esclamó el franciscano, mient ras Don 
Luis se sonreía con indiferencia, pues le era 
'gua lmente material tener que medir mil le-
guas ó diez mil en el occéano, con tal que 
el v.age le condujese á Mercedes y fuese fe-
cundo en a v e n t u r a s — E s a es una distancia fa-
tigosa ó imponente, y sin embargo, no du-
do, señor almirante, que seáis el hombre des-
u ñ a d o por la Providencia á superar sus l imi-
tes y a abrir el camino para los que os suc-
cedan, enarbolando la cruz de Cristo y | a s 

promesas de su redención. 
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Tal esperamos , c o n t e s t ó Colon h a c i e n -

do con toda reverenc ia el s i g n o usua l del s a -
g r a d o emblema á q u e a lud ia su a m i g o — y e n 
p r u e b a de q u e t e n e m o s a lgún f u n d a m e n t o 
m u n d a n o para esa esperanza , a q u í v iene el s e -
ñor P i n z ó n m i s m o , y con a p a r e n t e p r e m u r a 
para ve rnos . 

M a r t i n Alonso P i n z ó n , c u y o n o m b r e es 
t a n fami l ia r á los l ec to res del d e s c u b r i m i e n -
t o de Amér i ca , por h a b e r p res tado t a n ú t i l 
se rv ic io á Colon en su vasta empresa , e n t r ó 
ahora en la ce lda , a p a r e n t e m e n t e abso r to en 
a l g ú n d e t e r m i n a d o des ign io , como los ojos 
observadores del G e n o v é s descubr i e ron al i n s -
t a n t e . N o fué co r t a la sorpresa de F r a y J u a n 
Pe rez al a d v e r t i r q u e el p r i m e r sa ludo de 
M a r t i n Alonso , el h o m b r e g r a n d e de la v e -
c indad , fuese d i r i g i d o á P e d r o , el s e g u n d o 
al a l m i r a n t e y el ú l t i m o á él m i s m o . N o h u -
bo t i e m p o , sin e m b a r g o , para q u e el h o n r a d o 
re l ig ioso , q u i e n s i e m p r e e s t aba d i spues to á 
r e p r o c h a r en el ac to cua lqu ie ra falla de d e -
c o r o , espresase lo q u e en aquel la ocas ion s e n -
l ia , pues M a r t i n Alonso d i ó p r inc ip io á e s -
pl icar el ob j e to de su ven ida , con tal ans ia , 
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q u e dejó conocer no era aquella una mera 
visita de amistad ni de ceremonia . 

— M u c h o me pena , señor Almi ran te , c o -
menzó P inzón , saber la per t inacia v deso-
bed iencia á las órdenes de la re ina , cual se 
lia mani fes tado en t r e nues t ros marinos de Pa-
los. A u n q u e vecino de este mismo p u e r t o , y 
apesar de ser uno de los q u e han mirado 
vuestras opin iones del vinge occidenta l con 
mayor respeto , cuando no con fé absoluta , 
ignoraba el pleno desborde de la insubord i -
nación á que a ludo; hasta q u e encou t ré por 
u n acaso en el camino á un a n t i g u o cama-
rada, en la persona del señor Don Pedro 
qu ie ro decir de este Seor Pero Muñoz, el que , 
p roceden te de comarcas lejanas, ha observa-
do mayor par le de nues t ros deslices, q u e yo 
habia t en ido ocasion de conocer . Pero , señor 
a lmi ran te , supongo q u e no es esta la vez p r i -
mera q u e llega á vuestra noticia la mater ia 
estrafalar ia de q u e oslan hechos los hombros . 
Se nos dice que son seres raciocinaníes-, mas 
sin embargo de esa innegable verdad, como 
acontece q u e apenas u n o en l re c ien to se t o -
ma la molestia de dejarse d i r ig i r por su p r o -
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pia razOn, fácil es e n c o n t r a r m e d i o s de h a -
ce r m u d a r de pa rece r á un n ú m e r o su f i c i en -
t e para t odas v u e s t r a s neces idades , sin q u e 
l l e g u e n á sospechar lo ni a u n ellos m i s m o s . 

— E s a es m u c h a verdad , vec ino M a r t í n 
A lonso , i n t e r p u s o el f r a i l e ; y ton g r a n d e es , 
q u e p u d i e r a i n t r o d u c i r s e en u n a homi l í a siu 
de sc r éd i t o de la r e l i g i ó n . E l h o m b r e e s un a n i -
mal r ac iona l , y t a m b i é n u n an ima l i n d e f i n i -
ble-, p e r o no es l i c i t o q u e sea u n a n i m a l ¡ten-
tador. E n a s u n t o s de iglesia , verbi g r ac i a , 
c o m a q u e s u s i n t e r e s e s se hal lan ba jo la s a l -
vagua rd i a de u n m i n i s t e r i o , ¿qué t i e n e n q u e 
ver con el los los i n d o c t o s ni fbs i gno ran t e s? 
A h o r a , en m a t e r i a s d e n a v e g a c i ó n , pa rece q u e 
un t i m o n e l b ien p u e d e valer m a s q u e c i e n t o . 
A u n q u e ol h o m b r e sea u n a n i m a l r ac ioc i -
n a n t e , hay m u c h o s casos en q u e está ; o b l i g a -
d o á obedece r s in r a c i o c i n a r , y m u y pocos 
en q u e deba p e r m i t í r s e l e q u e r ac ioc ine sin 
o b e d e c e r . 

— M u c h a v e r d a d , s a n t o r e l i g io so y m u y 
esce len te vec ino ; y t a n obvia es , q u e no se 
hal lará en t o d o Pa los u n h o m b r e q u e la n ie -
g u e . Y a h o r a q u e e s t a m o s en el a s u n t o , se j 
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me tolerará q u e añada haber sido precisamen-
te la iglesia, q u i e n ha in t e rpues to mayor n ú -
mero de obstáculos para q u e 110 se real iza-
sen las miras del señor Colon. Todas las vie-
jas de es te pue r to aseguran q u e la idea de 
ser redonda la t i e r r a es una completa h e r e -
gia , y cont ra r ia á los escri tos santos , y si h e -
mos de decir la verdad, no fal tan en este c o n -
ven to muchos de escaleras abajo q u e a p o -
yen esta op in ion . P o r c ie r to q u e parece ab^ 
s u r d o decirle á una persona q u e jamas haya 
pues to los pies fuera de la t ie r ra firme, y q u e 
acos tumbra verse con mayor f recuencia en un 
valle q u e en una elevación, q u e el globo 6» 
redondo; y aun yo mismo, que1 t an tas veces 
he surcado el occéano, seria i g u a l m e n t e i n -
c rédulo , á no ser po rque se me ha o f rec ido 
ver salir del hor izon te las velas super iores y 
mas pequeñas de u n b u q u e , an tes qUe lo d e -
más, asi como los campanar ios v cruces de 
las poblaciones, a u n q u e sean los obje tos mas 
pequeños de las naves y de las iglesias. N o -
sot ros , hombres de mar , t enemos nues t ro m o -
do de imbui r á n i m o á nues t ros seguidores , 
y vosotros hombres de iglesia os valets para 
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el m i s m o e f e c t o de a r b i t r i o s d i s t i n t o s : yo t r a -
t o a h o r a de a t e s t a r de p e n s a m i e n t o s mas s a -
b ios las cabezas de los m a r i n o s de mi p u e -
b lo , y espero , r e v e r e n d o vec ino , q u e p o n -
gá is en acc ión los r e so r t e s de la iglesia, á lin 
de acal lar á las m u g e r e s , y deshacer las d u -
das de los mas celosos e n t r e v u e s t r a m i s m a f r a -
t e r n i d a d . 

— ¿ Y he do l i s o n g e a r m e con la e spe ranza , 
señor P i n z ó n , de q u e es v u e s t r o o b j e t o i n t e -
resa ros mas d i r e c t a m e n t e y con mas s i n c e r o 
a h i n c o q u e a n t e s en el b u e n é x i t o de mi e m -
presa? p r e g u n t ó l e C o l o n . 

— N o os quepa d u d a de q u e tal es mi idea-, 
t o d a vez q u e podamos e n t e n d e r n o s f a v o r a b l e -
m e n t e acerca de las c o n d i c i o n e s , cua l vos m i s -
m o , s e g ú n pa rece , habé i s c o n v e n i d o con n u e s -
t ra escelsa señora Doña Isabela de T r a s t a m a r a . 
H e t e n i d o u n c o r t o c o l o q u i o con el s eñor 
D o n . . . q u i e r o dec i r con el señor P e d r o de 
M u ñ o z . . . vá lgame Dios! en es tos ú l t i m o s t i e m -
pos se m e ha pegado la maña de ser e s t r e m a -
d o en c o r t e s í a . . . p e ro c o m o es te es u n m a n -
cebo m u y c u e r d o , y d e m u e s t r a afan por e m -
barcarse con vos, m e he e n t u s i a s m a d o bas ta 
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el pun to de antojárseme tomar par te en la 
espedicion. t i señor de Muñoz y yo hemos 
viajado j un to s t an to t i empo, q u e de buena 
gana quisiera ver de nuevo su d igno ros t ro 
sobre el anchuroso occéano. 

— E s t a s son prósperas n u e v a s , Mar t in 
Alonso, in te rpuso con ansia el buen fraile, 
y t u alma, y las almas de cuan tos te per te-
necen, recogerán los beneficios de tan varo-
nil y piadosa resolución. Señor a lmirante , una 
cosa es tener á sus Altezas de vuestra par te 
cu un lugar como este de Palos, y otra a l -
canzar la concur renc ia de mi d igno vecino 
el honrado P inzón ; pues si aquellos son so-
beranos por la ley, este es un emperador por 
la nombradia . Ahora no dudo que las cara-
velas tarden muy poco en al is tarse. 

— E n el supues to de que os prestáis, se-
gún parece, á interesaros con todas veras en 
nues t ra espedicion, señor Mar t in Alonso, aña-
dió el a lmirante con su respetuosa gravedad, 
habréis sin duda masticado las condiciones, 
y venis dispuesto á hacérnoslas saber. ¿Con-
sisten estas en algunos de los t é rminos que 
ra an te r io rmente hemos d iscut ido en t re los 
dos? 
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— S e ñ o r a l m i r a n t e , a c e r t á d o l o h a b é i s : a u n -

q u e n u e s t r o s bo ls i l los n o se ha l l an hoy t a n 
b i e n p r o v i s t o s d e o r o , c o m o c u a n d o h a b l a -
m o s la ú l t i m a vez s o b r e e s t a m a t e r i a . A c e r -
ca del p u n t o q u e a c a b o de i n s i n u a r , p u e d e n 
e x i s t i r a l g u n o s o b s t á c u l o s ; a h o r a p o r lo d e m á s 
c r e o q u e u n a b r e v e e s p l i c a c i o n e n t r e n o s o -
t r o s d e j a r á el a s u n t o l i b r e d e t o d a d u d a . 

K e s p e c t o á la o c t a v a p a r t e , pa ra c u y o 
Í n t e r e s m e h a n f a c u l t a d o S u s A l t e z a s , h a b r á 
a h o r a m é n o s c a u s a p a r a d iscuLir e s t e c a p í -
t u l o , q u e c u a n d o c o n s u l t a m o s e n la p o s t r e r a 
ocas ion ; p o r q u e p u e d e n o f r e c e r s e o t r o s a r -
b i t r i o s p a r a r e d i m i r esa p r e n d a . — C o l o n a l 
e s p r e s a r s e a s i , volvió. ;o joS i n v o l u n t a r i a -
m e n t e hác i a el f i n j i d o P e r o , y su o j e a d a s i -
g u i e r o n los d e M a r t i n Alo i f so e n jpruéLfi d e 
q u e h a b i a c o m p r e n d i d o á su c o l o e i A o r — p e r o 
h a b r á q u o v e n c e r m u c h a s d i f i c u l t a d e s r e s p e c -
t o á e s t o s a s u s t a d o s j n e c i o s m a r i n o s . .y la* 
c u a l e s , s in e m b a r g o ^ p o d r a n c e d e r á v u e s t r a 
i n f l u e n c i a . Si o s p lace v e n i r c o n m i g o á la c e l -
da i n m e d i a t a , d i s c u t i r e m o s d e s d e I o s 

d ive r sos c a p í t u l o s de m i c o n t r a t o , v e n t r e t a n -
t o d e j a r e m o s ú e s t e d o n c e l á la h o s p i t a l i d a d 
d e n u e s t r o r e v e r e n d o a m i g o . 
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N'o habiepdo manifestado el religioso re-

pugnancia alguna á esta propuesta, púsose en 
egecucion de cont ino. Pinzón y el navegan-
te se retiraron á una estancia mas privada 
dejando á Fray Juan Perez á solas con nues-
tro héroe. 

—¿Conque, piensas seriamente alistarte 
en esta grandiosa espedicion q u e va ó coman-
dar el almirante? dijo el franciscano, luego 
que cerraron la puerta los dos pilotos, y mi -
ro a Luis, por primera vez, con un escru-
tinio mas severo que hasta entónces habia 
tenido lugar de poner en práctica. Tu te com-
portas mucho cual acostumbra., los nobles j ó -
venes d é l a corte, y t iempo tendrás de ad-
quirir un talante méi.os altivo en los es t re-
chos limites de nuestras c a m e l a » de Palos. 

— N o ine son desconocidas las naos carra-
cas, fustas, pinazas, ni el carabelón ni la feluca 
santo padre, y comportarme he con el almi-
rante en la misma guisa que lo haria ante 
Don t e m a n d o de Aragón, si fuese mi cam-
panero de viage, ó en la presencia de Boab-
«lel de Granada, toda vez que esc desgraciado 
monarca se hallase entronizado de nuevo en 
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el solio de d o n d e lia t an poco t i e m p o se le 
p r ec ip i t a r a , y le v i é r amos impe l i endo á s u s 
caba l le ros para c e r r a r c o n t r a los h ida lgos de la 
España c r i s t i ana . 

— E s a s son pa labras h a r t o r e t u m b a n t e s , 
h i jo mío-, vaya! y p r o f e r i d a s en t o n o de t o r -
n e o ; pe ro de nada t e se rv i rán con es te G e -
novés , q u e t i e n e d e n t r o (le sí lo q u e n o le 
ha r ia co r t a r se ni a u n en la presencia de n u e s -
t r a a u g u s t a señora Doña Isabela de Cas t i l la . 

— ¿ Y vos conocé i s p o r acaso á la r e i n a , 
s a n t o va rón? p r e g u n t ó L u i s , o lv idando su s i -
m u l a d o c a r á c t e r en la l iber tad de sus e s p r e -
s iones . 

— Dado me es c o n o c e r lo mas r e c ó n d i t o 
de su a l m a , h i jo m ío ; p u e s con f r ecuenc i a 
he e scuchado los sec re tos de su e sp í r i t u p u -
r o y m a n s o , en el s a c r a m e n t o de la c o n f e -
s ión . I ' o r m u c h o q u e la a m e m o s n o s o t r o s los 
cas te l lanos , n a d i e p u e d e saber la e levación 
ve r íd ica y e sp i r i t ua l de aquel la piadosa p r i n -
cesa y m u g e r e sce l en t í s ima , á 110 ser q u e h a -
ya t e n i d o la fe l ic idad de confesa r la . 

— T o s i ó Don L u i s , y j u g u e t e a n d o con la 
e m p u ñ a d u r a de su daga , d ió sue l t a , c o m o d e 
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en c o n f o r m i d a d á las noc iones m u n d a n a s , y 
ser no o b s t a n t e una grave pecadora á los ojos 
de la santa m a d r e igles ia . 

— Y o qu i s i e r a , a n t e s de salir de E s p a ñ a , 
o i r á un M e n d o z a ó á un G u z m a n , q u e no 
gozase el p r iv i leg io de t e n e r un c e r q u i l l o 
u n a cholla rapada , a t r everse á dec i r o t r o t a n -
to , venerable g u a r d i a n . 

— E r e s a lbo ro t ado , fogoso, y hablas n e c e -
dades , h i jo : ¿qué pud ie ra u n o c o m o tu d'-cir 
á un M e n d o z a , á u n G u z m a n , ó á u n Bobadi l l a , 
a u n c u a n d o se espresase en los t é r m i n o s q u e 
m e j o r te ag rada ran? l ' e ro , ¿quién es la donce l l a , 
por la cual parecen in te resa r se t u s s e n t i m i e n -
tos á ta i g r a d o , a u n q u e m u c h o d u d o q u e ob-
t engan co r re spondenc ia? 

— N o hablé mas q u e de chanza . N u e s t r a s 
s i t u a c i o n e s han a b i e r t o e n t r e noso t ro s tal s i -
ma , q u e es muy probable 110 l l e g u e m o s j a -
mas á hacer t r u e q u e de pa labras ; ni es t a n -
to mi m é r i t o q u e le h i c i e ra o lv idar las e s -
celsas ven ta jas q u e t an al ta sobre mí la en -
c u m b r a n . 

— Y a ! ¿pero t e n d r á a lgún nombre? 
— Lo t i ene , r e v e r e n d o señor , y noble en 
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sumo grado ademas; t u v e en mis pensamien -
tos á Doña Mercedes de Yalverde, c u a n d o 
mis labi os d ieron salida al l iviano conce to . 
E s probable q u e conozcáis á esa heredera 
i lus t re! 

Fray J u a n Pe rez , q u e era u n sacerdo te 
ve rdade ramen te in tachab le , hizo u n mov imien-
to de sorpresa al oir este nombre ; luego cla-
vó los ojos en el jóven con espresion de lás-
t ima , y en seguida incl inó la cabeza hacia 
los ladrillos q u e servían de solera á la h a b i -
tac ión; y sonr iéndose meneó la cabeza cual si 
rebul lesen en ella los pensamien tos mas ac -
t ivos . 

—Vordad es q u e conozco á esa dama, di-
jo el g u a r d i a n ; y aun la ú l t ima vez q u e t uve en 
la cor le pa'ra este a sun to de Colon , a c o n t e -
c iendo q u e su confesor se pusiese en fe rmo , 
t u v e q u e confesarla asi como t a m b i é n á su 
rég ia señora . C ie r to es q u e bien merece la e s -
t imac ión de Doña Isabel; pero t u s encomios 
de esa noble doncel la , v q u e deben pa rece r -
se en algo á los q u e t r i b u t a m o s con d i s t a n -
cia al sol q u e rueda sobre nues t ra s cabezas, 
dif icul to q u e esten fundados en n i n g u n a es -
peranza rac ional . 
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— E s o no lo podéis saber , p a d r e m í o . Si 

la e sped ic ion tuv i e se el é x i t o q u e e spe ramos , 
c u a n t o s han t o m a d o p a r l e en ella serán h o n r a -
dos y ena l t ec idos ; ¿y por q u é no yo como los 
demás? 

— En eso tal vez no vayas e q u i v o c a d o ; mas 
r e spec to á D o ñ a . . . c o n t ú v o s e a q u i el f r a n -
c iscano p u e s so hallaba á p u n t o de revelar los 
sec re tos de la c o n f e s i o n . Y en verdad h a -
b í an e s c u c h a d o s u s o ídos las pa labras de p e -
n i t enc i a q u e e m i t i e r a n los labios de M e r c e d e s ' 
y de las cua les su a m o r hácia Don L u i s e ra e1 

t ema pr inc ipa l ; y habia s ido el f rai le m i s m o 
q u i e n con u n a especie de f r a u d e piadoso, q u e 
i n v o l u n t a r i a m e n t e se le o c u r r i e r a , i n s inuá ra 
el r ecu r so de t o r n a r en p rovecho de los a m o -
res del j ó v e n su p r o p e n s i ó n á las c o r r e r í a s . 
E n aque l i n s t a n t e casi rebozaba en las mien-
tes del b u e n re l ig ioso el r e c u e r d o de la p u -
reza de a lma y s e n t i m i e n t o s e squ i s í t o s de su 
hech ice ra p e n i t e n t e , mas la c o s t u m b r e y e | 
debe r i n t e r v i n i e r o n á t i e m p o para i m p e d i r 
p r o n u n c i a s e el n o m b r e q u e ya t emb laba s o -
b r e sus labios . Apesar de eso, s i g u i e r o n sus 
ideas en la ser ie mi sma , y su l engua dió pa-. 
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i m p r u d e n t e s . — M u c h o m u n d o has cor r ido se-
g ú n nos dió á en tende r el sa ludo de P inzón , 
c o n t i n u ó el f rai le , despues de una corta p a u -
sa: ¿has topado a lguna vez en t u s muchos via-
ges con c ie r to caballero ca s t e l l ano , n o m b r a -
do Don Luis de Bobadi l la . . . un G r a n d e á 
qu ien decora t ambién el t í t u l o de conde de 
L le ra . 

— P o c o sé de sus esperanzas , y menos me 
; impor tan sus d ic tados , con te s tó con serenidad 

el jóven noble , c reyendo le estar ía bien m a n i -
festar una indi ferencia heró icahac ia las o p i n i o -
nes del f ranciscano; pert) he visto á ese cabal le-
ro : por c ie r to que es un jóven tan vagamundo , 
descabellado y escént r ico q u e poco bueno h a -
brá de esperarse de él n u n c a . 

— T e m o q u e eso sea demasiado c ie r to , r e -
puso Fray J u a n Perez , meneando la cabeza con 
a i re melancólico ; y sin embargo aseguran q u e 
es un gallardo caba l l e ro , y la mejor lanza de 
cuan tas hay en la España t o d a . 

— A y ! hasta ahi puede s e r , respondió el de 
L le ra , tos iendo un poco mas de recio que el de -
coro permi t ía , po rque su gargan ta empezaba á 
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sen t i r c ie r t a ga r raspe ra : has ta ahi p u e d e ser-, 
mas ¿de q u ó s i rve una b u e n a lanza sin u n a b u e -
na r e p u t a c i ó n ? lie o ido hablar m u y poco q u e sea 
l i s o n j e r o para ese jóven nob le de Cast i l la . 

— C r e o q u e n o es el s u g e t o por q u i e n c o -
m u n m e n t e se le t i e n e , r ep l i có el senci l lo f r a i -
le , s in sospechar en lo mas m í n i m o el i n c o g n i -
to de su c o l o c u t o r -, y m e cons ta q u e hay q u i e -
nes j u z g u e n b ien de é l . . . a u n m a s , pe rsonas cu -
ya ecs i s t enc i a , y a u n p u d i e r a d e c i r , cuya a lma 
misma es tá c o n c e n t r a d a , en ese m a n c e b o . 

— F r a n c i s c a n o b e n d i t o ! — ¿ p o r q u é no m e n -
c ioná is los n o m b r e s de u n a ó dos de esas pe r so -
nas? p r e g u n t ó L u i s con u n a i m p e t u o s i d a d q u e 
hizo sobresa l t a r se al p r i o r . 

— ¿ Y por q u é h a b r é de r eve lá r t e los á t i , h i -
j o m i ó , mas q u e á o t r o c u a l q u i e r a ? 

— ¿ P o r q u é , p a d r e ? . . . po r m u c h a s r azones 
b u e n í s i m a s y m u y c o n v i n c e n t e s . E n p r i m e r l u -
g a r , yo mismo soy u n jóven , c o m o es tá i s vien-
do , y el e j e m p l o , d i c e n , vale m a s q u e el 
p r e c e p t o . L u e g o , t a m b i é n , yo soy a lgo dado á 
las co r re r í a s , v p u e d e a p r o v e c h a r m e el saber q u e 
tal lo han escapado o t r o s q u e t u v i e r a n p r o p e n -
s iones igua les . A d e m a s q u e m e regoc i ja r í a has-

11 
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ta en lo maa recó'nclifo de mi alma si ap rend iese 
q u e — pero dos a r g u m e n t o s conc lnyen t e s son 
mas validos que t r e s , y j a vos habé is p ro fe r ido 
u no . 

F ray J u a n Pe rez \ c r i s t i ano t i m o r a t o , ecle-
s iás t ico i n s t r u i d o , y h o m b r e de l e t ras p r o f u n d o 
y liberal , era al mi smo t i e m p o inas s imple q u e 
un n iño respec to á las m a t e r i a s q u e t en ían r e -
ferencia con el m u n d o v sus pas iones . Sin e m -
bargo , no fué t a n l e rdo q u e p u d i e r a e s c a p á r -
sele la es l raña c o m p o r t a c i ó n , ni el l e n g u a g e 
a u n mas e s t r año de su h u é s p e d . Sus p e n -
samien tos hab ían t o m a d o c ie r ta d i recc ión l u e -
go q u e se m e n c i o n ó e1 n o m b r e de nues t r a 
he ro ina ; y c o m o él mismo hab ia s ido q u i e n 
t razara el r u m b o q u e t a n a f a n o s o s igu ie ra el 
nob le mancebo , no t a r d ó la verdad en i l u s -
t r a r su i m a g i n a c i ó n . 

— J ó v e n cabal lero , esc lamó el re l ig ioso , 
vos sois Don L u i s de Bobad i l l a ! 

J a m a s d i s p u t a r é los c o n o c i m i e n t o s p r o f é t i -
cos de u n ecles iás t ico, d ign í s imo p r i o r , de spues 
de vues t ro d e s c u b r i m i e n t o . Yo sov el « m i r m o « 
q u e decís, a l i s tado en esta empresa á fin de 
g a n a r el a m o r de Doña Mercedes de Va l -
v e r d e . 
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— N o me e q u i v o q u é . : p e r o , s eño r , b i e n 

pod ¡ais haber t o m a d o n u e s t r o p o b r e c o n v e n -
t o m e n o s de s o r p r e s a . P e r m i t i d m e o r d e n e 
q u e los legos os o f r ezcan a l g ú n r e f r i g e r i o . 

— P e r d o n a d m e , e sce l en t l s i r ao p r i o r ; P e d r o 
de M u ñ o z , ó sea P e r o G u t i e r r e z no t i e n e e n 
es t e m o m e n t o neces idad de a l i m e n t a r s e ; pe ro 
ahora q u e me c o n o c é i s , ¿habrá menos r a z ó n 
para q u e h a b l e m o s acerca de D o ñ a M e r c e -
des? 

— A h o r a q u e os conozco , señor c o n d e , 
hav mas razón para q u e g u a r d e m o s s i l enc io 
sob re ese p u n t o , c o n t e s t ó F ray J u a n P e r e z 
s o n r i é n d o s e : V u e s t r a t í a , la m u y a p r e c i a b l e 
y v i r tuosa M a r q u e s a de M o y a , podrá p r o p o r -
c i o n a r o s t o d o s ios m e d i o s pa ra t r a e r á b u e n a 
c u e n t a v u e s t r a s p r e t e n s i o n e s con esa d i g n a 
damise la ; y mal e s t a r í a é u n ec l e s i á s t i co 
p o n e r t r aba s á su p r u d e n c i a en v i r t u d de u n a 
i n d i s c r e t a m e d i a c i ó n . 

E s t a s esp l icac iones s i r v i e r o n de p r e l u d i o á 
u n d i á logo d i l a t a d o y de la m a y o r conf iánza , 
d u r a n t e el cua l , a h o r a q u e se ha l laba en g u a -
dia el p r i o r , c o n s i g u i ó sa lvar su p r inc ipa l se-
c r e t o , a u n q u e a l en t aba al j ó v e n r e spec to á las 
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esperanzas vi tales q u e su ex i s t enc i a c o n s t i -
t u í a n , asi corno t a m b i é n en su p ropós i to de 
adhe r i r se á las f o r t u n a s del navegan te . E n t r e -
t a n t o Colon seguía e n c e r r a d o con su n u e v o 
conse j e ro , y c u a n d o a m b o s volvieron á p r e -
sen ta r se en la celda de F r a y J u a n P e r e z , d i -
vulgóse e n t r e los q u e se ha l laban de p u e r -
tas a f u e r a , q u e M a r t i n Alonso P i n z ó n se habia 
c o m p r o m e t i d o en el p royec to con t a n t o celo , 
q u e t en i a i n t e n c i ó n de embarca r se e f e c t i v a -
m e n t e a b o r d o de u n a de las caravelas: 



C A P I T U L O I I I . 

* a s aquel que en del ic ia tenebrosa 
C a d a pel igro torna , y su m i r a d a 
Kn cada ye rmo posa. 
Sigue audaz su camino , y la pitada 
Sin espanto impr imie ra • 
Donde sobrecogida 
El que a m a la v ida 
Su p lap ta coa te r ror r e t roced ie ra . 

EL ABENCERR AGE. 

no t i c i a de q u e M a r t i n A lonso 
P i n z ó n iba á con ta r se e n t r e los s e -
g u i d o r e s del p i lo to genovés se e s -

pa rc ió por la aldea de Pa los con la rap idez de u n 
i n c e n d i o . Y a d e j a r o n de fa l t a r voluntarios-, p u e s 
el egemplo de u n s u g e t o t a n conoc ido y r e spe t a -
do en aque l l a s ce rcan ía s ob ró mas e f i cazmente 
en el e s p í r i t u de los h o m b r e s de m a r , q u e l a s ó r -
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denes de ia Reina ó la filosofía de Colon . Todos 
conocían á Mar t i n Alonso, es taban o c o s t u m b r a -
dos á someterse á su inf luencia y t en ian confian-
za en su juicio,- c u a n d o por lo co t r a r io los 
desnudos m a n d a t o s de unos soberanos ausen te s , 
a u n q u e bien q u e r i d o s , t en i an m e j o r el c a -
r ác t e r de una severa pena q u e de una e m p r e -
sa generosa y respec to á Colon , a u n q u e á 
la mayor pa r te de los q u e le t r a t aban i n f u n -
día r e spe to su vene rando t a l a n t o , asi como 
sus graves maneras , luego q u e volvía las es -
paldas se l econs ideraba como á un s imple a v e n -
t u r e r o en Pa los , cua l se le habia t e n i d o en 
San ta F é . 

Apre s t á ronse los P inzones á hechar m a n o 
de la ta rea q u e en la espedicion Ies cab ia , 
á manera de h o m b r e s q u e es taban mas acos -
t u m b r a d o s á o b r a r , q u e á ce rne r p royec tos . 
\ a r ios i nd iv iduos de su famil ia a c o m e t i e r o n 
la empresa con co rd i a l i dad , y u n h e r m a n o de 
Mar t í n Alonso , cuyo n o m b r e era V i c e n t e 
Y a ñ e z , m a r i n o t a m b i é n por egerc ic io , se 
u n i ó á los a v e n t u r e r o s en cal idad de c o m a n -
dan te de u n o de los b u q u e s , m ien t r a s o t r o 
se embarcó de p i lo to . E n fin, ocupóse a c t i v a -
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m e n t e el me» q u o succed ió á los i n c i d e n t e s 
m e n c i o n a d o s , y se !i izo m a s e n ese c o r t o e s -
p a c i o de t i e m p o hac ia t r a e r á cabo la s o l u -
ción del g ran p r o b l e m a del ( i e n o v é s , q u e c u a n -
t o , en m o d o p r á c t i c o , s e h a b i a c o n s e g u i d o , d u -
r a n t e los diez y s i e t e l a rgos años q u e el p r o -
yec to hab ía l l enado su t i e m p o y s ido el t e m a 
c o n s t a n t e do sus ideas . 

Aposar de la inf luencio local de los P i n -
zones ex i s t í a u n a v igorosa opos ic ion al pro»; 
yec to en los á n i m o s de la p e q u e ñ a poldac ion ele- ¡ 
g ida para p u n t o de a l i s t a m i e n t o de los d i - ¡ 
versos bageles r e q u e r i d o s . Aque l l a famil ia t e -
nia sus c o n t r a r i o s y sus r iva les asi c o m o sus 
a m i g o s y sus d e u d o s , y cua l s u c e d e por lo 
c o m ú n en casi t o d a s las empresa s Humanas , ' 
l e v a n t á r o n s e dos p a r t i d o s , de los cua les el u n o 
es taba tan o b s t i n a d o en c o n t r a r r e s t a r los d e -
s ign ios del n a v e g a d o r c o m o el o t r o r e s u e l t o 
á p a t r o c i n a r l o s . Hab ía se e m b a r g a d o una nave 
para el se rv ic io , en c o n f o r m i d a d á las ó r d e n e s 
de la c ó r t e , y los d u e ñ o s de ella se p r o n u n -
c i a ron por cabeci l las do la facción desa fec ta . 
T a m b i é n se hab ia m a t r i c u l a d o k m u c h o s m a -
r i n e r o s para esto misterios-o y e s t r a o r d i n a r i o 
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viage-, y como era de esperar , t a n t o ellos c o -
m o sus amigos no t a r d a r o n en u n i r s e á las 
filas de los de scon ten to s . Hallóse i m p e r f e c t a -
m e n t e conc lu ida gran pa r te de la obra nece -
saria, y c u a n d o se c i to á los ar t í f ices para 
repara r estas omis iones , t odos ellos se q u i t a -
ron de e n m e d í o . A medida q u e se al legaba 
el t i e m p o de la sa l ida , mas y mas violenta 
se veia a rde r la c o n t i e n d a , y has ta los P i n -
zones mismos t u v i e r o n la mor t i f icac ión de des -
c u b r i r q u e m u c h o s de los q u e se habían o f r e -
c ido v o l u n t a r i a m e n t e á s egu i r sus f o r t u n a s , 
comenzaban á t i t u b e a r , m i e n t r a s a lgunos se 
dese r t aban i n e q u í v o c a m e n t e . 

Tal era el e s tado de las cosas á fines del 
mes de J u l i o , c u a n d o M a r t i n Alonso P inzón 
acud ió o t r a vez al c o n v e n t o de Santa Mar í a 
de R á b i d a , d o n d e Colon seguía pasando la m a -
yor pa r t e del t i empo q u e no inver t í a en v i -
g i la r pe r sona lmen te los preparativos-, y d o n -
de Don L u i s de Bobadi l la ma taba las f a s t i -
diosas horas , anhe loso de u n servic io ac t ivo, 
y pensando en la amab i l i dad , pureza y o t ras 
v i r t u d e s de Doña Mercedes de Va lve rde . F ray 
J u a n Perez se esforzaba con toda buena fé 
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para fac i l i t a r la e g e c u c i o n de las miras de sus 
amigos-, y habia c o n s e g u i d o , si n o s u p r i m i r 
a b s o l u t a m e n t e la e sp res ion do t o d a s ¡as o p i -
n i o n e s o fens ivas p o r p a r t e de los m e n o s i l u s -
t r a d o s de la c o m u n i d a d , á lo m e n o s hacer la 
p r o m u l g a c i ó n de ellas m a s c a u t e l o s a y p r i -
v a d a . 

C u a n d o se avisó á Co lon y al g u a r d i a n q u e 
el S r . M a r t i n A l o n s o so l i c i t aba u n a e n t r e -
v is ta , n i n g u n o de los dos d e m o r ó u n i n s t a n t e 
su b e n e p l á c i t o . A m e d i d a q u e se ace rcaba la 
ho ra de la p a r t i d a , hac íase mas y mas a p a r e n -
t e la i m p o r t a n c i a de los serv ic ios de a q u e l 
h o m b r e , y b ien c o n o c í a n a m b o s q u e has ta la 
r ég i a p r o t e c c i ó n de D o ñ a Isabela m i s m a , e n 
aque l c r i t i c o m o m e n t o y p rec i so l u g a r , e r a de 
m e n o r supos i c ión q u e la dei a c t i v o m a r e a n -
t e . Asi es q u e el s eñor P i n z ó n n o t u v o q u e 
a g u a r d a r m u c h o , p r e v i o á ser i n t r o d u c i d o en 
el a p o s e n t o , q u e servia de sala de r ec ibo al 
celoso f r anc i s cano , lo q u e a c o n t e c i ó casi t a n 
l u e g o c o m o se p ro f i r i e ra el av i so , 

— B i e n v e n i d o seáis , M a r t i n Alonso-, es-
c l a m ó el g u a r d i a n , al i n s t a n t e q u e c o g i e r o n 
sus o jos los p r i m e r o s perf i les de las f acc iones 

12 
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do su a n t i g u o conoc ido—¿qué tal van los a s u n -
tos en Palos, y c u a n d o veremos esa santa e m -
presa en buen r u m b o hácia su p róspero éxi to? 

— P o r San Franc isco , r e v e r e n d o g u a r d i a n , 
q u e eso es mas de lo q u e p u d i e r a r e sponde r 
con c e r t i d u m b r e h o m b r e n a c i d o . H e j u z g a d o 
ya ve in t e veces q u e e s t ábamos en camino r e c -
t o para hacernos á la vela , y o t r a s t an t a s so 
ha a t ravesado a lguna dif icul tad para i m p e d i r -
lo . La Santa M a r i a , á cuyo b o r d o se e m b a r -
carán el a l m i r a n t e y el S r . G u t i e r r e z . . . ó s e a 
Muñoz si le place mas, es tá ya l is ta . Es ta na-
ve puede cons idera rse como de a l io p o r t e , 
pues q u e pasa de c ien toneladas-, de m o d o q u e 
espero q u e su Escelencia y todos los ga l l a r -
dos caballeros q u e acontezca le a c o m p a ñ e n , 
i rán tan cómodos como se hallan aqu i los s a n -
to s rel igiosos de la R á b i d a . . . e spec i a lmen te 
p u e s q u e la caravela t i ene su c u b i e r t a . 

— E s t a s son nuevas p laus ibles en ve rdad , 
con te s tó el f ra i le , f ro tándose las manos on su 
júb i lo—¿con q u é la buena nave t i e n e su c u -
bier ta? Señor a l m i r a n t e , qu izas no os veáis en 
u n bajel q u e sea del t odo adecuado á vues-
t r o s al tos merec imien tos , pe ro , e n la t o t a l i -
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d a d , i ré is s e g u r o á pa r q u e c ó m o d o , (i t ene i» 
p r e s e n t e q u e la c u b i e r t a , en p a r t i c u l a r , es u n 
a b r i g o c o n v e n i e n t e y a p e t e c i b l e . 

— N o hay para q u e p o n e r en la ba lanza 
mi s e g u r i d a d ni c o n s u e l o , a m i g o l u á n P e r e z , 
c u a n d o hay en el peso m a t e r i a s de mayor g r a -
v e d a d . P l á c e m e q u e hayais ven ido al c o n v e n -
t o esta m a ñ a n a , p o r q u e iba á r e m i t i r u n a s c a r -
tas á la c o r t e , por m e d i o de u n p r o p i o , y q u i -
s ie ra e n t e r a r m e de la c o n d i c i o n ac tua l d e los 
a s u n t o s . ¿Cree is q u e La S a n t a M a r i a q u e d a r á 
lista pa r a la m a r á f ines del p r e s e n t e mes? 

— T a l j u z g o , s a n t o p a d r e . La nave ha s i -
do p repa rada con la d i l igenc ia d e b i d a , y c a -
b rón en olla a l g u n o s sesen ta h o m b r e s , t o d a 
vez q u e el p á n i c o , q u e se ha a p o d e r a d o d® 
t a n t o s obcecados i d i o t a s a q u i e n Pa los , n o s 
de je ese n ú m e r o , d i s p u e s t o á e m b a r c a r s e c o n 
n o s o t r o s . Confio en q u e los s a n i o s p r o t e g e r á n 
t a n t o s e s fue rzos c o m o h a c e m o s de n u e s t r a p a r -
t e y t e n d r á n en las m i e n t e s n u e s t r o ce lo , c u a n - j 
do l l egue la b o r a ' d e r e p a r t i r en m a n c o m ú n 
los beneficios de esta e m p r e s a , q u e no ha t e -
n i d o par en la h i s t o r i a de la n a v e g a c i ó n . 

— E s o s benef ic ios , h o n r a d o M a r t i n A l ó n -



9 2 
so, se hal larán en el ensanche del d o m i n i o 
de la iglesia, y en el a u m e n t o de la g lor ia de 
D ios , i n t e r p u s o el p r i o r s i g n i f i c a t i v a m e n t e . 

— F u e r a de toda d u d a , f ray J u a n P e r e z , 
esa es n u e s t r a m i r a c o m ú n ; a u n q u e s u p o n g o 
q u e será l i c i to á u n m a r e a n t e a t a r eado a c o r -
darse has ta c i e r t o p u n t o de su m u g e r y de 
sus h i jos ; s i e m p r e , se e n t i e n d e , en d i sc re ta 
s u b o r d i n a c i ó n á esos fines mas i n t e r e s a n t e s . 
M u c h o me equ ivoco r e spec to al 6eñor Co lon , 
si t a m b i é n él no espera sacar a lguna p e q u e -
ña v e n t a j a , e n el r a m o del o r o , de esta s u 
vis i ta á Ca tay . 

N o os habéis e n g a ñ a d o , b u e n M a r t i n A l o n -
so, c o n t e s t ó el G e n o v é s con g ravedad . P o r 
c i e r to q u e espero af luyan las r i quezas de Jas 
I nd i a s en las ca jas de Cas t i l l a , á consecuen-
cia de es te v iage . Y s in d u d a , s a n t o g u a r -
d i a n , q u e á mi m o d o de v e r , la r e c u p e r a c i ó n 
del s a n t o sepu lc ro d e p e n d e en a l t o g r a d o del 
b u e n é x i t o de n u e s t r a empresa-, e s to es en 
c u a n t o á su é x i t o sus tanc ia l y m u n d a n o . 

— E s o es muy p laus ib le , señor a l m i r a n t e , 
i n t e r p u s o M a r t i n Alonso, con a lguna p r e m u -
ra , y deberá a lcanzarnos g ran favor en el c o n -
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c e p t o de t o d o b u e n c r i s t i a n o . . . m a s espec ia l -
m e n t e e n el de los s a n t o s r e l i g io sos de la R á -
b i d a . P e r o h a r t o d i f íc i l es p e r s u a d i r á los 
m a r i n e r o s d e Pa los á q u e c u m p l a n sus e m -
peños con n o s o t r o s , s in p r e d i c a r u n a c r u z a -
da c o m o el m e d i o d e d e r r e t i r los p o c o s m a -
r a v e d í e s q u e les h u b i e r e c a b i d o g a n a r á f u e r z a 
de t r a b a j o s y de va lo r . L o s d i g n o s p i lo tos , 
F r a n c i s c o M a r t i n P i n z ó n , mi p r o p i o h e r m a -
no-, S a n c h o R u i z , P e d r o A l o n s o N i ñ o , y B a r r 

t o l o m é R o l d a n , se e n c u e n t r a n a h o r a f i r m e -
m e n t e l igados c o n n o s o t r o s p o r los v í n c u l o s 

de la ley, m a s si c o l u m b r a s e n u n a c r u z a d a a\ 
e s t r e m o de la c a d e n a , t o d o s los s a n t o s de) 
c a l e n d a r i o a p e n a s t e n d r í a n s u f i c i e n t e i n f l u e n -
cia pa r a h a c e r q u e vac i l a ran en d e s a t a r s e de 
la o b l i g a c i ó n . 

— A n a d i e s ino ó mí m i s m o c o n s i d e r o l i gado 
pa ra e s t e o b j e t o , c o n t e s t ó Co lon con s e r e n i -
d a d . Cada c u a l , a m i g o M a r t i n A l o n s o , j u z -
g a d o será p o r s u s p r o p i o s h e c h o s , ó c i t a d o 
á c u m p l i r sus p r o p i o s v o t o s . D e ios q u e ¿ 
n a d a se e m p e ñ a n , nada será e x i j i d o ; y á los 
m i s m o s nada se dará e n el g r a n y final a j u s -
t e de c u e n t a s del h u m a n o l i n a g e . ¿ P e r o q u é 
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.noticias t e n e m o s de la P i n t a , vues t r a propia 
embarcac ión? ¿Se e n c u e n t r a ya en es tado de 
s u r c a r el A t l án t i co? 

— G o m o sucede s i e m p r e con los ba je les 
emba rgados para el real se rv ic io , Señor , el 
t r a b a j o ba a n d a d o asaz flojo, las cosas han 
ca rec ido g e n e r a l m e n t e de aquel la jub i losa 
ac t iv idad q u e acompaña el t r a b a j o de los q u e 
laboran con l ib re a lvedr io , y para su p r o p i o 
p rovecho . 

Los necios m a r i n o s han t r a b a j a d o en su 
p rop i a venta ja s in conoce r lo , observó Co lon ; 
es el deber de los i g n o r a n t e s somete r se á ser 
e o n d u c i d o s por h o m b r e s mas i lu s t r ados , y 
agradecer las ven ta j a s q u e Jes r e d u n d a n de 
u n c o n o c i m i e n t o p re s t ado , a u n q u e lo o b t e n -
gan en con t ra r i edad á sus propios deseos. 

— A s í es en ve rdad , añad ió el p r i o r ; p u e s 
de lo c o n t r a r i o las obl igaciones de noso t ros , 
h o m b r e s de iglesia, q u e d a r í a n r educ idas á l í -
m i t e s muy m e z q u i n o s . F é — f é en la iglesia , es 
el debe r p r i m e r o y ú l t i m o del c r i s t i ano! 

— E s t o parece razonab le , muy sabios s e -
ñores , rep l icó Alonso , a u n q u e los i g n o r a n t e s 
hallan h a r t o difícil c o m p r e n d e r las ma te r i a s q u e 
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n o e n t i e n d e n . C u a n d o u n h o m b r e se i m a g i -
na q u e van á c o n d e n a r l o á u n a m u e r t e i n a u -
d i t a , se halla poco d i s p u e s t o ¿ ver las v e n t a -
j a s q u e yacen al o t r o lado de la s e p u l t u r a . A p o -
sar do t o d o , la P i n t a es tá mas p r ó x i m a m e n -
t e l i s ta pa ra el v iage q u e las d e m á s e m b a r c a -
c iones , y t i e n e el c o m p l e t o de su t r i p u l a c i ó n , 
p u e s has ta el ú l t i m o h o m b r e se halla l i gado 
p o r e s c r i t u r a s q u e s e r i an poco d i s p u t a b l e s á 
los o jos de u n n o t a r i o . 

— ¿ S o l o q u e d a la N i ñ a , e n t ó n c e s ? a ñ a d i ó 
Co lon ; p r e p a r a d o es te ba je l , y c u m p l i d o s n u e s -
t r o s d e b e r e s re l ig iosos , p o d e m o s e spe ra r final-
m e n t e q u e d a r e m o s p r i n c i p i o á la e m p r e s a . 

— B i e n se p u e d e , s eño r : mi h e r m a n o V i -
c e n t e Yañez se ha c o n v e n i d o en hacerse c a r -
g o de esa p e q u e ñ a ca rave la , y lo q u e un P i n -
zón p r o m e t e u n P i n z ó n lo c u m p l e . E s t a n a -
ve se hal la ya l is ta pa ra darse á la vela con 
la S a n t a M a r i a y la P i n t a ; muy léjos ha de 
e s t a r Ca tay si n o l l egamos á él con u n o ú o t r o 
d é l o s p r e d i c h o s vasos. 

— T o d o «so es m u y a l e n t a d o r , vec ino M a r -
t i n A l o n s o , r e p u s o el f r a i l e , e s t r e g á n d o s e las 
m a n o s c o n d e l e i t e , y yo n o d u d o q u e al fin t o -
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do venga á ped i r de boca . ¿Qué dicen hoy 
dia los charlatanes y not ic ie ros de M o g u e r , y 
de los otros puer tos , acerca de la hechura de 
la t ie r ra , y de las probabi l idades q u e asisten 
al señor Colon para llegar á las Indias? 

A u n q u e no haya u n solo mar ino en e s -
ta rada quo no admi ta la verdad de q u e el 
velamen super io r de u n b u q u e , a u n q u e mas 
pequeño , es el p r i m e r o q u e se divisa en el 
Occéano , n iegan sin embargo q u e provenga 
es to de la hechura de la t i e r ra , pues af i rman 
q u e es resul ta de los movimien tos de las aguas . 

— ¿Y n i n g u n o de ellos ha observado las 
sombras q u e proyecta la t ie r ra en los eclipses de 
la luna? p r e g u n t ó Colón, en su modo se reno , 
a u n q u e se sonre ía , m ien t r a s hacia la p r e -
g u n t a , cual lo verifica el q u e , hab iendo p r o -
fund izado por si mismo u n problema n a t u -
ral , somete en globo unas de sus pruebas mas 
popu la res á la cons iderac ión de los q u e j u z -
ga ménos d i spues tos á pene t ra r mas allá de la 
superf ic ie . ¿ N o ven que estas sombras son 
redondas , y q u e las sombras de esta figura solo 
pueden proceder de u n cuerpo q u e sea r e -
dondo? 
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Eso es c o n c l u y e n t e , buen M a r t i n Alonso , 

i n t e r p u s o el g u a r d i a n , y debe desvanecer las 
d u d a s del char la tan mas id io ta de todas e s -
tas r ibe ras . Decidles q u e d e n vuel ta á sus p o -
sadas, c o m e n z a n d o por la de recha , y q u e vean 
s i , en v i r t ud de s egu i r las paredes , no vue l -
ven al m i s m o p u n t o desde d o n d e sa l i e ron , 
por la i z q u i e r d a . 

— R e v e r e n d o p r i o r , si p u d i é s e m o s r e -
duc i r n u e s t r o le jano viage á es tos famil iares 
egemplos , no hay novelero en M o g u e r , ni a r -
t e sano en Sevil la , á qu ien no seria fácil c o m -
p r e n d e r el mi s t e r io . Pe ro d i s t i n t o es man i fe s -
t a r b u e n a m e n t e u n p rob l ema , y hal lar q u i e n 
pueda e n t e n d e r l o . Ahora b i en , u n r ac ioc in io 
pa r ec ido á ese ofrec í yo al a lguac i l de n u e s -
t r o Pa los , y p r e g u n t ó m e el d i g n o señor si yo 
esperaba volver de mi viage por la via de la 
r e c i en aba t ida c iudad de G r a n a d a . I m a g i n ó -
me q u e el m o d o mas fácil de pe r suad i r ¿ e s -
t a s buenas gen te s , para q u e c rean nos será 
dable l legar á Catay por un viage acc iden ta l , 
es ir allá y volver en s e g u i d a . 

— L o q u e ha remos muy en b reve , Seor 
M a r t i n Alonso , observó Colon a l e g r e m e n t e . 

12 
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P e r o el t i e m p o de nues t ra par t ida se acerca , 
y no es jus to q u e n i n g u n o de nosot ros olvide 
los deberes de la Re l ig ion . Os encomiendo á 
vues t ro confesor , P inzón amigo , y espero q u e 
c u a n t o s en mi compañía se den á la vela p a -
ra t r ae r á cabo este vasto des ign io , r ec ib i r án 
la santa c o m u n i o n con noso t ros , an tes q u e 
salgamos del p u e r t o . E s t e s an to g u a r d i a n oirá 
mi s pecados y los de P e d r o de M u ñ o z ; los 
demás a v e n t u r e r o s p u e d e n buscar los conse-
jos y amones tac iones espi r i tua les de los min i s -
tros" do la iglesia de q u e t engan c o s t u m b r e 
aprovecharse . 

Con esta i n s inuac ión de q u e i n t e n t a -
ba pres ta r el a c a t a m i e n t o deb ido á los r i t o s 
de la iglesia, an t e s de darse á la m a r — r i t o s 
q u e rara vez se descu idaban en aquel los d í a s -
recayó por e n t ó n c e s el co loqu io sobre los 
diversos po rmenore s de los p repara t ivos . D e s -
p u é s de esto se separaron los co locu to res , t r a s -
c u r r i é n d o s e a l g u n o s dias mas en ta reas a c -
t ivas . 

E l juéves por la mañana del dia dos de 
Agos to de 1 4 9 2 , e n t r ó Colon en la celda 
del gua rd ian ó p r i o r fray J u a n Pe rez , ves t í -
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do de p e n i t e n t e , y con u n aspec to t a n d e v o -
t o y p lác ido q u e e ra óbvio se hal laban sus pensa-
mien tos d i r ig idos e n t e r a m e n t e hác ia sus p r o -
p ios desl ices y la b o n d a d de D i o s . A g u a r -
dába le el celoso s a c e r d o t e , y a r rod i l lóse el 
g r an navegan te á los pies de a q u e l , a n t e el 
cua l Isabela se habia p u e s t o de h ino jos m u -
chas veces para c u m p l i r igual s o l e m n i d a d . La 
r e l ig ion de es te h o m b r e e s t r a o r d i n a r i o e s t a -
ba a d u l t e r a d a con las c o s t u m b r e s y o p i n i o n e s 
del s ig lo , como en ve rdad , m u c h o ó poco , ha 
de acon t ece r con la r e l ig ion de cada h o m b r e ; 
su ac to confes iona l , por lo t a n t o , t en i a a q u e -
lla mezcla de p iedad p r o f u n d a y de e r r o r i n -
c o n s i s t e n t e q u e con t an t a f r ecuenc i a halla el 
mora l i s t a en sus i nves t igac iones sobre el e s -
p í r i t u h u m a n o . La ve rdad de es ta e s t r a ñ e -
za hab rá de verse l uego q u e se c i e r n a n u n a ó 
dos de las admis iones l del g ran n a v e g a n t e , al 
d e p o n e r e s t e á la a n i m a d v e r s i o n de su c o n s e -
j e ro e sp i r i tua l el ca t á logo de sus pecados . 

— Acusóme t a m b i é n , s a n t o p a d r e , p r o s i -
g u i ó Colon d e s p u e s de h a b e r e n u m e r a d o los 
deslices mas fami l ia res á la h u u i a n a espec ie , 
y m u c h o t e m o q u e mi á n i m a se haya e x a l t a -
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do en demasía sobre este p u n t o del viage, 
y q u e me haya cre ido á mi mismo mas d i rec -
t amente electo por Dios para algún buen fin, 
de lo que plazca conceder á su inf in i to cono -
mien to y sab idur ia . 

—Eso seria u n peligroso e r ro r , b i jo mió , 
y te amonesto cu idadosamen te acerca de los 
males de la just i f icación propia . Q u e Dios e l i -
ge sus agentes está fuera de toda disputa-, 
pero es un temible yerro equivocar los i m -
pulsos del amor propio con los movimien tos del 
espír i tu d iv ino . Aquel los , á qu ienes no han con-
decorado las sagradas órdenes de la iglesia, 110 
pueden con bien fundada segur idad j uzga r -
se á si mismos como vasos electos. 

—Asi me esfuerzo en considerar lo , santo 
barón, respondió el navegante con m a n s e d u m -
bre-, y sin embargo , hay en mi in te r io r c ier -
ta cosa q u e me es t imula sin cesar á esa c r e -
encia , ora sea i lus ión, ora proceda d i r e c t a m e n -
t e del cielo. Yo brego, padre mió , por d o m e -
ñar esas sensaciones, y mas q u e todo procuro 
conseguir q u e tomen una dirección q u e g lo-
rif ique el nombre del Al t ís imo, y p ropague 
los intereses de su iglesia visible. 
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T o d o eso está muy b i en ; yo e m p e r o lo 

j u z g o mi ob l igae ion a m o n e s t a r t e con t r a u n a 
c reenc ia demas iado impl íc i t a en esos impulsos 
i n t e r i o r e s . M i e n t r a s t i e n d a n t a n solo á a c r e -
c e n t a r tu a m o r hácia el Pad re S u p r e m o de 
t odo lo c r eado , á magni f icar su san t idad y 
á dar g lo r ia á su na tu ra leza , puedes es ta r c i e r -
to de q u e es u n manan t i a l de verdad incon-
t rove r t i b l e ; roas si la exal tac ión propia a p a -
rec ie ra como ob je to de sus a fanes , g u a r d a r l e 
has de s e m e j a n t e impu l so , cual e s q u i l a r í a s lo 
que t e d i c t a ra el perverso padro de la m e n t i r a . 

— A s i lo cons ide ro ; y ahora q u e he d e s -
ca rgado mi conc ienc ia , r eve rendo m i n i s t r o , 
de buena fó y con toda s ince r idad , hasta c u a n -
t o es tá en mí , ¿puedo esperar los consuelos 
de la iglesia , y su sa lvadora abso luc ión? 

¿No se o c u r r e á t u s m i e n t e s , h i j o m i ó , 
a lguna o t ra cosa q u e deba revelarse a l g u a r -
dador de t o d a s las conciencias? 

— M u c h o s son mis pecados , s a n t o g u a r -
dian , y no p u e d e n r ep rocha r se demas iado 
á m e n u d o , ni asaz a c e r b a m e n t e : pe ro c reo q u e 
hab rán de inc lu i r se á buenas en las t r a n s -
gres iones p r inc ipa les q u e he p r o c u r a d o r e c a -
p i t u l a r . 
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-—¿Nada t ienes de q u e acusar te q u e t e n -

ga conevion con aquel séxo de q u e se vale 
con tan ta f recuencia el demon io como t e n t a -
dor nues t ro , asi como los ángeles qu is ie ran 
echar mano de él para min i s t ro do la gracia? 

— Errado he como h o m b r e , padre mió-, 
pero ya mi confes ion ha a lud ido á esa clase 
de pecados. 

— H a s t en ido p resen te á Doña Beatr iz 
En r iquez? (á) y á t u hi jo F e r n a n d o q u e se 
hospeda ahora mi smo en n u e s t r o c o n v e n -
t o de la R á b i d a . 

Inc l inó la cabeza Colon p r o f u n d a m e n t e h u -
mil lado, y el hondo susp i ro , casi semejan te 
á un sollozo, q u e lanzó su pecho, dió muos-
t ras del grave peso q u e provocaba su m o m e n -
tánea c o n t r i c i ó n . 

Decís b ien , padre-, esa es u n a ofensa que 
j amas deberá olvidarse, a u n q u e muchas ve-
ces se me haya absue l to desde q u e la comet í . 
A b r u m a d m e con las peni tenc ias q u e conoz-
co son justas , y vereis como un cr i s t iano p u e -

(-i) Doña Beatriz Enr ique* , nob le dama de Cas-
tilla, t u v o re lac io i iesamorosas con Cristóbal Colon . 
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de h u m i l l a r s e y besar el azo te q u e reconoce ha-
b e r m e r e c i d o . 

— E l e s p í r i t u d i s p u e s t o á hacer lo es c u a n -
t o la iglesia ex ige •, y ahora estás c o m p r o -
m e t i d o en u n a hazaña demas iado i m p o r t a n t e 
á favor de sus in te reses , para que se te d i s -
t r a i g a de t u s g r a n d i o s o s i n t e n t o s , en pró 
de cons ide rac iones de m e n o r c u a n t í a . Hoza-
ras un padre n u e s t r o d i a r io , po r el t é r m i -
no de ve in te dias , cuya prece r e d u n d a r á en 
benef ic io de t u á n i m a después de cuyo 
plazo la Iglesia t e c o n d o n a este debe r e spe -
cial , pues q u e e n t o n c e s t e hal larás p róx imo 
á la reg ion de Catay , y p u d i é r a s neces i ta r 
t odos t u s p e n s a m i e n t o s y es fuerzos para verili-

• car el a l to des ign io . 
P r o s i g u i ó e n t ó n c e s el bondadoso g u a r d i a n 

á p r e sc r ib i r var ias p e n i t e n c i a s muy l igeras , 
la mayor p a r t e de las cua les se r educ í a á un 
a u m e n t o m o d e r a d o de los deberes Cot idianos 
de la r e l i g i o n . I l e c h o es to absolvió al n a v e g a n -
t e . V i n o en s e g u i d a la vez de Don L u i s , y 
á m e n u d o sonr ióse i n v o l u n t a r i a m e n t e el p r i o r , 
e s c u c h a n d o á aque l jóven i m p e t u o s o y a r -
d i e n t e , c u y o l e n g u a g e a r r eba t aba i r res i s t ib le 
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sus ideas hácia las b landas , na tu ra le s , y mas 
du lces admis iones de la in tachab le Mercedes . 
La peni tencia señalada al de Bobadilla no ca-

; rec ió e n t e r a m e n t e de seve r idad , a u n q u e bien 
cons iderado t o d o , el jóven noble , q u e no t e -
nia demasiado apego á los deberes del c o n -
fesonar io , se j u z g ó bien parado en el a s u n t o , 
al c o n s i d e r a r l o a b u l t a d o de la c u e n t a q u e le 
fuera preciso da r , y el c rec ido saldo q u e en 

• con t ra le r e su l t aba . 
M i e n t r a s los dos a v e n t u r e r o s pr incipales 

cumpl i an de es te m o d o con sus obl igac iones 
re l igiosas , M a r t i n Alonso P i n z ó n , y los m a r i -
nos suba l t e rnos de la empresa , acud ie ron á 
sus diversos confesores para p resen ta r l e s la 
a c o s t u m b r a d a l ib re ta de sus pecados . Después 
de esto v ino u n a escena q u e era por todos 
c o n c e p t o s carac t i r í s t ica de aquel s iglo, y q u e 
ser ia i m p o n e n t e y a d e c u a d a en t o d o s t i e m -
pos y luga res para unos h o m b r e s p róx imos á 
embarca r se en una a v e n t u r a de é x i t o tan c u e s -
t i o n a b l e . 

Celebróse misa mayor en la iglesia del 
c o n v e n t o , d o n d e Colon rec ib ió el pan consa-
g r a d o de manos de F ray J u a n Pe rez , c o n -
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f i ando h u m i l d e m e n t e en !a p rov idenc ia o m n i -
v i d e n t e de Dios , y con devo ta d e p e n d e n c i a 
en su a lma p a t r o c i n i o . C u a n t o s iban ó d a r -
se á la vela con el a l m i r a n t e , i m i t a r o n su e g t m -
plo , c o m u l g a n d o en su c o m p a ñ í a ; p u e s a q u e -
lla era u n a época en q u e las e s t i r adas y a d e l -
gazan te s c o n c l u s i o n e s del h o m b r e , n o hab ían 
c o m e n z a d o a u n á s u p l a n t a r la fé y las p r á c -
t i cas do la iglesia p r i m i t i v a , has ta el p u n t o 
de c o n s i d e r a r sus r i t o s como el fin de la r e l i -
g i o n , s ino q u e se c o n t e n t a b a con aca ta r los 
c o m o sus med ios . M a s de u n tosco m a r i n o , 
cuya vida o r d i n a r i a no deber í a habe r s ido t a n 
s an t a , q u e n o se h ic iese a c r e h e d o r a á m u y 
severa c e n s u r a , se a r r o d i l l ó a q u e l dia al pie 
del a l t a r , en devo t a d e p e n d e n c i a de su D ios , 
con s e n t i m i e n t o s , p o r el i n s t a n t e , q u e c u a n -
do m e n o s le c o n d u c í a n al c a m i n o rea l de la 
salvación-, y p r e s u n t u o s o fue r a s u p o n e r q u e 
el S e r O m n i c i o , á q u i e n sus o f r e n d a s t r i b u -
t a b a , n o m i r a s e su i g n o r a n c i a con i n d u l g e n c i a 
y no cons ide ra se con lás t ima has ta su m i s m a 
s u p e r s t i c i ó n . N o s m o f a m o s do las p reces de 
los q u e se e n c u e n t r a n en pe l i g ro , sin re f l e -
x i o n a r q u e aque l l a s son u n h o m e n a g e al p o -

14 
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der de Dios, v nos sen t imos d ispues tos á i m a -
g i n a m o s que estos a r r a n q u e s de devocion no 
pasan de ser una mera bur la , á causa de q u e 
el alma diar ia , y la vida c o m ú n no s iempre 
se encuen t r an elevadas á la misma medida de 
rel igiosidad y de pureza , Mas h u m i l d e seria 
acordarnos de las debi l idades generales de la 
h u m a n a especie-, t e n e r presente q u e como n a -
die hay per fec to , la cues t ión queda reduc ida 
á una de simples grados-, y t r ae r á la m e m o -
ria que el Ser , cuya obra es el corazon del 
hombre , puede aceptar cua lqu ie ra pe t ic ión 
devota , a u n cuando proceda de aquel los q u e 
no se hallan d i spues tos , por háb i to , á pasear 
en las vias de sus leyes. Es t a s pasageras á par 
q u e frias emociones , son inf luencias del es -
píritu-, pues q u e el bien solo puede provenir 
de esa fuente-, y es tan fuera de razón como 
i r reveren te imaginarnos q u e la Deidad oi rá 
con menosprec io , y desechará del t o d o , los 
efectos de su propia gracia por muy h u m i l -
des q u e sean. 

Cua lqu ie ra q u e fuese en aquella c i r c u n s -
tancia la disposición de la mayor pa r te de los 
comulgadores , no puede dudarse q u e ese dia 
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se pos t rá ra a n t e el a l t a r de la R a b l d a , u n o 
en la persona del g r an n a v e g a n t e m i s m o , q u i e n 
has ta d o n d e a lcanzaban á calar los o jos , v i -
vía h a b i t u a l m e n t e en p r o f u n d a deferenc ia á 
los dogmas de la r e l i g ion , y t r i b u t a b a á t o d o s 
sus r i tos el r e s p e t o mas ser io . Colon no e ra 
e s t r i c t a m e n t e u n fanático-, pe ro el e n t u s i a s -
m o , se reno y p r o f u n d a m e n t e a r r a i g a d o , q u e 
d i r i g i e r a e n t ó n c e s al c r i s t i a n i s m o en todos sus 
ac tos , prevalecía en el s i s t ema mora l de a q u e l 
he ro i co m a r i n o , i n s t i gándo le en t o d o s t i e m -
pos á alzar los o jos hácia la m a n o p r o t e c t o -
ra de la Deidad en espec tac ion de su a u x i l i o . 
Las escelsas mi ras q u e hácia el po rven i r le 
i l uminaban no son ya desconocidas del l ec to r , 
y poca d u d a hay de q u e 110 se pe r suad ie se 
hal larse des ignado por la d iv ina p rov idenc ia 
c o m o su i n s t r u m e n t o se lec to para l levar á c a -
bo el g r and ioso des ign io , q u e t a n t o ocupaba 
sus m i e n t e s , amen de rea l izar o t ro s ob je tos 
u l t e r i o r e s . Si es, q u e en ve rdad , u n Ser O m -
n i p o t e n t e r ige los des t inos del m u n d o , ¿ q u i é n 
p r e s u m i r á t acha r de e r rónea es ta conv icc ión 
del célebre n a v e g a n t e ahora q u e la han j u s -
t i f icado las resul tas? Q u e con t oda ce r t eza es-
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perimont&ra csle s e n t i m i e n t o , sos tenedor de , 
sus áu imos , y verdadero acicate de sus im-
pulsos, es un t e s t i m o n i o adicional á favor de ¡ 

l sus impres iones , pues q u e , en s e m e j a n t e c i r - 1 

cons t anc i a , nada es mas probable s ino q u e la 
firme creenc ia en su des t ino seria u n o de los 
medios mas pos ib lemen te empleados por un po-
der s o b r e n a t u r a l , á fin de q u e un agen te b u - ¡ 
m a n o realizase la ob ra , para cuya c o n s u m a - j 
cion se le e l ig iera . 

Sea como fue r e es to , no hay duda q u e ¡ 
Colon p res tó c u m p l i m i e n t o deb ido á los r i -
tos de la Iglesia, en la ocasion p r e d i r b a , con 

i |j devot ís ima confianza en la verdad de su m i - ; 
s ion , á par q u e con las esperanzas mas br i - ; 
l iantes respecto á la prosper idad de sus re- • 
su l l a s . N o podemos dec i r o t r o t a n t o a t e n t o 
á la mayor pa r t e de sus s egu ido res . Los án i -
m o s de estos habían vaci lado de cuando e n -
c u a n d o mien t r a s se apres taban los p repa ra -
t ivos , y habíalos visto el ú l t imo mes ya a n -
helosos de pa r t i r , ya a t o r m e n t a d o s de r ece -
los y t emores ! A u n q u e h u b o para ellos a lgu- 1 

nos días de esperanza y de resolana, fue ron 
mas numerosos los de ami l anamien to y de 

'l!l . I 
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t r i s t u r a , p o r causa de q u e las ap rehens ivas , 
zozobras de las m a d r e s , esposas, y d e m á s p e r -
sonas q u e s en t í an hácia aque l l o s m a r i n o s u n 

i t i e r n o í n t e r e s , m ien t r a s se c o h i b í a n por n o 
man i fe s t a r lo a b i e r t a m e n t e , ap i l ábanse en la 

! balanza , á f u e r de sob repeso de su p r o p i a 
desconf ianza . El o ro , f u e r a de t o d a d u d a , era 
el g r an polo do su a t r a c c i ó n y m o m e n t o s h u -
bo, en q u e ha l agüeñas v is iones de m i n a s i n e x -
haus t ib le» y de t e so ros o r i en t a l e s a luc inasen 
sus fan tas ías ; y en aque l lo s i n s t a n t e s no p o -
dia darse h o m b r e s mas ansiosos de aba rca r la 
mis t e r iosa e m p r e s a , ni mas l is tos para a r r i e s -

! ga r sus v idas y esperanzas sob re los acasos 
de su é x i t o . E s t a s i m p r e s i o n e s , e m p e r o , se 
des l izaban súb i t a s , y cual a c a b a m o s de m a -
n i f e s t a r , era el a b a t i m i e n t o la sensac ión q u e 

¡ prevalec ía e n t r e los q u e se hal laban p r ó x i -
mos á e m b a r c a r s e . Esta deyecc ión , sin e m b a r -
go , ac recen taba la re l ig ios idad d e c u a n t o s asis-
t i au al c o m u l g a t o r i o , y c u b r í a con c i e r t a s o m -
bra i m p o n e n t e la cas ta sobr iedad del a l t a r , 
h a c i e n d o q u e g rav i t a se sobre los corazones de 
la mayo r p a r t o de los c o n c u r r e n t e s . 

— N u e s t r o s guapos , S e o r a l m i r a n t e , no p a -
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recen hallarse demasiado alegres , dijo Don L u i s 
al salir con los demás por las p u e r t a s de la 
iglesia—y si ha de decirse la verdad , u n o de-
searía embarcarse en una espedic ion de la 
m a g n i t u d de la p re sen te , algo me jo r sos t en i -
do por caras r i sueñas y corazones campechanos . 

—¿Imag ina i s por v e n t u r a , jóven conde , 
q u e qu ien hace mues t r a del r o s t ro mas plá-
c ido , cuen t a con el á n i m o mas firme, ó q u e 
es débil el corazón p o r q u e el c o n t i n e n t e apa -
rezca deshalentado? Es tos sencil los mar inos se 
acue rdan de sus t ransgres iones , y se esmeran 
sin duda p o r q u e una empresa tan santa no 
se vea con t aminada á culpa de la c o r r u p c i ó n 
de sus propios corazones , s ino an tes b ien p u -
rificada y hecho d igna , cu v i r t u d de sus a n -
helos por obedecer la vo lun tad del A l t í s imo . 
E s p e r o , Lu i s—el In t imo t r a t o habia dado á 
Colon una especie de ín te res pa te rna l hácia 
c u a n t o concern ía al jóven noble q u e estrella-
ba la d is tancia puesta e n t r e ellos por la ca-
t e g o r í a . — E s p e r o Lu i s , q u e no os halléis vos 
mi smo c o m p l e t a m e n t e despojado de estos pia-
dosos anhelos en vuestra propia pe rsona . 

— P o r San P e d r o , el nuevo santo de mi 



devoc ion , Señor A l m i r a n t e , q u e p ienso mas 
en Mercedes de Val verde , q u e de o t ra cosa 
n i n g u n a , en es te gravfl negoc io . Ella es mi e s t r e -
lla polar mi re l ig ion , mi Cafay . P ro segu id en 
n o m b r e del Cie lo , y haced c u a n t o s d e s c u b r i m i e n -
t o s os plazca, llegad á C i p a n g o , ó á la pa r te mas 
r e m o t a de las l ud i a s ; r e t a d al G r a n K h a n en 
su t r o n o y yo s e g u i r é en pos v u e s t r o , con 
u n a p o b r e lanza , y u n a espada m e s q u i n a j u -
r a n d o á voces q u e la doncel la de Casti l la n o 
t i e n e igua l , y r e c o r r i e n d o el o r i e n t e para h a -
ce r b u e n o á la faz del u n i v e r s o t o d o , q u e 
ella carece de s ími l , a u n q u e vengan sus c o m -

! p e t i d o r a s en f e r m o s u r a desde los c u a t r o án -
gu los do la t i e r r a ! 

M i e n t r a s p e r m i t i ó Colon q u e la g ravedad 
de su s e m b l a n t e se re la ja ra a l g ú n t a n t o al o i l 

esta r apsód ia no por eso lo j u z g ó i n t e m p e s -
t ivo coh ib i r con una l igera r e p r i m e n d a la l i -
v i andad de s e m e j a n t e s e sp res iones . 

D u é l e m e ha l la r , j ó v e n a m i g o , q u e n o t e -
neis los s e n t i m i e n t o s a d e c u a d o s ; cua l conven 
n i a n , al q u e se hal la c o m p r o m e t i d o en u n a 
obra de m a n d a t o espreso del Cie lo . ¿No provees , 

i la la rga ser ie de sucesos q u e en t oda p r o b a b i r 
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|i(Jad resul tarán de este viage? el ensanche de 
la r e l i g ion , por medio de la santa iglesia, las 
c o n q u i s t a de imper ios lejanos, con su s o m e - ¡ 
t i n i i e n t o al ce t ro de Castilla-, el a jus te do los 
pun to s d i spu tados en la filosoliia, en las c ien-
cias, la adquis ic ión do tesoro inagotable , con 
la ú l t ima v mas honrosa consecuencia de t o - 1 

do, la r ecuperac ión del S a n t o Sepulcro del 
H i jo de Dios, a r r ancándo lo de manos de los 
Infieles? 

— N o hay d u d a , Señor Colon, 110 háy 
d u d a , todas esas venta jas columhrO, pero veo 
á Doña Mercedes al cabo de todas ellas. 
¿Qué me impor ta el o ro , si ya poseo . . . ó po-
seeré p ron to mas de lo q u e necesi to? ¿Qué 
t e n g o yo q u e ver con el e n g r a n d e c i m i e n t o I 
del ce t ro caste l lano, si j amás puedo llegar 
á ser rey? y r e spec to al San to Sepu lc ro , d a d -
me t a n solo á Mercedes y á imi tac ión de mis 
an tepasados ya finidos, vedme aqu í d ispues to 
á hace r astil las una lanza con el infiel mas 
fo r zudo q u e nunca llevó t u r b a n t e , b ien en 
esta ó en c u a l q u i e r a o t r a d i s p u t a . E n fin 
Señor A l m i r a n t e , g u i a d á d o n d e os plazca 
y a u n q u e nos a v e n t u r a m o s con d i s t in tos ob -
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g e t o s á la m i r a , y con esperanzas d iversas 
n o d u d é i s q u e nos e n c a m i n e n al m i s m o t é r -
m i n o . C o n o z c o q u e es p rec i so p res t a ros sos-
t e n para la consecuc ión de es te g r a n d e y n o -
ble des ign io , y poco in te resan las causas q u e 
m e hayan hecho a g r e g a r m e á v u e s t r o s é q u i t o . 

— S o i s u n j ó v e n , L u i s , l igero de cascos, 
y preciso es s egu i ro s la c o r r i e n t e , a u n q u e 
solo sea por amor de la t i e rna y piadosa d a -
misela, q u e , según pa rece , es la señora a b s o -
lu t a de t o d o s vues t ros pensamien tos . 

— B i e n la habéis v is to , señor , y dec i r p o -
déis si no es la mas d igna de ocupar las m i e n -
tes de t odos los jóvenes q u e hay en España . 

— H e r m o s a es, y llena de v i r tudes , de n o -
bleza, y de celo t a m b i é n por la p rosper idad 
de es te viaje. T o d o s estos son m é r i t o s b ien 
r a r o s , y debe d i s imu la ros v u e s t r o e n t u s i a s m o 
á favor de el la . N o o lv idé is , e m p e r o , q u e á 
fin de gana r l a , impor t a p r i m e r o gana r las cos -
t a s de la g r an Ca tay . 

— M a t e r i a l m e n t e , q u e r r e i s d e c i r , señor a l -
m i r a n t e ; pues con los ojos de la i m a g i n a c i ó n , 
las veo claras y bien d i s t in tas , y apenas o t r a 
n i n g u n a cosa , con Mercedes pues t a de p u n -

i ó 
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t i l las en sus playas, sonr iéndoso para d a m o s 
la b ien venida , y, por Sau Pablo! á veces l la-
m á n d o n o s ansiosa con la mano , v con a q u e -
lla sonrisa q u e enc iende el alma con su h e -
ch ice r í a , aun mien t r a s apac igua el fervor con 
su modes t i a . La bend i t a Vi rgen Mar ia nos 
dispense p r o n t o u n v ien to favorable, para q u e 
podamos dejar este fas t idioso r io , y es le c a n -
sadís imo convento! 

Nada con tes tó Colon; pues , m ien t r a s t r i -
b u t a b a las cons iderac iones debidas á la im-
paciencia de un aman te , volvianse sus p e n - ! 
s amien tos á a sun tos de mayor gravedad , y de 
t endenc ia demasiado sér ia , para q u e pudiesen 1 

dis t raer los largo t i empo ni a u n las locuras mis-
mas de u n a m a d o r . 



C A P I T U L O r v . 

N o le l lora solo Zavda 
Man cuan tos sue Un vivir 
Kutre el muro ile la A lhambra 
Y £u«it«» del Albaic in . 

B & Y A K T . 

P o r m o m e n t o d e 
la p a r t i d a . E s t a b a á m a n o el i n s -
t a n t e q u e t a n t o a n h e l a r a e l G e n o -

vés , y l u e n g o s a ñ o s de p o b r e z a , de m e n o s -
p rec io , y de p r o c r a s t i n a c i o n q u e d a b a n t o d o s 
o lv idados e n aque l la h o r a bendita- , ó b ien si 
r e c u r r í a n á s u c o n s t a n t e r e c u e r d o 110 era ya 
con la a m a r g u r a d é l a ex i s tenc ia d i f e r ida . V e i s s e 

por fin el n a v e g a n t e en po«esion de los m e -
dios p a r a consegu i r el p r i m e r o y g r a n d i o s o 
o b j e t o para el cual habia v iv ido los ú l t i m o s 
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qu ince años, con la esperanza en perspec t i -
va de t o rna r el éx i to de su aven tu ra ac tua l 
en piedra de ascenso hácia la consecución de 
'a conqu is ta del San to Sepu lc ro . M i e n t r a s 
los q u e le rodeaban veian con asombro los 
t énues recursos , en cuya v i r t u d u n o s fines t an 
vastos habian de alcanzarse, ó q u e d á b a n s e 
her idos de es tupor al con templa r la t e m e r i -
dad apa ren te de una empresa que p a r e c i a p o 
ner á co to las leyes de N a t u r a , y dar por 
nulas las reglas de la P rov idenc ia , aquel hom-
bre s ingula r iba t r anqu i l i z ándose á medida q u e 
mas se aprox imaba la hora de hacerse á la 
vela, y opr imía su alma ú n i c a m e n t e la sen-
sación de un j úb i l o i n t e n s o á p a r q u e sóbr io . 
Di jo en voz baja fray J u a n Perez al noble D o n 
Lu i s , que el gozo del a lmi ran te solo podia 
compararse j u s t a m e n t e á los a r reba tos apac i -
bles de un alma cr is t iana , próxima á despe-
dirse de este valle de zozobras, para e n t r a r 
en la f ru ic ión desconocida a u n q u e c ie r ta de la 
inmor ta l idad bend i t a . ' 

Tal , sin embargo , no era por t í t u lo n in-
g u n o la disposición moral de cuan tos exis t ían 
en Palos. Verificóse el e m b a r q u e d u r a n t e la 
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t a r d e del 2 de A g o s t o ; s i endo la i n t e n c i ó n 
de los p i lo tos navegar los bajeles aque l dia 
has ta u n a p u n t a á la a l tu ra de la c i u d a d de 
H u e l v a , d o n d e la pos ic ion seria mas f avo ra -
ble para darse á la mar , q u e p e r m a n e c i e n d o ' 
anclados en f r e n t e de Pa los . La d i s tanc ia a u n -
q u e en si m u y f r ivo la , era el p r i n c i p i o de u n 
v iage , y para m u c h o s equiva l ía á c o r t a r de 
u n a vez las c u e r d a s de la v ida , el hacer a u n 
es te c o r t o m o v i m i e n t o . Colon mismo se e m -
barcó de los ú l t i m o s , p u e s t en ia q u e d e s p a -
char pl iegos á la c o r t e , y desempeñar o t r o s 
deberes i m p o r t a n t e s . Al fin, salió del c o n -
v e n t o , y a c o m p a ñ a d o de L u i s y del g u a r d i a n 
t o m ó t a m b i é n su c a m i n o hácia las p layas . 
E s t e p e q u e ñ o t r á n s i t o se hizo en m u d o s i l e n -
cio, pues cada u n o de los t res se hallaba s u -
m e r g i d o en p e n s a m i e n t o s p r o f u n d o s . N u n c a , 
a n t e s de aquel la ho ra , habia pa rec ido la e m -
presa tan peligrosa é inc ie r ta al esce lente f r a n -
c i scano . Caminaba Colon r ev i s t ando en su» 
m i e n t e s los d iversos de ta l les de la e sped ic ion , 
m i e n t r a s Don L u i s pensaba en la doncel la de 
Cast i l la , n o m b r e q u e había p u e s t o el m a n c e -
b o á su M e r c e d e s , y en los m u c h o s y a b u r -
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r idos dias q u e era prec iso t r a n s c u r r i e s e n a n -
tes q u e p u d i e r a espera r verla o t ra vez. 

P a r á r o n s e en la playa, para a g u a r d a r q u e 
l legase el b o t e , y en u n s i t i o a p a r t a d o do las 
9<isas del p u e b l o . All í fray J u a n Pe rez so des -
p id ió de sus dos amigos . El largo s i lencio q u e 
todos habían conse rvado , era mas so lemne q u e 
lo h u b i e r a s ido c u a l q u i e r d i scurso o r d i n a r i o ; 
pe ro ahora fué ind ispensable i n t e r r u m p i r l o . 
C o n m o v i d o p r o f u n d a m e n t e el p r io r no le fué 
posible d u r a n t e u n largo r a t o confiar su spa_ 
labras á la l e n g u a . 

— S e ñ o r Colo n, p r o r r u m p i ó el s ace rdo te 
ni íi u , hace ahora m u c h o s años q u e os p r e -
sen tas te i s en la po r t e r í a do n u e s t r a M a d r e y 
Señora de la R á b i d a . . . para mí han sido es -
tos u n o s años m u y breves de amis t ad y de 
gozo . 

— Y a han pasado s ie te , f ray J u a n Pe rez , 
con te s tó el n a v e g a n t e , s ie te cansados años 
han s ido para m i , en cal idad de p r e t e n d i e n -
t e — o t r o s t an to s de sa t i s facc ión , padre mío , 
en c u a n t o á vos respe ta . N o penséis q u e p o -
drá j amás o lv idárseme la ho ra , en q u e , c o n -
d u c i e n d o á mi h i jo D i e g o , e m p o b r e c i d o , e r -
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rante-, sin hoga r ni r ecursos , c a m i n a n d o á pie , 
me d e t u v e á vues t ras santas p u e r t a s , á fin de 
i m p l o r a r u n poco de pan y a g u a , p o n i e n d o 

| á t r i b u t o la car idad de vues t ro conven to ! El 
p o r v e n i r está en las manos de Dios-, lo pasan-
do , e m p e r o , q u e d a g ravado a q u í — p o n i e n d o 
la mano en el cofa ¿o n — v j a m á s p u e d e o l v i -
darse . Habé i s sido rni cons t an t e amigo , vene-
r a n d o guardian-, y eso t a m b i é n en una época 
en q u e á nad ie hacia favor el dec lararse pa -
t r o n o de un Genovés sin r e n o m b r e . Si a lgún 
dia los hombres l legaren á var ia r de op in ion 
r e spec to á m i . . . 

— A h , señor a l m i r a n t e , ya hnn var iado á 
| estas horas , i n t e r r u m p i ó el p r io r con g r a v e -
j d a d . ¿No tene i s los despachos de la re ina? 
| | ¿No con ta i s con el pa t roc in io de Don F e r n a n -

do? ¿No lleváis por c o m p a ñ e r o á es te jóven 
noble , a u n q u e de i n c ó g n i t o todav ía . ¿No os 
s i guen los buenos deseos de todos los h o m -
bres i lus t rados? ¿No os lanzais, por ú l t i m o , á 
es te g rand ioso víage, l levando con vos m a -
yor pa r te de nues t r a s esperanzas q u e de n u e s -
t ros recelos? 

— E n c u a n t o á vos se ref iere, a p r e c i a d o 
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fray J u a n Pe rez , eso p u e d e ser ve rdad . C ó n s -
t a m e q u e llevo todos vues t ros mejores deseos 
á favor de mi a v e n t u r a ; y t a m b i é n conozco 
q u e t e n d r é pa r te de vues t ra s p reces . Pocos 
s in e m b a r g o , q u e d a r á n en E s p a ñ a , q u e p i e n -
sen en Colon , con esperanza ó r e spe to , m i e n -
t r a s a n d a m o s e r r an t e s por el g ran des i e r to del 
O c c é a n o , á no ser unos c u a n t o s , c u y o n ú -
m e r o es asaz r e d u c i d o . M u c h o m e t e m o q u e 
has ta en es te m i s m o in s t an t e , c u a n d o los m e -
d ios de a v e r i g u a r la c e r t i d u m b r e de nues t r a s 
t eo r í a s se hallan pues tos por obra , c u a n d o nos 
hal lamos, como q u i e n d ice , en los u m b r a l e s 
mismos del a rco t r i u n f a l q u e va á i n t r o d u -
c i m o s en las Ind ias , p o q u í s i m o s son los q u e 
c r e e n en las p robab i l idades del é x i t o . 

— T e n e í s de vues t r a p a r t e a Doña I sabe -
la, s e ñ o r . 

— Y á Doña M e r c e d e s t a m b i é n , i n t e r p u -
so D o n Lu is ; p r e sc ind i endo de mi t í a , q u e t a n 
s incera c o m o d e c i d i d a m e n t e os apoya . 

— S e ñ o r e s : solo p ido unos c u a n t o s meses, 
d i jo Co lon , con la cara levantada hácia el Cie-
lo, y la cabeza d e s c u b i e r t a , m i e n t r a s sus cano-
sos cabellos flotaban en la br i sa , é i l uminaba 
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•US ojos fa luz del e n t u s i a s m o . . . u n o s pocos 
7 co r to s meses q u e t a n r á p i d o s pasan d e l a n -
t e del h o m b r e f e l i z . . . q l I C has ta para el des -
g r a c i a d o sopor t ab le s pa rece r p u e d e n ; mas q u o 
pa ra n o s o t r o s t e n d r á n la s i m i l i t u d de s ig los 
van ahora á d e c i d i r la c u e s t i ó n . Padre guar í 
d . a n , mas de una vez he de j ado las r i b e r a s de 
la m a r , c o n v e n c i d o de q u e l levaba mi v ida 
en u „ h i lo , c o n o c i e n d o t o d o s los p e l i g r o s del 
O c c é a n o , y con esperanza igual de e n c o n t r a r 
la m u e r t e c o m o u n p r ó s p e r o r eg re so ; p e r o 
en es t e g lo r io so i n s t a n t e no me ased ian d u -
das ; y r e spec to á mi v ida , c ó n s t a m e q u e se 
halla en la san ta g u a r d a de Dios , m i e n t r a s 
mi s esperanzas de b u e n é x i t o r e p o s a n en la 
s a b i d u r í a del A l t í s i m o . 

— E s o s s e n t i m i e n t o s conso ladores son en 
u n a hora t a n s o l e m n e , i l u s t r e a l m i r a n t e y 
e spe ro d e v o t a m e n t e q u e las r e su l t a s los j u s -
t i f i q u e n . P e r o , ahi v iene el b o t e , y p rec i so 
es q u e nos d e s p i d a m o s . B ien sabé i s , s eño r 
ó m a s bien h i j o mió , q u e mi e s p í r i t u i rá con 
vos en es ta m o m e n t o s a e m p r e s a . 

— S a n t o g u a r d i a n , aco rdaos de mí en v u e s -
t r a s o r a c i o n e s . Déb i l soy , y m u c h o n e c e s i t o 
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mas h o m b r e s el q u e c o n c l u y e c o a p r o s p e r i -
d a d . 

— Y a os e n t i e n d o , s a n t o p r i o r ; y el vaso 
y el p l a t a q u e d ispensas te is á mi D i e g u i t o , 
no f u e r o n para mi m e n o s g r a t o s q u e es ta p r u e -
ba de v u e s t r a a m i s t a d . í í o q u i s i e r a p a r t i r s in 
v u e s t r a b e n d i c i ó n . 

— A r r o d i l l a o s p u e s , s eñor a l m i r a n t e ; p o r -
q u e en es to a c t o n o va á hab la ros J u a n P e r e z 
de iUarchena , n i á p r o n u n c i a r las s ag radas 
pa labras , s ino u n m i n i s t r o de Dios y de su 
san ta Ig les ia E s t a s a r e n a s m i s m a s n o se rán 
u n l u g a r i n d i g n o para r e c i b i r s e m e j a n t e v e n -
t a j a . 

T a n t o los o jos d e Colon c o m o los del g u a r -
d ian se a r r a sa ron en l ág r imas , p u e s en aque l 
i n s t a n t e sus co razones se ha l l aban c o n m o -
vidos p o r los s e n t i m i e n t o s n a t u r a l e s á ocas ion 
t a n s o l e m n e . E l p r i m e r o amaba al ú l t i m o [ jor -
q u e había p r o b a d o q u e era a m i g o s u y o , c u a n -
d o los a m i g o s e ran t a n escasos y e s t a b a n 
t a n rece losos ; y el d i g n o f ra i l e profesaba al 
g r a n n a v e g a n t e a q u e l l a espec ie de ca r i ño q u e 
t i e n e n los h o m b r e s poi a q u e l l o s á q u i e n e s han 
n u t r i d o y e d u c a d o . Cada cual r e spe taba y t e -
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nia en aprec io los mot ivos del o t r o , ex is t ien-
do u n v ínculo de u n i o n en su reverenc ia 
mancomunada hácia la re l ig ion de Cr i s to . A r -
rodil lóse Colon en las a renas , y rec ib ió la b e n -
dición de su amigo , con el humi lde aca t amien -
t o de la fé, v con sensaciones de reverenc ia 
ha r to parecidas á aquel las , con q u e u n h i jo 
p iadoso escucha las bendic iones q u e le p r o -
diga su padre n a t u r a l . 

— Y á vos, joven noble , p ros igu ió fray J u a n 
Perez con voz t o m a d a , no os serv irán de p e r -
j u i c io las preces de u n anc iano sace rdo te . 

Seme jan t e á la mayor pa r t e de los h o m -
bres en aquel la época, Don L u i s , en medio 
de sus s e n t i m i e n t o s impe tuosos , y de sus pro-
pensiones juven i les , tenia a tesorada en su c o -
razon la i inágen del h i jo de Dios , y conse r -
vaba un respe to hab i tua l hácia las cosas sagra -
das. Púsose de h ino jos sin demora , v pres tó 
oido á las t r é m u l a s palabras del eclesiást ico 
con acción de gracias v ademan respe tuoso . 

— Q u e d a d con Dios, san to g u a r d i a n , di jo 
el navegan te , ap re t ándo le la mano á su ami-
go . M e habéis amparado c u a n d o o t ros aban-
donado me hubieron-, mas confio en el AI -
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t l s imo, q u e no está m u y le jano el d ia , en q u e 
los q u e e n mis p red i cc iones con l iá ran , de j en 
de s e n t i r zozobra á la menc ión de mi n o m -
b r e . Olv idaos de noso t ros en t o d o , e scep to 
en vues t r a s p reces , d u r a n t e u n o s c u a n t o s m e -
ses de r áp ido desl izar , y a g u a r d a d luego u n a s 
nuevas , q u e , fue ra de t oda d u d a , ena l t ece r á 
Casti l la hab rán has ta u n p i n á c u l o de r e n o m -
bre , q u e hará de es ta c o n q u i s t a de G r a n a -

; da u n m e r o i n c i d e n t e de i n t e r é s e f í m e r o e n -
t r e las g lor ias del r e i n a d o de F e r n a n d o é 
I sabe la . 

N o d i j o es to Colon en t o n o j a c t a n c i o s o , 
s ino con el p lác ido a h i n c o de un h o m b r e q u e 
descubr í a u n a ve rdad , ocu l t a á la vista de los 
o t r o s ; y veíala con i n t e n s i d a d tan c lara , q u e 
el e f e c t o de su vision moral d ió rnárgen á 

I una conf ianza s e m e j a n t e en u n lodo á la q u e 
p r o d u c e una ev ideuc ia en los s en t idos de los 
h o m b r e s o r d i n a r i o s . C o m p r e h e n d i ó l e el p r io r , 

; y la a seguranza asi t r a n s m i t i d a , a l e n t ó el á n i -
m o del d i g n o f r anc i s cano , a u n m u c h o d e s -

¡ puos de haber se a p a r t a d o de su a m i g o . C o n 
u n l a rgo abrazo se d e s p i d i e r o n . 

A es te t i e m p o , habia l legado á la playa el 

I 
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bo te de Colon . Al d i r ig i r se hacia él con p a -
sos l en tos el i lus t re navegan te , pasó c o r r i e n -
do j u n t o á él una joven d e s a t e n t a d a , y sin ha-
cer caso de su presenc ia , ni de la de I)on L u i s , 
abrazó con desespero á u n m a r i n o q u e aca -
baba de sa l tar de la lancha para salir le al en-
c u e n t r o . Despues de haber pe rmanec ido sobre 
su seno a l g u n o s ins tan tes , en agonia i ndes -
c r ib ib le y l lorando cual a c o s t u m b r a n las m u -
geres en los p r imeros t r anspa r t e s de sus e m o -
c iones , 

— V e n t e pues , P e p e mió, dijo por Cn la 
jóven esposa, con acen tos ap resu rados y s u -
miso a fan , cual se r spresar ia q u i e n i n t e n t a -
se persuadirse q u e era imposible negarse á tal 
s ú p l i c a . — V e n t e Pepe mió-, t u n iño ha l lo ra -
d o m u c h o por t i , y ya has l levado el a s u n t o 
mas allá de t o d o a g u a n t e . 

— N o , M ó n i c a , no-, con t e s tó el m a r i d o , m i -
r a n d o de soslayo á Colon , q u i e n ahora se ha -
llaba ba s t an t e cerca para o i r es tas pa labras— 
b ien sabes q u e no es por mi deseo q u e me hallo 
a l i s t ado en es te v iage desconoc ido . Con mil 
amore s lo a b a n d o n a r í a ; pero las ó rdenes de la 
r e ina son demas iado f u e r t e s pa ra u n p o b r e 
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m a r i n e r o c o m o yo , y obedece r l a s es p rec i so . 

— E s a s son t o n t e r a s , Pepe , r e p u s o la m u -
ger t i r a n d o de su m a r i d o por la a lmi l l a , á 
fin de apa r t a r l e de las m á r g e n e s del a g u a . l -
B a s t n n l e mal r a t o m e has dado ya; v e n t e , 
p u e s , á m i r a r de n u e v o á t u h i j o . 

— N o ves q u e el a l m i r a n t e es tá ce rca , M ó -
nica ; y e s t a m o s f a l t ándo l e al r e s p e t o d e b i d o . 

La de fe renc ia h a b i t u a l q u e t r i b u t a b a n Jos 
h u m i l d e s á los pode rosos en a q u e l l a é p o c a , 
h i zo q u e la m u g e r i n t e r r u m p i e s e sus i n s t a n -
cias . M i r ó ella á Colon con a i r e s u p l i c a n t e , 
V t o r n á r o n s e e l o c u e n t í s i m o s sus bel los o j o ¡ 
neg ros , a n i m a d o s con los s e n t i m i e n t o s de e s -
posa y m a d r e , m i e n t r a s d i r ig í a la pa labra .»1 
n a v e g a n t e m i s m o . 

— S e ñ o r , d i j o con ans iedad la c u i t a d a ( e s 
ve rdad q u e ya no neces i t á i s á mi Pepe:1 E l 
p o b r e ha a y u d a d o á l levar á BueJva vues t r a s 
na^es , y aho ra su m u g e r y su h i j o le l l aman 
de vue l ta á casa . 

C o n m o v i ó á Colon el desconsue lo de a q u e -
lla m u g e r , c u y o s s e n t i d o s man i f e s t aban en c i e r -
t o g r a d o el d e s q u i l i b r i o q u e sue le ¡ « d e c e r la 
r azón en casos de p e n a escesiva, y e o n t e s t ó -
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Je en t é rminos menos ásperos, q u e en m o -
men tos tan cr í t icos se hub ie ra hallado quizás 
d ispues to á hacer , respecto á cua lqu ie ra qu« 
most rase s ín tomas de desobed ienc ia . 

— A t u mar ido se le honra en habérsete 
escogido por compañero nues t ro en este g r an 
viage, dí jole él; en vez de l lorar su des t ino , 
t e conduci r ías mejor como esposa de un m a -
r i ne ro val iente, si t e regoci jases de su b u e n a 
f o r t u n a . 

— N o le creas, Pepe mió ; pues habla ins-
p i r ado por el Mal igno á fin de c o n d u c i r l e á t u 
pe rd ic ión . Ha profer ido blasfemia, y d e s m e n -
t ido la palabra de D i o s , al asegurar que la 
t i e r ra es r edonda , y q u e se puede navegar há-
cia Levante , d i r ig i endo el r u m b o á P o n i e n -
t e , á (in de a r r u i n a r t e á t i y á o t ros , a l u c i -
nándoos pa ja q u e le s igáis . 

— ¿ Y p o r q u é habria yo de hacer eso, b u e -
na muger? p regun tó l e el a l m i r a n t e . ¿Qué iba 
yo á ganar con la perd ic ión de vues to m a -
r ido , ó con la r u i n a de a lguno de sus c a m a -
radas? 

— N o lo s é . . . ni t ampoco mo i m p o r t a . . . 
Pepe es el todo para mí , y él no irá con vos, 
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á es t e loco y ma lvado v iage . N i n g ú n Lien 
p u e d e r e su l t a r de u n a esped ic ion q u e se e m -
pieza por d e s m e n t i r l a s ve rdades del A l t í s i m o . 

—¿Y q u é desgrac ia p a r t i c u l a r rece las en 
es te v iagc mas q u e en o t r o n i n g u n o , q u e asi 
t e ases de t u esposo, y t e p e r m i t e s s e m e j a n -
tes d i scursos para q u i e n t i e n e para lo q u e h a -
ce la a u t o r i z a c i ó n de sus Al tezas? B ien s a -
bias q u e era m a r i n e r o c u a n d o t e casaste con é l , 
y sin e m b a r g o , qu i s i e r a s i m p e d i r q u e t u r n a -
n d o s i rv iese á la r e i n a , cua l le ob l igan su 
ege rc i c io y d e b e r . 

— V a y a en buen hora c o n t r a el M o r o , el 
P o r t u g u é s ó la g e n t e de Ingatatierra, pe ro n o 
v iage en el serv ic io de Sa t anás . ¿A q u é d e -
c i rnos q u e la t io r ra es r e d o n d a , señor , c u a n -
do n u e s t r o s ojos nos a s e g u r a n q u e es plana? 
¿v si es r e d o n d a , c o m o habrá de volver j a m a s 
u n a nave q u e por su decl ive vava d e s c e n -
d i e n d o dia t r a s de dia? La m a r no" c o r r e h á -
cia a r r iba , ni t a m p o c o u n a caravela p u e d e t r e -
pa r por u n a c a t a r a t a . Y luego q u e d u r a n t e 
meses e n t e r o s hayáis c o r r i d o u n la rgo en el 
i n t e r m i n a b l e occéano , ¿de q u é modo podré i s 
vos, y los q u e os a c o m p a ñ a n , d e s c u b r i r n u n -

17 
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ca el r u m b o q u e t o m a r habré i s , h fin <le ( o r -
na r ai p u n t o de vues t ra salida? O h , s eño r , 
Pa los es una villa muy p e q u e ñ a , y tan l u e -
g o c o m o se p ie rda de vista en tal c o n f u s i o n 
de cosas, ¿qu ién da con ella o t r a vez? 

— A u n q u e t o d o es to aparezca nec io y f r i -
volo , observó C o l o n , volviéndose con t r a n -
q u i l i d a d hacia L u i s , es c a b a l m e n t e lo q u e he 
e s t ado s u g e t o á o i r de boca de los h o m b r e s 
i n s t r u i d o s , d u r a n t e los ú l t imos diez y seis años . 
C u a n d o las t in ieb las de la ignoranc ia o fuscan 
el á n i m o , evocan los pensamien tos mil r a z o -
nes mas hue ra s y va lad íes q u e los f e n ó m e n o s 
de la na tu ra l eza q u e parecen t an vanos al 
e s p í r i t u obcecado de tal s u e r t e . P r o b a r é el 
e fec to de la re l ig ion sobre esta m u g e r , v con-
v e r t i r e m o s sus s e n t i m i e n t o s ac tua l e s acerca 
de ese p u n t o , de e n e m i g o s q u e e r a n , en fieles 
a l iados . 

— M ó n i c a , — p r o s i g u i ó el a l m i r a n t e l l amán-
dola f a m i l i a r m e n t e y con ca r iño por su n o m -
b r e — ¿ e r e s c r i s t i ana? 

— V i r g e n pu r í s ima! señor almirante- , ¿y 
q u é o t ra cosa pud ie ra yo ser? ¿Creeis q u e P e -
pe se h u b i e r a casado con una muchacha m o -

í r u n a ? 
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— E s c á c h a m e , p u e s , y s ábe t e q u e t e por -

tas de u n m o d o en nada pa rec ido al de los 
fieles. N o es el M o r o el ú n i c o infiel q u e ex is -
t e s o b r e esta t i e r r a , lí> cual g i m e ba jo el peso de 
las in f ide l idades y de los pecados . N o son m a s 
n u m e r o s a s las a r e n a s t e n d i d a s p o r es tas p l a -
yas q u e el n ú m e r o de i n c r é d u l o s en el solo 
r e i n o de Ca tay , p u e s has ta a h o r a ha señala t la 
D i o s u n a p a r t e m u y r e d u c i d a del o r b e á los 
q u e a n c á r a n su fe en la med iac ión de su h i j o . 
H a s t a el s e p ú l c r o del S a l v a d o r se e n c u e n t r a 
todav ía ba jo el p o d e r do los inf ie les . 

— Y a he o ido hab la r de eso , señor ; y mil 
l á s t imas dá q u e t an e n d e b l e sea la fé e n t r e 
a q u e l l o s q u e v o t a d o h a n obed i enc i a á la ley 
de D ios , para q u e u n mal t a n g r a v e u o ha-
ya n u n c a e n c o n t r a d o r e m e d i o . 

— ¿ N o te han d i c h o t a m b i é n q u e tal p o r 
a l g ú n t i e m p o ha de ser el d e s t i n o del m u n -
do? esa luz , e m p e r o , r e s p l a n d e c e r hab rá Lue-
g o q u e la Pa l ab ra se p r o n u n c i e , y r e t u m b e cua l 
s o n i d o de t r o m p e t a en los o i d o s d e los i n -
fieles, y c u a n d o la t i e r ra mi sma c o n s t i t u y a 
u n vas to t e m p l o , r e p l e t o de las a labanzas de 
Dios , del a m o r de su n o m b r e , y do la obe -
d ienc ia á sus vo lun t ados? 
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— S e ñ o r , los san tos padres de la Rab ida y 

los cu ra s de nues t r a p a r r o q u i a , nos consue -
lan á m e n u d o con ta les esperanzas . 

— ¿ Y nada has vis to r e c i e n t e m e n t e pa ra 
a len tar esas esperanzas , para h a c e r t e c ree r q u o 
Dios se acue rda de su pueb lo , y q u e la luz 
comienza ahora á a lborea r e n t r e las t in ieb las 
q u e á la E p a ñ a o fuscan? 

— P e p e mió , imposib le q u e su escelencia 
no a luda al ú l t imo mi lagro q u e se operó en 
el c o n v e n t o , d o n d e dicen q u e lágr imas v e r -
daderas cayeron de los ojos de la V i r g e n M a -
r ia , m i e n t r a s estaba m i r a n d o al n iño r e c o s t a -
do en sus brazos . 

— N o q u i e r o dec i r eso, i n t e r r u m p i ó Colon 
algo socamente , al mi smo t i e m p o q u e se san-
t i guaba , aun m i e n t r a s hacia m u e s t r a de d i s -
g u s t o á la a lus ión de u n mi lag ro q u e era de-
mas iado vulgar para su i lus t rado e n t e n d i m i e n -
t o . — N o me refiero á esa d i spu tab le maravi-
lla, q u e p e r m i t i r s e p u e d e se le dé c r é d i t o ó 
no-, pues q u e carece del apoyo de la a u t o r i -
dad ec les iás t ica . ¿No p u e d e t u fé ni t u celo 
s u g e r i r t e q u e mis palabras t u v i e r o n por o b -
je to el t r i u n f o de n u e s t r o s dos soberanos , y 
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con el cua l se ha h e c h o t a n seña ladamen te vi -
s ib le á los i n c r é d u l o s el p o d e r do Dios , e g e r -
c ido para el a d e l a n t o de la r e l ig ion santa? 

— H a b l a de la e spu l s ion del M o r o , P e p o 
m i ó , esc lamó la m u g e r m i r a n d o á su m a r i d o 
con de le i t ados ojos-, de ese suceso q u e ha t e -
n i d o l u g a r poco hace , s e g ú n c u e n t a n , q u e -
d a n d o venc ida la c iudad de G r a n a d a ; en c u -
yos m u r o s , lie o ido d e c i r , ha e n t r a d o t r i u n -
f a n t e Doña I sabe l . 

— E n esa c o n q u i s t a es tas v i e n d o el p r i n -
c i p i o de las g r a n d e s hazañas de n u e s t r o s d ias . 
G r a n a d a t i e n e ya sus Ig les ias , y la d i s t a n t e 
t i e r r a de Catay n o t a r d a r á en s e g u i r el egem_ 
pío de aque l l a c i u d a d . E s t a s son h e c h u r a s d e j 
S e ñ o r , m u g e r senci l la , y al r e t r a e r á t u m a -
r ido do esta g r a n e m p r e s a , le i m p i d e s q u e 
g a n e del c ie lo u n p r e m i o s eña l ado , y sin s a -
b i e n d a s p u e d e s ser el i n s t r u m e n t o q u e a t r a i -
ga u n a a n a t e m a en vez de Una b e n d i c i ó n s o -
bro ese m i s m o n i ñ o , cuya i m a g e n a h o r a o c u -
pa t u s p e n s a m i e n t o s m u c h o m a s q u e la de su 
H a c e d o r s ac ro san to , y R e d e n t o r d iv ino . 

Q u e d ó e s t u p e f a c t a la m u g e r , m i r a n d o p r i -
m e r o al n a v e g a n t e , y l uego á su e s p o s o , d e s -
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p u e s de lo cua l , de j ando caer la cabeza sobre 
el se<io, Se s a n t i g u ó con devoc ión . R e c o b r á n -
dose en b reve de su a m i l a n a m i e n t o , t o r n ó á 
ro lvé r sé hácia Co lon , y le p r e g u n t ó con a h i n -

tr.ni M í , i obui i iü i : v . ' , y ; r i ; I / , . ¡i . ; i . .e 

'-"•¿'Y vos, señor , os dais á la vela con el 
de seo y la esperanza de se rv i r al Al t í s imo? 
~ u — T a l es mi o b j e t o pr inc ipal , b u e n a m u -
g e r . L l a m o al c ie lo m i s m o por tes t igo de la 
verdad q u e prof iero; asi p rospere mi viage, en 
p r o p o r c i o n de la verac idad de mis d ichos . 

—¿Y vos t a m b i é n , señor , p ros igu ió ella d i -
r i g i e n d o la palabra á D o n L u i s con pres te -
za igua l , es para servi r á Dios q u e e m p r e n -
déis es te i n u s i t a d o vinge? 

— S i no p r e c i s a m e n t e en obed ienc ia á los 
m a n d a t o s de Dios m i s m o , honrada jóven , es 
á lo ménos p o r q u e me lo o rdena un ánge l . 

— ¿ Y crees q u e es asi , P e p e mió? ¿ P o r -
q u é p u e s nos han engañado , y se ha d icho 
t a n t o y con t an t a in jus t i c i a del a l m i r a n t e y 
de sus razones? 

—¿Y q u é se ha dicho? p r e g u n t ó con ca l -
ma el Genovés . Habla con f r a n q u e z a , 110 t e -
mas q u e me d i s g u s t e . 
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— S e ñ o r , ( euc . s vues t ro s e n e m i g o s , corno 

o t r o h o m b r e cualquiera- , y | a s esposas , y las 
m a d r e s y las novias de Pa los , n o h a n a n d a d o 
remisas en da r sue l ta á sus s e n t i m i e n t o s E n 
p r i m e r l u g a r d i c e n q u e sois p o b r e 

- E s o es t an c i e r t o y pa lpab l e , b u e n a 
m u g e r , q u e seria oc ioso e m p e ñ a r s e e n n o - a r -
lo ¿mas es la pobreza u n d e l i t o en P a l o s ? 

— Poco se r e spe ta á los p o b r e s , s e ñ o r , en 
toda es ta c o m a r c a . I g n o r o el m o t i v o p u e s 
* mis o jos son lo m i s m o q u e los d e m á s - ñe-
r o lo c i e r t o es q u e pocos nos m i r a n con a p r e -
c io . L u e g o d i c e n , señor , q u e n o sois Cas te l la -
no , s i no G e n o v é s . 

— T a m b i é n es v e r d a d ; ¿y es ese u n c r i -
m e n i g u a l m e n t e e n t r e los m a r i n o s dcM o g u e r 
q u i e n e s deben e s t i m a r á u n p u e b l o " tan 
ce lebre p o r sus hazañas en la m a r como el 
de la soberb ia r e p ú b l i c a ? 

— N a d a sé de eso , s e ñ o r ; pe ro m u c h o s j u z -
gan q u e es u n ba ldón n o p e r t e n e c e r á E s p a -
ña y mas p a r t i c u l a r m e n t e á Cas t i l l a , q u e es 
pa t r i a de la m i s m a Doña Isabel , ¿ y e n v e r d a d 
c o m o p u e d e j u z g a r s e t a n honor í f i co ser G e n o -
ves c o m o Españo l ? Y o p r e f e r i r í a q u e mi P e -
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pe »c diese á la vala á las ó rdenes de u n E s -
pañol-, y me jo r c ien veces, de u n pi lo to de 
Pa los ó de M o g u e r de A n d a l u c í a . 

— T u a r g u m e n t o es ingenioso c u a n d o no 
c o n c l u y e n t e , r epuso Colon son r i éndose , ú n i -
ca mani fes tac ión e s t e r io r q u e descubr ía sus 
s e n t i m i e n t o s in te r io res : mas ¿no p u e d e servi r 
á Dios u n h o m b r e p o r q u e sea p o b r e y G e -
novés? 

¿Quién lo d u d a , señor? y yo t e n g o me-
jo r concep to de es te viage desde q u e sé vues-
t r o s mot ivos , y desde q u e v is to os he , y con-
versado con vos . Mas s i e m p r e , es u n d u r o 
sacrificio para u n a jóven esposa p e r m i t i r q u e 
vaya su m a r i d o á u n a espedic ion tan desacre-
d i t a d a . . . y ese, pad re de su ú n i c o h i j o . 

— A q u i tene ís á u n jóven noble , h i jo ú n i -
co t a m b i é n , a m a n t e fino y de t e m p l e i m p e -
t u o s o , r i co , c o n d e c o r a d o , y d u e ñ o d e s ú s a c -
c iones y vo lun tades , q u i e n no solo se e m b a r -
ca en mi compañía s ino q u e lo verifica con 
el b e n e p l á c i t o . . . me jo r d i j e r a , por la ó r d e n 
espresa de su a m a r t e l a d a . 

— ¿ Y es verdad eso, señor? p r e g u n t ó la 
m u g e r con anhe lo . 



— E s tan c ie r to , buena m u g e r , q u e mis ma-
yores esperanzas dependen del viage presente ' 
¿no os di je q u e me embarcaba por m a n d a t o 
de un ángel? 

— E s t o s señor i tos t i enen la lengua tan m e -
losa! Pero , señor a l m i r a n t e , pues tal es vues-
t ro t í tu lo , añaden ademas , q u e para vos es-
t e viage solo puede acar rear honores j f o r t u -
na , mien t ras p roduc i r habrá miser ia y m u e r -
t e á vues t ros seguidores . De pobre y ciesco-
noc ido os t o rna un elevado oficial de la r e i -
na , y no falta qu ien p iense q u e las galeras 
venecianas l legarían á p u e r t o algo a l igeradas 
de sus ca rgamentos valnables si aconteciera 
q u e topaseis con ellas por el c a m i n o . 

—¿Y t o d o eso q u e pe r ju i c io puede t r ae r 
•i t u esposo? Y o voy adonde él va, pa r t i c ipo 
de sus riesgos, y en su compaña espongo mi 
Vida al lado de la suya . Si se ganase oro de 
resu l t a s de esta a v e n t u r a , no queda rá o lv i -
dado en el r e p a r t i m i e n t o ; y dado caso quo 
nos a l leguemos ai cielo en v i r tud de nues t ros 
pe l ig ros y t rabajos , t u Pepe no saldrá desga-
nancioso . C u a n d o se nos e m p l a i e á d a r ° l a 
u l t i m a y es t recha c u e n t a , buena m u g e r , á na -
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die se le p r e g u n t a r á si f u é en este m u n d o u n 
Genovés ó u n descamisado . 

— V e r d a d es, s eñor , y sin embargo , cosa 
d u r a es a r r anca r á una jóven esposa de los 
brazos de su m a r i d o . ¿De veras , P e p e , q u i e -
res e m b a r c a r t e con el señor a lmi ran t e Colon? 

—LTn b ledo m e impor t a , Clónica mía-, se 
m e o r d e n a q u e obedezca á la r e ina , y noso -
t r o s h o m b r e s de m a r , no t e n e m o s derecho de 
pone r á d iscus ión la jus t i c i a de sus m a n d a t o s . 
A h o r a q u e he o ido hab la r á su escelencia 
sobre este a s u n t o m e pesa en las mien t e s m u c h o 
ménos q u e an t e s . 

— S i á Dios lia de servi rse con todas ve -
ras en es te viage, p r o s i g u i ó la m u g e r , no d e -
bes hace r t e mas reac io , esposo mió , q u e o t r o 
c u a l q u i e r a . Señor ¿dais l icencia para q u e mi 
P e p e pase la noche con su famil ia , so c o n v e -
n io de que por la mañana se p re sen te á bordo de 
la San ta Maria? 

— ¿ Y q u é fianza t e n g o yo para a s e g u r a r -
me de q u e se cumpl i rá es ta condic ion? 

— S e ñ o r a l m i r a n t e , somos c r i s t i anos mi 
P e p e y yo, y serv imos á u n mismo Ser S u p r e -
m o — u n m i s m o Salvador r e d i m i d o nos ha. 
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— R a z ó n t e n é i s , y en ella conf io . P e p e , 

q u e d a r l e p u e d e s e u t i e r r a has ta el alba de 
m a ñ a n a , c u a n d o espero e n c o n t r a r t e e n t u p u e s -
t o . N o fa l tará g e n t e para r e m a r sin t í . 

D i ó l e la m u g e r u n a o jeada q u e e s p r e s a -
ba s u g r a t i t u d , y c reyó Colon q u e leia en ella 
u n a a s e g u r a u z a de b u e n a fé en su nob le a d e -
man español y m i r a r a l t i v o . C o m o o c u r r i e -
sen a l g u n o s f r ivolos q u e h a c e r e s en la l ancha 
p r ev ió á d e s a t r a c a r esta de la a r e n a , p a -
seá ronse u n r a t o por la playa el a l m i r a n t e y 
D o n L u i s e n fami l i a r c o l o q u i o . 

—•Esta es una m u e s t r a de las p r e o c u p a -
c iones q u e he t e n i d o q u e s u p e r a r y s u f r i r , á 
fin de o b t e n e r has ta allá a r r i b a u n o s t é n u e s 

j r e c u r s o s para l l e v a r á cabo los des ign ios b o n -
dadosos de la P r o v i d e n c i a , d i jo Colon t r i s t e -
m e n t e , a u n q u e h a b l a n d o sin a c r i m o n i a . ¿ E s u n 
c r i m e n ser pobre? ¿haber nacido G e n o v é s ? ¿ser 
t o d o m e n o s q u e a q u e l l o q u e se c o n s i d e r a n los 
j u e c e s y señores de u n o ? V e n d r á el d í a . c o n -
d e c i t o de L le r a , c u a n d o G é n o v a n o hab rá de 
c ree r se d e s h o n r a d a de m o d o a lguno , por h a -
b e r s ido c u n a de C h r i s t ó f o r o Co lombo , y cuan-
do v u e s t r a m i s m a orgu l losa Cast i l la p a r t i c i p a -
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r ia con mil amores de tal deshonra! Poco s a -
béis , jóven noble , hasla q u e p u n t o os halla 
ade l an tado en la senda del r e n o m b r e , y hacia 
las g randes proezas, p o r haber nac ido de c u n a 
i lus t r e y hal laros poseedor de hac iendas c u a n -
t iosas . A q u i me veis, u n h o m b r e avanzado 
en años , con la cabeza e m b l a n q u e c i d a por cul-
pa del t i empo y de los padeceres , y sin e m -
bargo solo inc e n c u e n t r o pisando los u m b r a -
les de una empresa q u e va á d a r á mi n o m b r e 
u n luga r e n t r e el de los varones q u e á Dios 
han serv ido , y hecho p rog resa r el b ien de sus 
s e m e j a n t e s . 

— ¿ N o es ese el cu r so c o m ú n de las co-
sas por toda la t i e r ra? ¿Los q u e se hallan c o -
locados mas abajo del nivel de sus m e r e c i -
m i e n t o s no bregan por alzarse has ta la c o n -
d ic ión á la q u e i n t e n t á r a la na tura leza h a c e r -
les p e r t e n e c e r , m i e n t r a s aque l los á q u i e n e s la 
s u e r t e ha favorec ido , por c o n d u c t o de sus an -
tepasados , se c o n t e n t a n f r e c u e n t e m e n t e con 
vivir ceñ idos de los honores q u e por su p r o -
pia mano 110 cons igu ie ran? Solo veo en es to 
la natura leza del h o m b r e , y el uso del m u n d o , 

— T e n e i s razón, Lu is , pero la filosofía y 
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los hechos son cosas m u y d i s t i n t a s . Dado nos 
es r ac ioc ina r t r a n q u i l a m e n t e s o b r e los p r i n c i -
p ios , c u a n d o su ap l i cac ión en la p rác t i ca nos 
causa m u c h a p e n a . Poseé i s u n a na tu ra l eza f r a n -
ca y va ron i l , noble donce l ; ni t e m e i s el e s c a r -
n io del c r i s t i a n o , n i la lanza del Agareno-, y 
os veo p r o n t o á r e t a r á c u a l q u i e r a sin t e -
m o r y con v e r d a d . S i e n d o Cas te l l ano vos m i s -
m o , ¿creeis t a m b i é n de t o d a s veras q u e u n 
pa i sano v u e s t r o sea m e j o r q u e u n o q u e n a c i e -
ra en la r e p ú b l i c a v e n e c i a n a ? 

— N o si f ue se el ta l G e n o v é s , D o n C r i s -
tóval Colon mi a l m i r a n t e , y el Cas te l lano ú n i -
c a m e n t e L u i s de Bobad i l l a , c o n t e s t ó r i é n d o s e 
el m a n c e b o . 

— N o hay q u e a n d a r s e en nega t i va s ; ¿ t ené i s 
a l g u n a noc ion s e m e j a n t e á la q u e acaba de m a -
n i f e s t a r con t a n t a f r a n q u e z a la m u g e r de P e p e ? 

— ¿ Q u é p r e t e n d e i s , D o n Cr i s tóva l? El h o m -
b r e es u n o m i s m o en E s p a ñ a , q u e lo es e n t r e 
los I t a l i anos y los Ing l e se s . ¿No es su vicio mas 
r i d i c u l o j u z g a r b ien de si m i s m o y mal de s u 
p r ó g i m o ? 

— U n a p r e g u n t a lisa y l lana , q u e llana y 
l i s a m e n t e se hace , L u i s , no ha de r e s p o n d e r -
•e con u n a verdad de P e r o G r u l l o . 
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— N i t ampoco ha de c o n f u n d i r s e una r é -

plica cor tés , y f ranca , con un e f u g i o . N o s o -
t ros los de Cast i l la somos humi ldes y rancios 
c r i s t i anos , y por la misma razón nos creemos 
in tachables , y á los demás h o m b r e s u n o s pe-
cadores d e m a r c a m a y o r . P o r San t i ago de b e n -
di ta memor ia ! basta , para hacer o rgu l loso á u n 
pueb lo , el haber dado nac imien to á una r e ina 
como Doña Isabela y á una noble v i rgen cual 
Mercedes de Valverde . 

— E s a es doble lea l tad , pues con u n mis-
m o a l i en to sois fiel á vues t r a r e i n a y á vues -
t r a s eñora . Con eso he de sa t is facerme por 
fuerza si b ien nada t i e n e de con tes tac ión á 
mi p r e g u n t a . Mas , a u n q u e no soy Caste l la-
no , ni los G u z m a n e s mismos se han a t r ev ido 
á e m p r e n d e r el viage á C a t a y , y todavía la 
casa de Tras t amara p u e d e a l e g r a r s e de r e c o -
noce r q u e u n o de Génova les ha p r e s t ado t an 
r e l e v a n t e servic io . Dios no hace caso de las 
cond ic iones m u n d a n a s , ni de los h u m a n o s l í -
m i t e s al e legi r sus agentes-, p o r q u e la mayor 
p a r t e do sus san tos f u e r o n viles Hebreos , y 
J e s ú s m i s m o t u v o su c u n a en N a z a r e t . V e -
r e m o s , jóven noble , ve remos lo q u e el e spa -
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c ió de t r e s meses haya de reve lar á la a d m i -
r a c i ó n de los h o m b r e s . 

— S e ñ o r a l m i r a n t e , e spero y r u e g o á Dios 
sea la isla de C i p a n g o y las r e g i o n e s del G r a n 
K h a n : en caso c o n t r a r i o h o m b r e s somos tío 
solo para sobre l levar n u e s t r o s t r a b a j o s , sirtó 
pa ra s u f r i r con pac ienc ia n u e s t r o s s insabores . 

— R e s p e c t o á s in sabores en esta m a t e r i a , 
n o espero n i n g u n o , aho ra q u e t e n g o la r é g i á 
fé de Isabela y es tas b u e n a s naos para mi sos -
t e n : la cha ranga q u e navega desde M a d e i n t á 
Lisboa- n o está mas s egu ra de g a n a r el p u e r -
t o q u e lo éátov yo de llegar á C a t a y . Q 

— N o hay d u d a , s eñor C o l o n , q u e cuírfi-
t o n a v e g a n t e a l g u n o hace r puede , vos podéis 
hace r lo , y c o n s e g u i r s e h a b r á . La f rüs t r ac io r r , 
s in e m b a r g o , pa rece ser d e s t i n o i nev i t ab l e del 
h o m b r e , y b u e n o fue r a q u e t o d o s e s t u v i é s e -
mos p r e p a r a d o s para s u f r i r l a . v 

— El sol q u e es tá h u n d i é n d o s e a h o r a t r a s 
ese a l c o c e r , a m i g o L u i s , no brilla mas claro á 
mi s o jos q u e el d e r r o t e r o de las Indias-, lo 
he v is to d u r a n t e diez y s ie te años , t an d i s -
t i n t o c o m o a h o r a vemos esos b u q u e s a n c l a -
dos en el r i o ; mas b r i l l an t e q u e la es t re l la 
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po la r , y no d u d o q u e tan fiel como ella. Bien 
está el hablar de f ru s t r ac iones p u e s q u e son 
h i jue la de la especie humana-, ¿y q u i é n c o -
nocerá esto me jo r q u e u n o á q u i e n s i empre 
ha se rv ido de lazari l lo la falsa esperanza d u -
r a n t e los años menos f ragosos de su ciega c a r -
r e r a , ora a l en tado por los p r inc ipes , por los 
eclesiást icos, por los h o m b r e s de gob ie rno ; 
ora mofado y esca rnec ido como u n p royec -
t i s t a soñador sin razones n i hechos para sos -
t e u e r sus teor ias? 

— P o r san P e d r o mi n u e v o san to , señor 
a l m i r a n t e , q u e vues t ra vida en el espacio de 
es te s ig lo , ó por ah i , hab rá de habe r s ido 
h a r t o penosa . Los t r e s meses venideros s e -
g u r a m e n t e debere is con ta r los como la época 
mas momen tosa de v u e s t r a v ida . 

— P o c o conocé is la t r a n q u i l i d a d de la c o n -
v i cc ión , y conf ianza , repl icó el navegan te , si 
i rnaginais q u e las d u d a s mas l igeras me ase-
d ian , al a l legarse la hora dec is iva . E s t e dia es 
el mas d ichoso para mi de c u a n t o s a lborear y 
fenecer he visto d u r a n t e m u c h o s fa t igosos 
años; pues , a u n q u e nada t i enen de g randes 
los p r e p a r a t i v o s , y nues t r a s barcas son de 
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p o r t e ins ign i f i can te y l igero , c o n s t i t u y e n los 
med ios á t r avés d é l o s cua les una luz por l uen -
gos s iglos ocu l t a , es tá p r ó x i m a á des te l la r sobre 
el m u n d o , y á ena l t ece r á Casti l la á una a l -
t u r a q u e de»cuelle supe r io r con m u c h o á c u a n -
tas en sobe rbecen á las d e m á s nac iones c r i s t i a -
nas . 

— D e b é i s s e n t i r , señor Co lon , q u e no b a -
ya s ido Génova v u e s t r o pais na t a l , el q u e se 
halle p r ó x i m o ahora á r ec ib i r t an g rand iosa 
dád iva, merec i éndo la por sacrif icios g e n e r o -
sos y l ibres en pró de es te cé leb re v iage . 

—IS'o ha s ido ese el mas l ige ro de mis p e -
sares , h i jo L u i s . D u r o es t e n e r q u e a b a n d o -
nar la pa t r i a de u n o en busca de re lac iones 
nuevas , c u a n d o la vida toca ya á su t é r m i -
no-, a u n q u e noso t ro s los h o m b r e s de m a r s i n -
t a m o s es to m u c h o m e n o s tal vez q u e los q u e 
n u n c a de jan la t i e r r a firme. P e r o Génova n a -
da q u i s o c o n m i g o : y si el h i j o es tá ob l igado 
á p rofesa r ca r iño y r e spe to hácia su pad re , asi 
4 es tos i n c u m b e el debe r de d i spensar p r o -
t e c c i ó n y r ecursos á su h i j o . C u a n d o el t r o n -
co olvida su ob l igac ión , n o ha de v i t u p e r a r -
se al v á s t a l o si busca n u t r i m e n t o y sos ten 
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d o n d e quiera que lo halle. Todos los deberes 
h u m a n o s t iene sus límites-, solo aquel los q u e 
a d e u d a m o s á Dios , cesan j amás de r e q u e r i r 
el c u m p l i m i e n t o deb ido , y la a t e n c i ó n i n -
cesan te . G é n o v a h a s i d o para mí una m a d r e d u -
ra y cruel-, y a u n q u e nada me induc i r í a á a l -
zar mi mano con t r a ella, ya no t i ene derecho 
n i n g u n o á mis servicios . Ademas , cuando el 
ob je to de nues t ra s mi ras es la glor ia de Dios, 
i m p o r t a muy poco con cual de sus c r i a t u r a s 
para verif icarlo nos co l iguemos , á fin de b u s -
car i n s t r u m e n t o s adecuados . N o es fácil q u e 
u n h o m b r e l legue á odiar el pais de su c u -
na-, pero las in jus t i c i a s p u e d e n hacer q u e de-
je de amar l e . M u t u o es el v íncu lo , y luego 
q u e la pa t r i a cesa de p ro t ege r la persona, el 
ca rác te r , la r epu tac ión ó los derechos , el c i u -
dadano se emancipa de todas sus ob l igac io-
nes . Si la adhes ion está l igada con el p a t r o -
c in io , t a m b i é n el p a t r o c i n i o está l igado con la 
adhes ion . Doña Isabela es ahora m i ama , y 
despues de Dios á ella servi ré , y t an solo á 
ella. E n ade lan te n o reconoceré por mi pa t r ia 
s ino á Casti l la . 

E n es te m o l l e n t o se avisó que el esqui fe 
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es taba l i s to , y los dos a v e n t u r e r o s se e m b a r -
ca ron i n m e d i a t a m e n t e . 

P rec i so es q u e neces i tase Colon t o d a s las 
conv icc iones fijas y p r o f u n d a s de u n t e m p e -
r a m e n t o exa l t ado para i n d u c i r l e á r e g o c i j a r -
se de q u e por fin h u b i e s e c o n s e g u i d o los m e -
d ios de sa t i s facer sus anhe los , si se c o n s i d e -
ra con d e s p r e o c u p a c i ó n el i m p o r t e de s e m e -
j a n t e s a r b i t r i o s . Ya so han m e n c i o n a d o los 
n o m b r e s de sus naves la Santa M a r i a , la P i n -
t a , y la N i ñ a , y a l u d i d o á su t a m a ñ o y c o n s -
t r u c c i ó n . N o es ta rá demás , sin e m b a r g o , quo 
i l u s t r e m o s al l e c to r , á fin do q u e fo rme sus 
o p i n i o n e s acerca del c a r á c t e r de es te g r a n de-
s i g n i o , d a n d o u n l igero bosque jo de las n a -
ves, en especial de aquel la d o n d e ahora se em-
b a r c ó Cr i s tóva l Colon a c o m p a ñ a d o de L u i s de 
Bobad i l l a . E r a es ta , c o m o ya hemos i n s i n u a -
d o , la San ta M a r i a , b u q u e casi de dob le p o r -
t e q u e los q u e en t a m a ñ o le s i g u i e r a n . E s t e 
bajel se habia p r e p a r a d o con mayor e s m e r o 
q u e los demás , p u e s se habia t e n i d o p r e s e n -
t e la d ign idad y las c o m o d i d a d e s del gefe q u e 
á su b o r d o iba . N o solo t e n i a c u b i e r t a s ino 
q u e se alzaba sobre su popa u n a lcázar d e n -
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t r o del Cual estaba la cámara del a l m i r a n t e . 
R e s p e c t o á la figura de la San ta Mar ia no se 
han conservado noc iones exactas ni t a m p o c o 
p u e d e n aduc i r se de la de los b u q u e s del p re -
sente t i empo , q u e son tan cha tos , s imé t r i cos , 
y a r t í s t i c a m e n t e envergados-, pues a u n q u e la 
Santa Mar ia tuv iese su alcázar y cast i l lo de 
p roa , cual hoy se usan , no es taban c o n s t r u i -
dos con el r e c o g i m i e n t o v desembarazo q u e los 
m o d e r n o s . A la popa ó alcázar se le daba el 
n o m b r e de cast i l lo , por t e n e r con este a lgu -
na caprichosa semejanza , m i e n t r a s á proa se 
alzaba u n t i ng l ado q u e servia de g u a r i d a á 
la c h u s m a , y de t an vastas d imens iones q u e 
es t r ibaba sobre los bordes del b u q u e cual si 
fuese una e s t r u c t u r a separada , o c u p a n d o una 
t e rce ra pa r t e de la c u b i e r t a desde el palo m a -
y o r . Pa ra los q u e no h.in visto las e m b a r c a -
c iones usadas en E u r o p a hace un s ig lo , no 
será fácil c o m p r e h e n d e r de q u e m o d o unos 
b u q u e s tan pequeños podían descollar t a n t o 
sobre el a g u a , sin riesgo-, pero esta di f icul tad 
p u e d e espl icarse, p o r q u e en la memor ia de 
a lgunos v iv ien tes han ex i s t i do naves muy v ie -
jas q u e conservaban muchas de las peru l ia -
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r í d a d e s de es ta c o n s t r u c c i ó n , a l g u n a s de las 
cua les h e m o s e x a m i n a d o p o r n o s o t r o s mi smos . 
La c o m b a de es tos barcos c o m e n z a b a en las 
f a j a s ó poco mas a r r i b a , y pandeaba hác i a 

los es t reñ ios , de ta l s u e r t e q u e r e d u c í a su 
a n c h u r a hácia la popa has ta casi u n a cua r t a 
p a r t e , c u a n d o 110 a lgo m a s . E n v i r t u d de e s -
tas p r e c a u c i o n e s su e levac ión fuera del a g u a 
era m e n o s pel igrosa de lo q u e p u d i e r a haber 
s ido ; y c o m o s i e m p r e e r a n barcos co r tos , con 
la ven ta ja de hacer les l e v a n t a r f á c i l m e n t e la 
cabeza , y ba jos de c i n t u r a ademas , p o d r í a n 
c o n s i d e r a r s e s e g u r o s en las m a r e s mas b ien 
q u e lo inve r so . P o r ser m u y c o r t o s t e n í a n 
t a m b i é n m u c h a a n c h u r a en la b o d e g a ; lo q u e 
si no era 1111 e l e m e n t o de l igereza , lo seria 
i n d u d a b l e m e n t e de s e g u r i d a d . A u n q u e solían 
l l amarse navios á aque l lo s ba je les , sus apa re jo s 

: n o e r an n i a l hoy se usan-, p u e s sus a r b o l a -
d u r a s fijas desco l laban m u c h o m a s q u e las de 
hoy , est o es r e l a t i v a m e n t e ; al paso q u e los m á s -
t i l es movib les e ran m e n o s n u m e r o s o s v de m e -
nor i m p o r t a n c i a q u e los q u e en n u e s t r o s t i e m -
pos venios e r g u i r s e hasta las n u b e s en fo rma 
He « p u j a s de lgadas . T a m p o c o ten ia u n navio 
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el mi smo n ú m e r o de palos en el s iglo déc i -
m o q u i n t o q u e le pe r t enecen en el déc imo 
n o n o . El t é r m i n o mismo, cual se usaba en 
lodos los paises mer id iona les de E u r o p a , d e -
r ivándose d i r e c t a m e n t e del vocablo l a t ino , na~ 
vis, se apl icaba mas bien como voz genér i ca , 
q u e d i s t i n t i v a , y por t í t u l o n i n g u n o daba á 
e n t e n d e r una cons t rucc ión pa r t i cu l a r , ó una 
d e t e r m i n a d a a r b o l a d u r a . La caravela era u n 
navio en es te sen t ido de la espres ion , a u n -
q u e tal vez no lo fuese , e s t r i c t a m e n t e sí e x a -
m i n a m o s la clasificación mas minuc iosa de los 
mar inos q u e la t r i p u l a b a n . 

M u c h o ha s o r p r e n d i d o á los in t e l igen te s , 
y con sobrada ju s t i c i a , el hecho de q u e dos 
de los b u q u e s des t inados á aquel la e s t r a o r -
d inar ia espedíc ion careciesen de cub ie r t a s . E n 
aque l los t i empos , c u a n d o la mayor pa r t e de 
los viages de mar se hacían en dirección p a -
rale la á las costas pr incipales , y c u a n d o a u n 
los q u e se es tendian hasta las islas, e ran de 
cor ta du rac ión , rara vez se a v e n t u r a b a n los ba-
jeles á separarse m u c h o de la t i e r r a ; s iendo 
c o s t u m b r e e n t r e la g e n t e de mar , y prác t ica 
q u e ha l legado hasta nues t ro s días en las m a -
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r e s mer id iona l e s de E u r o p a , m e t e r s e en p u e r -
t o al ver a m a g o s de t e m p o r a l . E n c i r c u n s t a n -
cias s eme jan t e s , no e r an m u y esencia les las 
c u b i e r t a s , ni para la s egu r idad de la e m b a r -
cac ión , ni para el r e s g u a r d o del c a r g a m e n -
to , ó a b r i g o de la m a r i n e r í a , c o m o s u c e d e 
c u a n d o ba de a r r o s t r a r s e la plena f u r i a de los 
e l e m e n t o s . Sin e m b a r g o , n o debe s u p o n e r el 
l ec to r q u e aque l l a s naves es tuviesen c o m p l e -
t a m e n t e s in t e c h u m b r e á causa de q u e no se 
las clasificase e n t r e las q u e t e n i a n c u b i e r t a s : 
esas caravelas mismas , c u a n d o servían en a l ta 
m a r , se ha l laban p rov i s t a s de alcázares y cas -
tillos de proa con sus c r u g i d a s de c o m u n i c a -
c i ó n , á q u e g u a r e c í a n lonas e m b r e a d a s ú o t r o s 
a r b i t r i o s de r e s g u a r d o , á lin de p r o t e g e r de 
las roc iadas , los c a r g a m e n t o s . 

Apesa r de t odas estas e sp l i cac iones d e b e r á 
concede r se q u e los p r e p a r a t i v o s para la g r a n -
diosa empresa de C o l o n , al paso q u e la f a n -
tas ia de las g e n t e s de t ie r ra exage re su i n s u -
f ic iencia , se o c u r r e n al e s p e r t o n a v e g a n t e c o -
m o i g u a l m e n t e i n c o m p l e t o s , t a n t o r e spec to á 
su m a g n i t u d c o m o á sus r iesgos . N o es p ro -
bable q u e t a n de fec tuosa s las j u z g á r a n los m a -



152 
r i ne ros de aquella época , pues quo unos h o m - j 
brcs tan acos tumbrados al occéano, como lo 
es taban los P inzones , n o hub i e r an a v e n t u r a -
do v o l u n t a r i a m e n t e sus b u q u e s , su d ine ro y 
sus personas, en una espedic ion q u e no po -
seyese los ord inar ios medios de s egu r idad . 



C A P I T U L O V . 

Del mar axul sobre las gayas olas 
C u a l e l las l ibre el pensamien to vaga 
Y le jos bas ta do la brisa co r re 
Y se encrespa la e s p u m a , es tensa el a l m a 
C u a l la escena que en to rno se engrandece 
A l l í m i r a s u imper io , a l l í s u casa 

L O R D B Y B O N . 

f s e r e t i r a se Colon á su cá -
V inara p r o n t o despues de haber su -

^ ^ ^ ^ H j i d o á la c u b i e r t a de la Santa M a -
r ia , no t u v o p r o p o r c i o n L u i s de hab la r con 
él d u r a n t e aquel la n o c h e . Verdad es q u e se 
alojaba en la misma es tanc ia , como le daba 
d e r e c h o su l ingido des t i no de secre ta r io del 
a l m i r a n t e ; pero el gran navegador estaba d e -
mas iado absor to en los deberes q u e t en ia q u e 
desempeñar an tes de darse á la vela, para q u e 

20 
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debía i n t e r r u m p í r s e l e ; asi pues , pascóse n u e s -
t r o jóven a v e n t u r e r o en el e s t recho r e c i n t o 
de la c u b i e r t a , hasta cerca de la inedia n o -
che , pensando , como de c o s t u m b r e , en M e r -
cedes , y en s u r eg re so ; en tonces c u a n d o b u s -
có el c a t r e para descansar bullo á Colon d u r -
m i e n d o p r o f u n d a m e n t e . 

E l dia despues fué Vié rnes ; y es d igno de 
n o t a r s e q u e el v iage mas g rand ioso v feliz de 
c u a n t o s se han e m p r e n d i d o sobre este g lobo, 
se empezó en u n dia de la semana q u e des -
de t i empos muy r emotos ha t e n i d o la gen to 
de mar por t an aciago en las empresas n á u t i -
cas, q u e con f recuenc ia han d i fer ido hacerse 
á la vela en é!, para ev i ta r sus desconocidas aun-
q u e receladas consecuenc ias , ( á ) L u i s fué u n o 
de los p r imeros q u e se p resen tó sobre c u b i e r -
t a , y m i r a n d o hácia a r r i b a , n o t ó q u c e l a l m i -
r a n t e es taba ya en p ie , y en posesíon del e n -

( á ) A q u í el a u t o r se lia e q u i v o c a d o r e s p e c t o 
al dia t e n i d o p o r a c i a g o e n t r e ta ¡ j e n l e s u p e r s t i -
c iosa d e E s p a ñ a . D i c e n u e s t r o a d n g i o nF.n Mar-
tes n i t e c a s e s ni t e e m b a r q u e s . » Si el dia d e la 
sal ida h u b i e r a s ido M a r t e s e n l u g a r d e V i é r n e s , d i -
f í c i l habría s ido e n a q u e l t i e m p o y bajo ta les c i r -
c u n s t a n c i a s c o n s e g u i r q u e s e d i e s e n á la * c ía lo s 
B i a r í n c r o s d e P a l o s . N . d e l T . 
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c u m b r a d o cast i l lo de popa , c u y o s e s t r echos l í -
mi t e s se teniar» por h i p a r de p r iv i l eg io c o n -
sag rado á los usos de la ca t egor i a de d i s t i n -
c i ó n , y era c o r r e s p o n d i e n t e al mas e s t enso 
e n t a r i m a d o del a lcázar m o d e r n o . 

T o d o el espacio q u e o c o p a b a es te s i t i o de 
p re fe renc ia a b o r d o de la San ta M a r i a , p u d i e r a 
m e d i r a l g u n o s q u i n c e pies en una d i r e c c i ó n , 
V a lgo m é n o s er» la c o n t r a r i a , c o n s t i t u y e n d o 
u n a adecuada vistilla-, mas b ien por su r e t i r o 
y e sc lus ion , q u e por sus d i m e n s i o n e s . 

L u e g o q u e el a l m i r a n t e ó Don C f i s t ó v a l 
cual ahora le t i t u l a b a n los e s p a ñ o l e s , i k s d e 
su n o m b r a m i e n t o para aque l rar .^o. q u e le d i s -
pensaba los d e r e c h o s y cons ide r ac iones de u n 
n o b l e — l u e g o q u e D o n O i s t ó v a l a d v i r t i ó la 
l legada de L u i s , hizo s°ña al jó ven para q u e 
sub iese , y se colocase á su la.lo. A u n q u e la 
e sped ic ion era tan ins ign i f i can te en n ú m e r o y 
en f u e r z a , pues no igua taha en es t e ú l t i m o 
p u n t o al poder de un m o d e r n o b e r g a n t í n de 
g u e r r a , la a u t o r i d a d de la S o b e r a n a , I» g r a -
vedad y el aspec to del m i s m o C o l o n , y sobre 
t o d o , su p rop io o b j e t o t an mis t e r io so c o m o 
desconoc ido , le bab ia r o d e a d o de c i e r t a d i g n í -
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dad m u y desproporc ionada á sus recursos . Acos -
t u m b r a d o á cohib i r las pasiones de hombres 
t u r b u l e n t o s , y conoc i endo la gran i m p o r t a n -
cia de impres iona r á sus segu idores con la 
idea de su a l to des t i no y su inf luencia r e s -
p e c t o á la co r t e , hablase r e t i r a d o Colon de to-
da famil iar idad con sus subord inados , e n t e n -
d iéndose con ellos por el c o n d u c t o de los P i n -
zones y de los demás c o m a n d a n t e s , á fin de 
n o p e r d e r p a r t e a lguna de aquel respe to q u e 
preveía pudiera ser favorable á sus designios . 
N o era necesar ia su larga esper ienc ia para 
da r l e á conocer q u e á u n o s h o m b r e s apiñados 
e n t a n es t r echo espacio , solo podía c o n t e n é r -
seles en sus pos ic iones sociales ó p ro fe s iona -
r ias en v i r t u d de la observancia mas r íg ida de 
la d isc ip l ina , de las fo rmas y del decoro ; y 
al e fec to había observado una a tenc ión d e b i -
da á estos g r a n d e s r equ i s i t o s , al p re sc r ib i r 
el m o d o con q u e hub iese de pres ta r se el s e r -
vic io á su persona , y sos tenerse su d ign idad 
persona l . E s t e t a m b i é n es ui io de los g ran-
des secre tos de la discipl ina naval , pues á los 
q u e son incapaces de rac ioc in io , p u e d e t r a e r -
seles á q u e s i en t an , y n i n g ú n h o m b r e se ha -
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lia d i s p u e s t o á m e n o s p r e c i a r á a q u e l , q u e ha 
sab ido a t r i n c h e r a r s e con los usos de la d e f e -
renc ia y de la r ese rva . T o d o s los dias e s t a m o s 
v iendo lo q u e p u e d e el i n f lu jo de u n t í t u l o 
ó de u n n o m b r a m i e n t o , para con los t u r -
b u l e n t o s q u e es tán s o m e t i d o s á su a u t o r i d a d , 
c u a n d o p u d i e r a n res is t i rse á ese m i s m o m a n -
d o legal , si p rov in i e r a de u n a f u e n t e m e n o s 

i e levada en la a p a r i e n c i a . 

— H a b r é i s de m a n t e n e r o s c o n t i g u o á mi 
pe r sona , seor G u t i e r r e , d i j o el a l m i r a n t e , va -
l i éndose del n o m b r e fingido q u e Don L u i s apa -
r e n t a b a o c u l t a r ba jo el de P e d r o de M u ñ o z , 
p u e s sabia q u e en u n baje l no fal ta n u n -
ca q u i e n e s c u c h e , y que r í a q u e el j ó v e n 

! nob le pasase p o r u n caba l le ro de la s e r v i d u m -
b r e del r e y . — E s t e es n u e s t r o p u e s t o , y a q u ¡ 

| h e m o s de pasar m u c h a s de n u e s t r a s ho ra s , 
hasta q u e Dios e n su m u y s a p i e n t e P r o v i d e n -
c ia , nos haya a b i e r t o el c a m i n o de Ca tay y 
l l evádonos cerca del t r o n o del G r a n K h a n . 
A q u i está n u e s t r o r u m b o , y á t r avé s de esta 
e s t ens ion de Occéano i n m e n s u r a b l e es mi in-
t e n t o n a v e g a r . 

H a b l a n d o de esta s u e r t e Co lon , señalaba 
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á un mapa , es tend ido sobre u n a caja de m u -
nic iones , y paseaba t r a n q u i l a m e n t e su dedo por 
el p e r g a m i n o á lin de t razar la l inea q u e se" 
g u i r ideaba. Hal lábanse def inidas en el mapa , 
con sus c o n t o r n o s generales , las costas de E u -
ropa , con t an t a exac t i t ud como lo p e r m i t i a n 
los c o n o c i m i e n t o s geográficos de la época , y 
una os tensión de t i e r ras q u e se prolongaba há-
cia el S u r hasta las playas de Guinea-, t o d o 
lo q u e exist ia mas allá de cuya reg ion era t e r -
r a incógnita para el m u n d o cient í f ico en a q u e -
llos t i empos . Las islas Canar ias y las Azores 
descubier tas hacia a lgunos siglos, ocupaban s u s 

si t ios exactos , m ien t r a s cenia la es troinidad 
occidenta l del A t l á n t i c o una de l ineacion ca -
prichosa de la costa or ien ta l de la Ind ia ó de 
Catay, á la q u e servia de orla la isla do C i -
pango ó J a p ó n , y u n a rch ip ié lago , r e p r e s e n -
t a d o p r inc ipa lmen te en confo rmidad á los r e -
la tos de Marco Po lo y de su d i g n o pa r i en te . 
P o r u n a feliz equ ivocac ión , hallábase coloca-
da C ipángo en una long i tud q u e co r r e spon -
día p r ó x i m a m e n t e con la de W a s h i n g t o n , ó 
a lgunas dos mil millas al este de la posicion 
q u e ocupa en rea l idad . E s t e e r ro r de Colon 
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respec to á la e s lens ion de la c i r c u n f e r e n c i a 

! del g lobo , deb ió baiter i m p e d i d o m u y p roba -
b l e m e n t e q u e su osada empresa l legase á t e -
ne r u n fin desas t roso . 

L u i s , por la p r i m e r a vez desde su a l i s t a -
m i e n t o en la esped ic ion , e x a m i n ó con los ojos 
el inapa, mov ido con a lguna c u r i o s i d a d , ) s in -
t i e n d o nacer en su pecho el noble deseo de 
resolver aque l p rob lema grand ioso , al c o n t e m -
plar con u n a sola mirada todas sus vastas re-
su l t a s , t a n bien como todos los i n t e r e s a n t e s 
f e n ó m e n o s n a t u r a l e s q u e d e p e n d í a n de su b u e n 
é x i t o . 

— P o r San G e n n a r o di Nápo l i ! esc lamó el 
n o b l e . — L a ú n i c a a fec tac ión q u e t en ia I )on 
L u i s era u n a c o s t u m b r e de invocar á los s a n -
to s de los d iversos países q u e bahía r e c o r r i -
d o , s i rv i éndose de los p e q u e ñ o s vo tes y escla-
n iac íones de t i e r r a s lejanas-, m o d o s u m a r i o de 
da r á e n t e n d e r á los q u e le o í a n , Iiasía d o n d e se 
e s t e n d i e r a n sus víages , al mi smo t i n t i n o q u e 
u n a p a r l e de los ade lan tos q u e su educac ión 
habia r ec ib ido de e l l o s . — P o r San G e n n a r o , 
s eñor Don Cr i s tóva l , q u e esta t raves ía será 
en e s t r e m o m e r i t o r i a , si c o n s e g u i m o s t r a z a r 
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n u e s t r o r u m b o al t ravés de esta vast ís ima zo -
na de agua , y m u c h o mas a u n toda vez q u e 
logremos r e t o r n a r . 

— E s t a ú l t i m a dif icul tad es la q u e en este 
m o m e n t o se p resen ta con mayor fuerza á la 
imag inac ión de c u a n t o s m o n t a n este navio . 
¿No r e p a r a i s , L u i s , los t r i s t es y abat idos sem-
b lan tes de los m a r i n e r o s , y no ois los l a m e n -
tos que" r e suenan en la playa? 

E s t a observación hizo q u e el jóven alza-
se los ojos de la car ta y reconociese la esce-
na q u e ten ia a l r ededor . La N i ñ a , q u e era en 
e fec to u n a l iger ís ima fa luca , habia zarpado ya, 
y se deslizaba j u n t o á ellos á impulso de su 
vela l a t i na , q u e se h inchaba en su t r i n q u e -
te-, h o r m i g u e a b a en sus cos tados m u l t i t u d de 
bo tes l lenos por la mayor pa r t e de muge re s y n i -
ños , qu i enes j u n t a n d o las m a n o s en la agonia 
de la desesperac ión , lanzaban los ayes mas las-
t i m e r o s . La P i n t a es taba levando el ancla , y 
a u n q u e la a u t o r i d a d de M a r t i n Alonso P i n -
zón tuv iese el e fec to de hacer su pesar m é -
nos c lamoroso , una t u r b a semejan te rodeaba 
sus bordas , m ien t r a s en t o r n o de la Santa M a -
r ia misma o t ra inf inidad de botes surcaba las 
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a g u a s , a u n q u e sin osar ace rca r se á la nave p o r 
r e spe to al r a n g o y a u t o r i d a d del a l m i r a n t e . 
E r a c la ro q u e el mayor n ú m e r o de c u a n t o s 
se q u e d a b a n en t i e r r a t en ia c r e ido q u e aho-
ra por ú l t i m a vez veia a le ja r se á sus a m i -
gos y p a r i e n t e s de aque l l a s playas, m i e n t r a s 
no pocos de los navegan t e s m i s m o s j u z g a b a n 
hal larse p r ó x i m o s á de ja r para s i e m p r e las c o s -
tas de E s p a ñ a . 

— ¿ H a b é i s buscado á P e p e esta mañana e n -
t r e la t r i p u l a c i ó n ? p r e g u n t ó el a l m i r a n t e , p u e s 
por la p r i m e r a vez en aque l la mañana se le 
o c u r r í a el i n c i d e n t e del j óven m a r i n e r o . Si 
h ic iese falsía su pa labra , p u d i é r a m o s c o n -
s i d e r a r l o c o m o u n mal a g ü e r o y v ig i la r de ce r -
ca á t o d o s sus carnaradas , m i e n t r a s haya p r o -
babi l idad de e s c a p a t o r i a . 

— S i su ausenc ia , s eño r , f u e r a u n a g ü e r o 
a c i a g o , su p resenc ia debe rá r ec ib i r se c o m o 
p r ó s p e r o s i g n o . E l nob le mozo es tá allá a r -
r i b a sob re n u e s t r a s c a b e z a s , a f lo jando las 
ve las . 

Alzó la vista C o l o n , y allá en verdad e s -
taba el j óven m a r i n o , ab razado á la de lgada 
e s t r emidad de la en tena l a t ina , q u e a u n e n t ó n c e s 

2 1 
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l levaban las naves en su más t i l de p o p a , co-
lump iándose en el v ien to m i e n t r a s desa taba 
los t o m a d o r e s q u e r e t e n í a n la lona en sus dob le -
eos. De c u a n d o en c u a n d o miraba liácia aba -
jo , anhe loso de d e s c u b r i r si habia s ido n o -
t a d o su r eg reso , y u n a ó dos veces, sus m a -
nos, t an ági les por lo c o m ú n , se habían d e -
m o r a d o en su ocupac ion , m ien t r a s el m a r i -
ne ro d i r ig ía la vista hácia el t i m ó n d é l a na-
ve, cual si a lgo t a m b i é n l lamase su in te rés 
por aque l l ado . Hizo el a l m i r a n t e u n a seña de 
r ecogn ic ión al complac ido g r u m e t e , q u i e n al 
i n s t a n t e de jó caer la vela , m i e n t r a s su gefe 
a c o m p a ñ a d o de Don L u i s se d i r ig ió al c o r o n a -
m i e n t o para a v e r i g u a r si habia a lguna lancha 
a r r imada al baje l . Al l í , e n ve rdad , y a p e g a -
do á la popa se veía u n e s q u i l e , r e m a d o so -
l a m e n t e por M ó n i c a , y á q u i e n hab í an p e r -
m i t i d o accrcarse t a n t o , en cons ide rac ión á su 
séxo . A l i n s t a n t e q u e la esposa de Pepe a d -
v i r t i ó la p resenc ia del a l m i r a n t e , levauUJse del 
b a n c o , y j u n t ó las m a n o s , m i r á n d o l e con a n -
he lo , cual si desease hab la r le , pero tuv ie ra m i e -
do de hacer lo . N o t a n d o q u e á la pobre m u -
g e r causaban co r t edad el bu l l i c io , la t u r b a de 
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¡ pe r sonas , y In p resenc ia de la e m b a r c a d o r » , 
1 q u e casi podia tocar con las m a n o s , d i r i g i ó -

l e la pa labra C o l o n . Habló le con b l a n d u r a , 
¡ m i e n t r a s sus m i r a d a s , por lo c o m a n t an g r a -

ves y a u n severas 6 veces, suav izaba una e s -
p res ion de b o n d a d q u e n u n c a a n t e s habia a tes-

j t i g u a d o D o n L u i s . 
Veo q u e t u m a r i d o ha s i do fiel á su 

p r o m e s a , b u e n a m u g e r , d í jo le , v no d u d o le 
havas d i c h o q u e es mas p r u d e n t e y va ron i l 

1 s e rv i r á la r e i n a , q u e echarse e n c i m a el b o r -
I ron de p r ó f u g o . 

— S i , señor , hécho lo tie. K n d o n o mi e s p o s o á 
Doña I sabe la , sin m u r m u r a r , ya que n o con 

' a l eg r i a , aho ra q u e me cons t a vais á p a r t i r 
en el s e rv i c io de D ios . C o n o z c o la p e r v e r s i -

' d a d d e mi r e p u g n a n c i a , y reza ré para q u e 
! ' él sea p r i m e r o en t o d a s ocas iones , has ta q u e los 

o idos del Infiel q u e d e n a b i e r t o s á las p a l a b r a s 
j | d e la fé v e r d a d e r a . 

H a b é i s h a b l a d o cua l esposa española v 
¡ m u S e r c r i s t i a n a . N u e s t r a s vidas es tán r i . las 

m a n o s d e la P r o v i d e n c i a , y no d u d é i s d e q u e 
en s a l u d y sa lvedad l o m a r e i s r e u n i r o s c o n 
P e p e , d e s p u e s q u e baya v i s i t ado a Ca tav y 
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t en ido su pa r te en el d e s c u b r i m i e n t o . 

— A h ! s e ñ o r . . . y cuando? esclarnó la j óven , 
incapaz en despecho de su forzado e s p í r i t u ' 
de s u p r i m i r los impulsos p rop ios de su séxo! 

— E n la b u e n a ho ra de Dios , h o n r a d a m u -
g e r . ¿Y cual es v u e s t r o n o m b r e ? 

— M o n i c a me l lamo, Señor a l m i r a n t e , y 
mi m a r i d o es Pepe-, y al pobrec i to n iño h u é r -
fano q u e deja en estas playas se le puso J u a n 
en la pi la . N o cor re por n u e s t r a s venas san-
g re de Moros , s ino q u e somos españoles r a n -
cios, y r u e g o á vues t ra escelencía se acue rde de 
es to en las ocasiones q u e r e q u e r i r p u d i e r e n 
u n a obl igac ión mas pel igrosa q u e de o r d i -
n a r i o . 

—Conf i a en q u e mi r a r é por el padre de 
J u a n , con t e s tó el a l m i r a n t e sonr iéndose , a u n -
q u e una lágrima resp landec ió en sus ojos Yo 
t a m b i é n de jo en t i e r ra á los q u e me son mas 
caros q u e mis p rop ia sen t r añas , y e n t r e o t rosá un 
h i jo , h u é r f a n o de m a d r e . Si a lgún g rave acc i -
d e n t e sucediese á n u e s t r o ba je l , mi Diego q u e -
dar ía desval ido, m i e n t r a s q u e t u J u a n d i s -
f r u t a r á á lo ménos del c u i d a d o y a fec to de 
aquel la q u e le t r a jo al m u n d o . 
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Mil p e r d o n e s , s eñor ! d i j o la m u g e r , c o n -

mov ida s o b r e m a n e r a con la sensac ión q u e e n 
la voz del a l m i r a n t e se t r a s l u c í a . S o m o s e g o í s -
t a s , y nos o l v i d a m o s q u e los d e m á s t i e n e n su» 
p e n a s , c u a n d o las n u e s t r a s p r o p i a s nos p u n -
zan t a n á lo v ivo . Id en b u e n h o r a , y á n o m -
b r e de Dios , para c u m p l i r su s an ta v o l u n t a d — 
llevaos á mí esposo en v u e s t r a g u a r d a : solo 
s i e n t o q u e mi J u a n i t o n o sea ya u n h o m b r e 
para a c o m p a ñ a r o s t a m b i é n . 

N o p u d o M ó n i c a h a b l a r mas-, p e r o s a c u -
d i e n d o de sus o jos las l á g r i m a s , vo lv ió á e m p u -
ñar los r e m o s , y a p a r t ó l e n t a m e n t e su e s q u i f e , 
cua l si a q u e l l a m á q u i n a i n a n i m a d a s i n t i e s e la 
r e p u g n a n c i a de las m a n o s q u e hácia la playa 
la i m p e l í a n . E l c o r t o d i á l o g o q u e a c a b a m o s 
de m e n c i o n a r se hab ia p r o f e r i d o en voz t an 
r e c i a , q u e se e n t e r a r o n de él c u a n t o s se h a -
l laban i n m e d i a t o s á los c o l o c u t o r e s , y c u a n -
d o C o l o n volvió al b o t e las espa ldas , n o t ó q u e 
m u c h o s de los m a r i n e r o s e s t a b a n p e n d i e n t e s 
de l a s j á r c i a s , ó caba l l e ros s o b r e las v e r g a s , 
e s c u c h a n d o ans iosos c u a n t o h a b l a d o se ' h a -
b i a . E n aque l p rec i so i n s t a n t e r e t i r ó s e del 
f o n d o t enaz el ánco ra de la San ta M a r i a , y la 
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proa de la nao comenzó á sesgar de la d i r e c -
ción de la b r i sa . Al m o m e n t o p r ó x i m o o j ó -
se el zapateo de la g r a n d e vela mayor , q u e 
Nevaban ios b u q u e s de aque l p o r t e , y c inco 
m i n u t o s despues las t r e s e m b a r c a c i o n e s d e j á -
banse caer con l e n t i t u d , mas con s e r e n i d a d , 
p o r la c o r r i e n t e del Od ie l , en u n o de los 
brazos de cuyo r io habían p e r m a n e c i d o ancladas , 
h a c i e n d o r u m b o hácia u n a ;barra s i ta en la 
p r o x i m i d a d de su e m b o c a d u r a . — A u n 110 se 
hab ía l evan tado el sol, ó mas b i e n , no daba 
luz por hal larse en la fo rma de u n disco de 
f u e g o alzándose sobre los m o n t e s de España y 
ref le jando un des te l lo s o m b r í o y u n a glor ia 
m a c i l e n t a , en el i n s t a n t e de hal larse h i n c h a -
das las velas de los b u q u e s expedic ionar ios , 
s o b r e u n a costa q u e no pocos de los q u e iban 
en la espedicion rece laban q u e veían por la 
ú l t i m a vez. M u c h o s bo tes segu ían cos idos á 
los cos t ados de los b u q u e s mas pequeños , basta 
l legar á la bahia de Sal tes u n a ó dos h o r a s 
de spues , y a u n a lgunos c o n t i n u a r o n su c o m -
paña hasta c o m e n z a r á mecer se en el p r o l o n -
gado oleage del r e s p i r a n t e Occéano , c u a n d o al 
a d v e r t i r q u e el v i en to soplabn frescal á O c c i -
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d e n t e , r e p a r á r o n s e con r e p u g n a n c i a , u n o por 
u n o e n t r e a u d i b l e s g e m i d o s y sol lozos. E n 
f r a n q u í a ya las e m b a r c a c i o n e s c o m e n z a r o n á 
s u r c a r s e r enas las a z u l a d a s a g u a s del d e s l i n -
d a d o A t l á n t i c o , s e m e j a n t e á o t ro s t a n t o s se res 
h u m a n o s i m p e l i d o s s i l e n c i o s a m e n t e p o r el h a -
d o hác ia d e s t i n o s q u e ni e s t á en sus a lcances 
p r e v e e r , r e s t r i n g i r , n i e v i t a r . 

E l dia e s t aba h e r m o s o , y la v e n t o l i n a á 
u n t i e m p o fresca y f avo rab l e . H a s t a ahí los 
a g ü e r o s e ran p rop i c io s ; mas el d e s c o n o c i d o 
p o r v e n i r o fuscaba con sus t in ieb las los s e n t i -
m i e n t o s de g r a n p a r t e de los q u e asi d e j a b a n , 
en hosca i n c e r t i d u m b r e , c u a n t o mas ca ro h a -
bia para el los sob re la t i e r r a . Sab íase q u e e ra 
la i n t e n c i ó n del a l m i r a n t e d i r i g i r su r u m b o e n 
d e r e c h u r a á las islas Cana r i a s , pa ra desde al l í 
d e s l i n d a r las ve redas i g n o t a s y has ta e n t o n c e s 
i n e s p l o r a d a s del d e s i e r t o O c c é a n o q u e m a s allá 
se e s t e n d i a . L o s q u e d u d a b a n t e n i a n aque l l a s 
islas c o m o á p u n t o s desde los cua les h u b i e -
r a n de c o m e n z a r sus pe l ig ros v e r d a d e r o s , y 
ya buscaban anhe losos su apa r i c ión en el ho-

1 m o n t e , con sensac iones h a r t o pa rec idas á a q u e -
llas, con q u e el h o m b r e cu lpab l e m i r a el d ia 



168 
de su j u i c i o , el s e n t e n c i a d o á m u e r t e la m a -
ñana de su e j ecuc ión , y el pecaminoso mor t a l 
la hora de su m u e r t e . M u c h o s , s in e m b a r g o , 
se sob repon ían á esta deb i l idad , p u e s q u e a c e -
r á r a n sus ne rv ios y fo r t a l ec i e ran s u s á n i m o s 
pa ra cua l e squ ie ra v e n t u r a , a u n q u e casi t o d o s 
s en t i an fluctuar sus sent imientos- , habia horas 
en q u e la esperanza y la an t i c ipac ión del buen 
é x i t o parec ían a l en t a r á toda la t r i pu l ac ión : 
y en pos de ellas a co r r í an i n s t an t e s en q u e 
se i nc l i naban al vac i l amien to , ó era casi gene-
ral la desconf ianza . 

Un viage á las islas Canar ias ó á las A z o -
res , en aque l s iglo, debería clasif icarse e n t r e 
las proezas mas a t rev idas de la g e n t e de m a r . 
N o era por c i e r t o la d i s tanc ia tan g r a n d e co -
m o la de m u c h a s de sus o rd ina r i a s e scu r s io -
nes ; p u e s con f r ecuenc ia navegaban los b u -
q u e s , en la misma d i r e c c i ó n , has ta las islas 
de Cabo V e r d e ; pe ro t odas las demás e s p e d i -
c íones m a r í t i m a s de los E u r o p e o s cons i s t í an 
e n viages cos t ane ros ; y en el m a r m e d i t e r -
r á n e o solazaba al m a r i n ó l a aseguranza d e q u e 
navegaba por l imi t e s conoc idos , i m a g i n á n d o -
se engo l f ado d e n t r o de los l indes del h u -
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m a n o c o n o c i m i e n t o . Al c o n t r a r i o , m i e n t r a s 
d iv id ía con osada qu i l l a el a n c h u r o s o A t l á n -

! t i c o , c re í a se en c i e r t o m o d o co locado en u n a 
pos i c ion s e m e j a n t e á la del a e r o n a u t a , q u i e n , 
m i e n t r a s se c i e r n e en las c o r r i e n t e s escelsas 
de la a t m ó s f e r a , mi ra á sus p ie s la t i e r r a , ú n i -
co luga r de r eposo q u e r e s e r v a d o t i ehe , solo 
a p e a d e r o q u e p u e d e l l amar suyo , m i e u t r a s e n 
t o r n o y en t o d a s direcfcíones vé e n s a n c h a r s e 
mas y mas el vac io a z u l a d o del espac io i n -
m e d i b l e . 

Las islas Cana r i a s e ran c o n o c i d a s de los 
a n t i g u o s . J u b a , rey de M a u r i t a n i a , y c o n -
t e m p o r á n e o de Césa r , se d ice h a b e r l a s d e s -
c r i t o con m e d i a n a e x a c t i t u d , ba jo el n o m b r e 
gene ra l de islas A f o r t u n a d a s . La ob ra m i s m a 
se ha p e r d i d o , p e r o el h e c h o se sabe en v i r -
t u d de la ev idenc i a de o t r o s e s c r i t o r e s ; y por 
igua l c o n d u c t o se nos d ice q u e pose ian a q u e -
llas , has ta en a q u e l s ig lo r e m o t o , una pobla-
c ión q u e hab ía h e c h o p r o g r e s o s m u y r e s p e -
t ab l e s hác ia la c iv i l i zac ión y la c u l t u r a . P e -
r o c o r r i e n d o el t i e m p o , y m i e n t r a s el p e r í o -
d o t e n e b r o s o q u e e m p a ñ ó la br i l l an tez del d o -
m i n i o r o m a n o , has ta la s i t u a c i ó n de es tas i s -
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las f u é perd ida para los E u r o p e o s ; ni t o r n ó 
á ave r igua r se hasta la p r imera mi t ad del s i -
g lo déc imo c u a r t o , c u a n d o volvieron á des -
c u b r i r l a s a l g u n o s E s p a ñ o l e s , q u e fug i t i vos se 
sus t r a í an de la pe r secuc ión encarn izada de los 1 

M o r o s . Despues de es to , los P o r t u g u e s e s , q u e 
e ran á la sazón los n a v e g a n t e s mas e m p r e n -
dedores del m u n d o conoc ido , t o m a r o n pose-
s ión de u n a ó dos de ellas, é h ic ie ron allá 
su p u n t o de salida para sus viages de des -
c u b r i m i e n t o á lo largo de la costa de G u i -
nea . L uego q u e los Españo les , ce rcenando el 
p o d e r i o de los M u s u l m a n e s , volvieron á c o n -
q u i s t a r en la Pen insu la su a n t i g u o d o m i u i o , 
d i r i g i e ron o t ra vez sus miras hácia aquella d i -
recc ión d o m e ñ a n d o á los na tu ra l e s de var ias 
de las o t ras islas-, y el g r u p o total de ellas 
pe r tenec ía i g u a l m e n t e á esas dos nac iones 
c r i s t i anas al t i e m p o de n u e s t r a na r rac ión . 

L u i s d e Bobadi l l a , q u e habia hecho d i l a -
t a d o s viages en los m a r e s mas al n o r t e , y a t r a -
vesado y vue l to á a t r avesa r el M e d i t e r -
r á n e o en d i recc iones d i v e r s a s , solo conocía 
es tas islas por oidas-, y m i e n t r a s los dos a m i -
gos se hallaban sobre el a lcázar , i nd icó Colon 
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al n o b l e c o n d e de Llera la posic ion de las 
Insulas espresadas , y espl icóle sus var ias p e -
c u l i a r i d a d e s , r e f i r i endo las i n t e n c i o n e s q u e t e -
n ia r e s p e c t o ó el las , e n u m e r a n d o los r e c u r s o s 
q u e p r o p o r c i o n a b a n , é i n s i n u a n d o sus v e n t a -
j a s c o m o p u e r t o s d e p r o c e d e n c i a , 

— M u c h o ha p r o p o r c i o n a d o á los P o r t u -
g u e s e s el u s o de es tas islas, d i j o e l g ran n a -
v e g a n t e , c o m o p u n t o s de abas to para v íveres , 
leña y a f tua ; y n o veo p o r q u e razón la C a s -
t i l la no ha de i m i t a r aho ra su e g e m p l o , y d i s -
p u t a r su p a r t e de s e m e j a n t e s bene f i c io s . B ien 
veis c u a n lé jos al s u r han p e n e t r a d o n u e s t r o s 
v e c i n o s , y q u e c o m e r c i o y c u a n t a s r i quezas 
a d u j e n á L i sboa , en v i r t u d de esas nob les e m -
presas , las cua les , s in e m b a r g o , son cual u n 
c u b o de a g u a en el o c c é a o o , si se c o m p a r a n 
con las r i q u e z a s d e Catay y con t o d a s las i n -
mensas c o n s e c u e n c i a s q u e h a b r á n de s e g u i r s e 
de este v iage á o c c i d e n t e , q u e e m p r e n d e m o s . 

— ¿ Y esperá is l legar á los t e r r i t o r i o s del G r a n 
K h a n , señor D o n C r i s t ó v a l , preguntó L u i s , 
a t r a v e s a n d o u n a d i s t anc ia U n p e q u e ñ a c o m o 
aque l l a q u e los P o r t u g u e s e s han f r a n q u e a d o 
hácia el m e d i o d ia? 
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M i r ó cau te loso en t o r n o de si el navegan -

t e , para cerc iorarse de si habia qu ien sus pa -
labras e scuchara ; pero ha l lando q u e nad ie es -
t aba al a lcance de su voz m i e n t r a s toma-r 
ba las medidas necesar ias para a segura r el si-
g i lo , ba jó el t o n o de sus acen tos , y con t e s tó 
de u n modo q u e l i sonjeaba g r a n d e m e n t e á 
su j u v e n i l c o l o c u t o r , pues q u e sus palabras 
p robaban q u e era su ob je to dispensarle toda la 
f r a n q u e z a y confianza de un a m i g o . 

— B i e n os cons t a , Don L u i s , — p r o s i g u i ó 
el n a v e g a n t e , la na tu ra leza de los e s p í r i t u s 
con q u i e n e s t e n e m o s q u e habé rnos la . N i a u n 
p o d r é es ta r s e g u r o de sus servicios , m i e n t r a s 
e s t emos p r ó x i m o s á la costa de Eixropa; pue§ 
q u e nada hay mas fácil q u e el q u e una de esas 
embarcac iones nos a b a n d o n e d u r a n t e la noche , 
y b u s q u e p u e r t o en cua lqu i e r a costa b ien sabida , 
p r o c u r a n d o su just i f icación en a lguna s u p u e s t a 
n e c e s i d a d . 

— N o creo q u e M a r t i n Alonso sea u n h o m -
bre capaz de hacer esa acc ión t a n ignoble é 
i n d i g n a , i n t e r p u s o Don L u i s . 

— N o lo es, jóven a m i g o , por una causa 
t an deshonrosa como el miedo , c o n t e s t ó C o -
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Ion , con c i e r t a pensa t iva sonr i sa , la q u e m a -
n i fes t aba c u a n precoz y v e r d a d e r a m e n t e h a b i a 
p e n e t r a d o los c a r a c t é r e s de s u s consoc ios e n 
el d e s i g n i o . — M a r t i n A lonso es u n n a v e g a d o r 
a t r e v i d o é i n t e l i g e n t e , y p o d e m o s e s p e r a r de 
sus m a n o s r e l e v a n t e s se rv ic ios e n c u a n t o 
r e spec t a á hechos de r e s o l u c i ó n y p e r s e v e r a n -
c ia . P e r o los o jos de los P i n z o n e s n o s i e m p r e 
h a n de e s t a r a b i e r t o s , ni los c o n o c i m i e n t o s 
de t o d o s ios fi lósofos del m u n d o p u d i e r a n r e -
s i s t i r se c o n t r a la d e s e n f r e n a d a i m p e t u o s i d a d de 
una t u r b a de h o m b r e s á q u i e n e s el m i e d o h i -
c ie ra a m o t i n a r s e . N o m e a t r e v o á r e s p o n d e r 
de n u e s t r a p rop i a g e n t e , m i e n t r a s les q u e d a 
esperanza de r e g r e s o ; y m u c h a m e n o s c o n -
fianza m e insp i ra la c h u s m a q u e no se halla 
d i r e c t a m e n t e ba jo m i s p r o p i o s o jos é i n m e d i a -
t o m a n d o . La p r e g u n t a q u e acaba i s de h a c e r -
m e , L u i s , n o p u e d e c o n t e s t a r s e en p ú b l i c o , 
p o r lo t a n t o ; p u e s q u e la d i s t anc i a q u e a t r a -
vesar t e n e m o s , p u d i e r a a m e d r e n t a r á n u e s t r o s 
a l a r m a d o s m a r i n o s . Sois u n h i d a l g o , u n c a -
ba l l e ro de valor c o n o c i d o , y e n q u i e n p u e d e 
u n o con f i a r , y d e c i r o s m e es l i c i t o , sin t e m o r 
de d a r n a c i m i e n t o á n i n g u n a sensac ión i n d í g -
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na , q u e el viage e m p r e n d i d o por noso t ro s 
ahora 110 t i e n e p receden te en la t i e r ra , t a n t o 
á causa de la l a rgura del c a m i n o c u a n t o p o r 
lo so l i ta r io de sus ve redas . 

— Y sin e m b a r g o , señor , echáis el pecho 
al agua , con la confianza de u n h o m b r e q u e 
s e g u r o es tuv iese de a lcanzar el p u e r t o deseado . 

— L u i s , b ien habéis j u z g a d o de mis s e n t i -
m i e n t o s . Respec to á esos t e m o r e s o rd ina r io s 
de bajadas y sub idas , de las d i f icul tades del r e -

í g reso y del r i d i cu lo miedo de que l leguemos 
has ta el margen del m u n d o , desde d o n d e c a i -
gamos de cabeza en el espac io ; , ni vos ni yo 
c reo q u e es tamos s u j e t o s á ellos, de mane ra 
n i n g u n a . 

— P o r San t i ago ! Señor I ) . Cr i s tóva l , mi s 
noc iones acerca de esos a s u n t o s no es tán d e s -
e n m a r a ñ a d a s del t o d o . N o he vis to ni o ido h a s -
ta ahora q u e nad ie se haya resbalado desde la 
t i e r r a á los a i res de Dios ; verdad es q u e n o 
s u p o n g o ser probable q u e s eme jan t e desliz a c o n -
tezca á noso t ros ni á n u e s t r a s buenas naos; 
mas por o t ra p a r t e , hasta ahora , solo t e n e m o ' 
d o c t r i n a s para p roba rnos q u e la t i e r r a sea r e -
Honda, ni q u e pueda ser posible e n c a m i n a r s e 



175 
á l e v a n t e , con d i r ig i r la proa hácia o c c i d e n t e . 
S o b r e es tas m a t e r i a s , d e c l á r o m e desde l u e -
go n e u t r a l ; al m i s m o t i e m p o q u e os d i g o , q u o 
si se os v in ie ra á las m i e n t e s hacer r u m b o p a -
ra la L u n a , s i e m p r e ha l la r ía i s á v u e s t r o l ado 
á L u i s de Bobad i l l a . 

O s hacéis m e n o s e s p e r t o en las c i enc ias , 
de lo q u e es verdad ó necesa r io , noble cala-
vera-, pe ro nada mas hab l a r emos de e s to por 
a h o r a . S u f i c i e n t e l u g a r h a b r á para f a m i l i a r i -
za ros con t o d o s mis d i f íc i les r ac ioc in io s y p r o -
f u n d a s conv icc iones . ¿Y n o es es te , Don L u i s , 
u n e s p e c t á c u l o v e r d a d e r a m e n t e celest ia l? A q u i 
m e t e n e i s en el a n c h u r o s o o c c é a n o , l l evando 
c o n m i g o la a l ta decorac ión de virev y a l m i -
r a n t e q u e sus al tezas d i spensado me han-, c o -
m a n d a n d o u n a e s c u a d r a , á la q u e n u e s t r o s 
dos s o b e r a n o s a u t o r i z a n para t r a n s p o r t a r el c o -
n o c i m i e n t o de su p o d e r í o y d o m e ñ o has ta las 
r e g i o n e s m a s le janas del m u n d o , y espec ia l -
m e n t e á fin de l evan t a r la c r u z de n u e s t r o R e -
d e n t o r b e n d i t o á los o jos de los infieles, q u i e -
nes n u n c a a n t e s han o ído su n o m b r e , ó si 
o ído le l ian , r e v e r é n c i a n l o á la m a n e r a q u e 
u n p rosé l i to do C r i s t o d ie ra a c a t a m i e n t o á los 
Idolos p a g a n o s . 
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Prof i r ióse es to con el se reno a u n q u e i n t i -

m o e n t u s i a s m o , q u e pres taba su color ido al c a -
r á c t e r e n t e r o del g r an n a v e g a d o r , hac iéndo le 
á veces o b j e t o de desconf iahza, ó de r e spe to 
p r o f u n d o . E l e fec to , sin e m b a r g o , q u e e n L u i s 
p r o d u j e r o n sus palabras , c o m o en verdad acon<¿ 
tec ia r e spec to á la mayor p a r t e de aque l los 
q u e v iv ían en la suf ic ien te fami l i a r idad con el 
h o m b r e para poner les á cabo de aprec ia r sus 
m o t i v o s , s i e m p r e era favorable para Co lon , y, 
p r o b a b l e m e n t e lo hub ie ra s ido en t o d o caso, 
a u n c u a n d o 110 ex is t ie ra Doña Mercedes . N o 
dejaba de t e n e r el m a n c e b o por su p a r t e c i e r -
ta t i n t u r a de exa l t ac ión , y c o m o ha suced i -
d o s i e m p r e re spec to á los h o m b r e s generosos y 
senci l los , sabia b ien en q u é luz habr í an d e c o n -
t e m p l a r s e los impulsos de aque l los , á q u i e n e s 
s e m e j a n t e s inf luencias ca l i f i caban . E s t a r e s -
p u e s t a es taba por c o n s i g u i e n t e en c o n c o r d a n -
c ia con los s e n t i m i e n t o s del a l m i r a n t e , y los 
dos a m i g o s pe rmanec i e ron sobre el alcázar 
d u r a n t e a lgunas horas , y h a b l a n d o del p o r -
v e n i r con el a rdo r de q u i e n e s lo e speraban 
t o d o , a u n q u e f u é su d iá logo demas iado d i -
f u s o y genera l para q u e p u d i e r a hacer su r e -
dacc ión necesar ia ni fáci l . 
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Al o i r e s to de jó S a n c h o su h u m i l d e p o s -

t u r a , pasóse d i l i g e n t e p o r las rod i l l a s la m a n -
ga de la c h a q u e t a , y g i r ó la v is ta a l r ededo r 
con la mi sma c o m p o s t u r a q u e a c o s t u m b r a b a al 
r e g i s t r a r los c ie los c u a n d o en a l ta m a r se ve ia . 

— S e g ú n le has e s p r e s a d o , e res u n conf i -
d e n t e de C o l o n , y q u e has s i do u n fiel c o m p a -
ñe ro s u y o lo d e m u e s t r a la c i r c u n s t a n c i a de h a -
b e r t e e m p l e a d o el a l m i r a n t e c o m o á su c o r r e o . 

— B i e n lo podé i s c r e e r , señora e s c e l e n t í -
s ima , p u e s q u e pasé en el t i m ó n la mayor p a r -
t e de mi t i e m p o , c u y o p u e s t o no d is taba t r e s 
b razas del q u e hab ían e l eg ido D o n Cr i s tóva l 
y el s eñor de M u ñ o z , y lo q u e r i a n t a n t o , q u e 
solo c u a n d o se iban á d o r m i r lo a b a n d o n a b a n , 
y ni a u n c n t ó n c e s t o d a s las veces . 

— ¿ I b a c o n voso t ros u n s eño r de M u ñ o z s e -
g ú n dices? r e p u s o la de M o y a , h a c i e n d o u n a 
seña á su pupi la para q u e r e p r i m i e r a sus s e n -
s a c i o n e s . 

T o m a si le t e n í a m o s con n o s o t r o s , s e ñ o -
r a , y á u n señor G u t i e r r e z , y á u n c i e r t o O t r a 
Cosa también- , pe ro t odos t r e s n o hac ían m a -
yor b u l l o q u e un solo h o m b r e . O i g a , su m e r -
ced , h o n o r a b l e y h e r m o s o t a señora ¿ m e podré is 
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decir si en a lguna pa r t e de la c o r t e de nues t r a 
alta soberana pud ie ra yo topa r con una tal Doña 
Bea t r i z de Cabre ra , m a r q u e s a de Moya , y u n a 
d a m a del i l u s t r e solar de los Bobodillas? 

— Y o soy la q u e buscas , y tu t raes un m e n -
sage para mí de ese m i s m o seño r M u ñ o z , de 
q u i e n acabas de hab la r . 

— Y a no e s t r a ñ o q u e haya en el m u n d o s e -
ñ o r o n e s con sus bellas y f an fa r ronas damas , 
y pobres m a r i n o s con sus m u g e r e s , q u e mald i -
t a la env id ia q u e le dan á nad ie . Apenas he 
descosido la boca , c u a n d o ya se sabe lo q u e 
iba á dec i r ; y es ese m i s m o c o n o c i m i e n t o el 
q u e hace g r a n d e s á los unos y pequeños á 
los o t r o s . P o r vida de la Misa! El m i s m o Don 
Cris tóval t endrá neces idad de echar m a n o de 
t o d o su t a l e n t o , si llega á v ia jar bas ta B a r -
c e l o n a . 

— D a m e not ic ia de ese P e r o M u ñ o z , pues 
q u e t u comis ion es para m i . 

— E n t ó n c e s , señora , da r é á su merced e s -
ce len t l s ima , nuevas de su p r o p i o v b iza r ro s o -
br i no , el conde de L le r a , q u e t i e n e o t r o pa r 
de n o m b r e s abo rdo , u n o de los cua les se s u -
pone u n a ficción, al paso q u e el o t r o es el de 
los dos el mas ficticio. 
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— ¿ C o n q u e s e g ú n eso se sabe q u i e n es mi 

s o b r i n o en rea l idad? ¿ E s t á n muchas pe r sonas 
en el s ec re to? 

— A l g u n a s , he rmosa d a m a : en p r i m e r l u g a r 
él m i s m o ; en s e g u n d o Don C r i s t ó v a l ; en t e r -
ce ro jo-, en c u a r t o M a r t i n A l o n s o P i n z ó n , t o -
da vez q u e a u n se halle e m b u t i d o en su pe l l e -
jo , lo q u e es m u j p robab le no le a c o n t e z c a á 
es tas h o r a s . L u e g o , Y u e s e ñ o r i a lo sabe, y t a m -
b ién esta hech ice ra s eño r i t a ha de t e n e r a l -
g u n o s b a r r u n t o s de la m a t e r i a . 

—Basta- , veo q u e el s e c r e t o no se ha he-
cho público-, a u n q u e p a r é c e m e e s t r a ñ o e l q u e 
u n h o m b r e de t u ca laña h u b i e r a de t e n e r c o -
n o c i m i e n t o de é l . D i m e a lgo de mi s o b r i -
n o ; ¿ha e sc r i to t a m b i é n ? si es asi , deja q u e al 
i n s t a n t e me i n f o r m e de lo c o n t e n i d o en sus 
c a r t a s . 

— S e ñ o r a , mi p a r t i d a cogió á D o n L u i s por 
s o r p r e s a , y asi n o t u v o t i e m p o de e s c r i b i r . E l 
a l m i r a n t e hab ia dado al c o n d e el e n c a r g o de 
c u i d a r de los p r í n c i p e s y p r i ncesa s q u e de 
Españo la nos t r a g i m o s , y t e n i a demas iada o c u -
pac ión para e n t r e t e n e r s e en g a r a b a t e a r p a p e -
l u c h o s ; de lo c o n t r a r i o h u b i e r a él l lenado pl ie-
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gos e n t e r o s para remi t í r se los á una t í a tan res -
pe tab le como vuesa m e r c e d . 

— Pr inc ipes y pr incesas! ¿qué q u i e r e s dec i r 
con esos t é rminos tan a l t i sonan tes , huen amigo? 

— S o l o q u e l iemos t r a ído unos c u a n t o s de 
estos g randes pe r sonages á España , para q u e ha-
gan a c a t a m i e n t o á sus Al tezas . Noso t ros , s e -
ñora , n o hemos t ra tado con lacana l la común-, 
s ino con los p r inc ipes mas e n c o p e t a d o s , y con 
las p r incesas mas he rmosas del o r i e n t e . 

—¿Y a seguras q u e var ias pe rsonas de tan 
escelso r a n g o han vue l to á n u e s t r o pais con el 
a l m i r a n t e ? 

— ¿ Y q u i é n lo d u d a , señora? ahí v iene u n a 
de bel leza t an r a ra , q u e la dama mas h e r m o -
sa de Casti l la t i ene q u e a n d a r s e con c u i d a d o 
s ino q u i e r e q u e la de jen á la s o m b r a . Esa , en 
pa r t i cu la r , es la amiga í n t i m a y la favor i t a de 
D o n L u i s . 

— ¿ D e qu ién estás hablando? p r e g u n t ó D o -
ña Bea t r iz con aque l t o n o de d ign idad que 
usaba c u a n d o exigía una respuesta ca tegór ica . 
¿ C o m o se llama esa p r incesa , y cual es su p a -
t r i a ? 

— S u n o m b r e , señora escelencía , es Doña 
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Ozema de H a i t i , y s u p a t r i a es u n pais del q u e 
su h e r m a n o Don M a t t i n a o es c a c i q u e ó rey : y 
esa D o ñ a O z e m a es su he rede ra y p a r i e n t a mas 
c e r c a n a . D o n L u i s y u n c r i a d o de vuesas m e r -
cedes , h i c i m o s u n a vis i ta á su c o r t e . 

— T u c u e n t o es m u y i m p r o b a b l e , belitre-, 
¿ E r e s t ú un s u g e t o á p r o p ó s i t o pa ra q u e D o n 
L u i s te e l ig iese por a c o m p a ñ a n t e en seme jan • 
t e ocas ion? 

— M i r a d l o á la luz q u e m e j o r os plazca, s e -
ñ o r a ; pe ro es t a n c i e r t o lo q u e d i g o , c o m o es-
ta es la c o r t e de D o n F e r n a n d o y de Doña I s a -
be la . Habé i s de sabe r , m a r q u e s a i lus t re , q u e 
el j o v e n c o n d e es a lgo dado á v a g a m u n d e a r , e n -
t r e n o s o t r o s los marinos-, y en c ie r t a ocasion 
u n tal S a n c h o M u n d o de M o g u e r , a c o n t e c i ó 
e m b a r c a r s e con él en la m i s m a carave la ; y de 
a q u i p r o v i n o n u e s t r o c o n o c i m i e n t o m u t u o . 
G u a r d é el s ec re to del nob le j ó v e n , y en su v i r -
t u d h lzose a m i g o del p o b r e S a n c h o . C u a n d o 
f u é Don L u i s á h a c e r v is i ta á D o n M a t t i n a o , 
el c a c i q u e , cuya palabra s ignif ica « V u e s t r a A l -
t eza ,» en la l e n g u a o r i e n t a l , e m p e ñ ó s e S a n c h o 
en ir con él , y S a n c h o se sal ió con la s u y a . 
L u e g o q u e el rey Caonabo b a j ó de las m o n t a -
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ñas para llevarse ó Doña Ozema la pr incesa , con 
el ob j e to de casarse con ella-, pues , señora , e n -
tóneos como q u e la tal cacica no ten ia muchas 
ganas de q u e la robasen , no h u b o mas r emed io 
s ino q u e el c o n d e de Llera y su a m i g o Sancho 
M u n d o , el de la c o m p u e r t a del d i q u e , pe lea-
sen en defensa de la n iña c o n t r a t odo el e g ó r -
c i t o ; y asi lo h i c imos , g a n a n d o una batallo tan 
g r a n d e como Don F e r n a n d o , n u e s t r o sobe rano 
señor , c o n s i g u i ó de la canal la m o r u n a . 

— Y según veo os l levaríais vosot ros m i s -
mos á la p r incesa ! A m i g o Sancho , de la c o m -
p u e r t a del d i q u e , si ta l es t u denominac ión , 
este cuen to t u y o es asaz ingenioso , pe ro ca r e -
ce de p robab i l i dad . Si yo fuese á d a r t e ahora 
t u merec ido , hon rado S a n c h o , d i spondr í a q u e 
t e regalasen unos b u e n o s azotes , q u e es lo q u e 
mereces por g a l a r d ó n e l e t u s e m b u s t e s . 

— E l h o m b r e se espresa con fo rme á su e n -
señanza! observó Mercedes en voz sumisa v t r é -
m u l a ; t e m o , señora , q u e enc ie r r a ha r t a v e r -
dad su r e l a to . 

— N a d a t emáis , he rmosa señor i t a , i n t e r p u -
so el m a r i n e r o , sin q u e le h ic iese mél la la ame-
naza q u e i n s inuá ran los d ichos de la m a r q u e -
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sa,- p u e s q u e la ba ta l la se d ió , ganóse la v i c t o -
r ia y a m b o s hé roes sa l imos sin s i q u i e r a un a ra -
ñazo . Es t a i l u s t r e s eño ra , á q u i e n p u e d o p e r -
d o n á r s e l o t o d o , en a t e n c i ó n á q u e es la t ia del 
m e j o r amigo q u e t e n g o sob re la t i e r r a — q u i e r o 
d e c i r c u a l q u i e r a cosa q u e su merced hablare— 
debe rá t e n e r p r e s e n t e q u e los Ha i t i anos n o t i e -
n e n c o n o c i m i e n t o de los a r c a b u c e s , con cuyas 
a r m a s d e r r o t a m o s á C a o n a b o , y t a m b i é n q u e 
m u c h a s han s ido las co lumnas «le M o r o s q u e d e s -
t roza ra D o n L u i s con su a i s lado b r a z o , y con el 
e m p u j e de su p r o p i o y b u e n l a n z o n . 

— Ya, be l i t r e , c o n t e s t ó Doña Beatriz-, pe ro 
e n l ó n c e s se hallaba en la silla r e s g u a r d a d o con 
r o b u s t a s l áminas de ace ro , y b landía u n a haya 
q u e h izo m e d i r el s u e l o has t a á A lonso de O j c -
da m i s m o . 

— ¿ Y en verdad os habé i s t r a i d o con voso-
t r o s á la pr incesa q u e menc ionas te . 9 p r e g u n t ó 
con ans iedad M e r c e d e s . 

— L o j u r o , i lus t res señora v s e ñ o r i t a , os lo 
j u r o á e n t r a m b a s por la san ta misa , y por t o d o s 
los s an to s del a l m a n a q u e ! l ' n a p r incesa , además , 
q u e le echa la p ie rna en h e r m o s u r a á las b i j a s 
do n u e s t r a b e n d i t a r e i n a , si las bellas n iñas q u e 
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acaban do sal i r de es te c u a r t o , son ellas, como 
m e ha dado en la nar iz . 

—Galla la boca, malhab lado t r u h á n ! g r i t ó 
ind ignada Doña Beatr iz . N o qu i e ro oir mas de 
es to , y m u c h o me maravi l lo de que mi sobr ino 
haya empleado á un e n t e tan soez, y t an sue l to 
de l engua para n i n g u n a coinis ion suya . V e t e , y 
a p r e n d e á ser d i sc re to an tes q u e venga la m a -
ñ a n a : p o r q u e de lo c o n t r a r i o ni a u n el favor del 
a lmi ran t e ha de pone r á salvo t u s huesos . M e r -
cedes , vamos en busca de n u e s t r o reposo, pues 
la hora es muy t a rde . 

Q u e d ó s e á solas Sancho i n m e d i a t a m e n t e , y 
un m i n u t o despues se p re sen tó un page para 
conduc i r l e al aposento d o n d e h j b i a de pasar 
la n o c h e . Ya hahia r e f u n f u ñ a d o para si u n buen 
r a t o , el viejo t i m o n e l , acerca del gen io de la 
t ia de Don L u i s , c o n t a d o o t r a vez sus m o n e -
das de o ro , é iba ya á t omar posesion de su le-
cho , c u a n d o se le p r e s e n t ó el mismo page p a -
ra q u e a c u d i e s e á ot ra e n t r e v i s t a . Sancho , qu i en 
couocia poca d i fe renc ia e n t r e el dia y la noche , 
no puso r e p a r o , e spec ia lmen te cuando se le d i -
j o q u e le a g u a r d a b a la amab le s eño r i t a , cuya 
blanda y v ibradora voz l ehab i an in t e resado tan-
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t o en el r e c i e n t e c o l o q u i o . R e c i b i ó M e r c e d e s 
é su t o sco h u é s p e d , en u n a p e q u e ñ a sala de su 
d e p a r t a m e n t o , d e s p u e s de h a b e r d e j a d o en el 
s u y o á su t u t o r a . Al e n t r a r S a n c h o , púsoso 
c a r m i n a d a la cara de la donce l l a , r e s p l a n d e c i é -
r o n l e los o jos , y l o d o su p o r t e , pa ra c u a l q u i e -
ra q u e mas e s p e r t o fue se en d e s c u b r i r las e m o -
c iones femeni les , le h u b i e r a n d a d o á c o n o c e r las 
i n t e n s a s a n s i e d a d e s q u e la a g i t a b a n . 

— H a s t e n i d o , S a n c h o , u n a marcha m u y 
la rga y penosa , d i j o n u e s t r a h e r o í n a , luego q u e 
se quedó á solas con el t i m o n e l ; y t e s u p l i c o 
acep tes e s t e o r o , c o m o u n a p e q u e ñ a p r u e b a de l 
i n t e r é s con q u e he o í d o las g r a n d e s n u e v a s de 
q u e has s ido p o r t a d o r . 

— S e ñ o r i t a ! e sc lamó S a n c h o , a f e c t a n d o in -
d i f e renc ia r e spec to á las doblas q u e le p o n í a n 
en la m a n o , — e s p e r o q u e 110 c reá i s q u e soy u n 
h o m b r e a l i c ionado al i n t e r é s . La honra de ser 

¡ el m e n s a g e r o , y d e q u e se me a d m i t a á co lo-
q u i o con damas t a n i l u s t r e s , m e repaga p o r 
c u a n t o hace r p u d i e r a . 

— S i n e m b a r g o , p u e d e h a c e r t e falta d i n e r o 
para t u s neces idades , y n o está b i en r e h u s e s 
l o q u e u n a señora l e o f r e c e . 
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— B a j o ese pié lo acep ta r ía , s eñor i t a , a u n -

q u e fuese o t ro t a n t o . 
Asi d ic iendo , colocó Sancho las monedas , 

con adecuada re s ignac ión al lado d é l a s q u e ya 
liahia r ec ib ido por ó r d e n de la reina. M e r c e -
des se halló ahora en aquella s i tuac ión q u e es-
t an condenados á ocupa r todos los que se a t a -
rean en demasía por consegu i r u n objeto-, en 
o t ras palabras , ahora que tenia á su disposición 
los medios de sat isfacer sus p rop ias dudas , c o -
m e n z ó á hacerse remisa en servi rse de ellos. 

— S a n c h o , d i jo por fin Mercedes , tu has 
es tado con el señor Co lon , d u r a n t e es te g r a n -
dioso y e s t r a o r d i n a r i o v iage , y deberás saber 
m u c h a s cosas, q u e los q u e e n t r e t a n t o hemos 
v iv ido q u i e t a m e n t e en España , t e n d r í a m o s d e -
seos de a p r e n d e r . ¿Es c i e r t o c u a n t o has d icho 
acerca de los p r inc ipes y de las pr incesas? 

— T a n c ie r to , s eñor i t a , c u a n t o bas tar ía pa -
ra fo rmar de ello una verídica h is tor ia ; por v i -
da de la misa! Cua lqu i e r a q u e se haya visto en 
u n a batalla ó p resenc iado o t ra g rave a v e n t u -
ra de igual jaez , p ron to a p r e n d e r á á hacerse 
ca rgo de la d i ferencia q u e hay e n t r e la cosa 
misma y la h is tor ia q u e de ella p u e d e darse . 
Y o me hallé e n . . . 
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— N o hagas m e n c i ó n de t u s d e m á s hazañas , 

b u e n S a n c h o , re f i é reme ú n i c a m e n t e e s to . ¿Ex i s -
j t en de veras el p r í n c i p e l lamado M a t t i n a o , y 

sil h e r m a n a la pr incesa O z e m a ; y q u e ambos 
h a n venido para España con el a l m i r a n t e Colon? 

— T a l no be d i c h o , h e r m o s a damisela , p u e s 
i q u e Don M a t t i n a o se q u e d ó en su t i e r r a p a -

ra g o b e r n a r á su g e n t e . E s solo su guapa h e r -
mana q u i e n ha s e g u i d o has ta P a l o s á D o n C r i s -
tóval y á Don L u i s . 

— S e g u i d o ! ¿Qué? ¿El c o n d e y el a l m i r a n -
t e poseen t a n t a in f luenc ia con las régias damas , 
q u e las i nduzcan á a b a n d o n a r su pais n a t i v o , y 
á seguirlos á r eg iones e s t r ange ra s? 

— A h ! s e ñ o r i t a , eso p u d i e r a pa rece r u n a 
cosa fue ra de reg la , en Cas t i l l a , en P o r t u g a l 

| y has ta en F ranc i a m i s m a . P e r o H a i t i no es 
todav ia u n r e ino c r i s t i a n o , y u n a de aque l l a s 
p r incesas equ iva ld rá á u n a noble dama de C a s -
t i l la , y respec to á sus g u a r d a r r o p a s q u i z á s n o 
podrá t añérse las en t a n t o . S i e m p r e , sin e m -
b a r g o , una p r incesa es u n a pr incesa , y u n a 
p r incesa he rmosa s i e m p r e es una he rmosa p r i n -

i cesa . La tal Doña O z e m a os uns c r i a t u r a m a -
rav i l losa , y ya comienza á cha r l a r vues t ro p r o -
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p ió y p u r o cas te l lano; cual si la h u b i e r a n c r i a -
do e n Toledo ó en B u r g o s . P e r o D o n L u i s 
es un maes t ro como hay pocos , y l l 0 hay duda 
q u e ha c o n s e g u i d o hacer con ella m u c h o c a m i -
no de p r o a , d u r a n t e el t i e m p o q u e vivió en 
su pa lac io , c o m o si d i j é r a m o s á solas con la 
m u c h a c h a , an tes q u e se le a n t o j a r a á ese d i a -
b lo e n c a r n a d o de D o n Caonabo bajar de las 
m o n t a ñ a s con su e g é r c i t o para apodera r se de 
la p r i n c e s a . 

— ¿ Y es c r i s t i ana esa dama , S a n c b o M u n d o ? 
— B e n d i g a el Cie lo vues t ra pura a lma , D o -

ña s eño r i t a , de poco p u e d e ella j ac ta r se por ese 
lado; sin e m b a r g o , a lgunos p r inc ip io s t iene ya 
de ello, p o r q u e he no tado q u e ahora lleva al 
cuel lo u n a c r u z — u n a p e q u e ñ i t a en t amaño , 
p e r o muy preciosa en c u a n t o á ma te r i a l e s co'-
m o p u d i e r a ser de o t ra s u e r t e , si re f lexionamos 
q u e es regalo q u e le La h e c h o u n s u g e t o t an 
nob le y r ico como el señor conde de L le ra . 

= ¿ Ü n a c r u z dices, Sancho? i n t e r r u m p i ó 
M e r c e d e s , casi dando b o q u e a d a s por falta de 
a l i en to , y sin e m b a r g o r e p r i m i e n d o sus sensa -
c iones para i m p e d i r q u e el v ie jo mar ine ro las 
calase ¿ v ha c o n s e g u i d o Lu i s q u e ella a c e p t é -
ra la dadiva d e e s a c ruz? 
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— ¿ P u e s no habia de c o n s e g u i r l o , señora? 

y u n a c ruz de p ied ras prec iosas q u e a n t e s l l e -
vaba p e n d i e n t e de su p r o p i o c u e l l o . 

— ¿ C o n o c e s t ú las p iedras? ¿era de t u r -
quesa s engas t adas en o ro finísimo? 

— R e s p e c t o al o r o , b ien i n t e l i g e n t e soy , 
a u n q u e mi c i enc i a n u n c a ha s u b i d o t a n a l ta 
q u e me diese c o n o c i m i e n t o en e s to de p ied ras 
p rec iosas . El C ie lo do H a i t i , s in e m b a r g o , no 
p u e d e ser mas azul ni mas l imp io q u e el t i n t e 
de aque l las ch in i t i a s q u e a d o r n a n la susod icha 
c r u z , Doña Ozema l lama á su a lha ja « M e r c e -
des ,» por lo cua l c o m p r e h e n d o q u e i s p e r a p o r 
las mi se r i co rd i a s del señor c ruc i f i cado el q u e 
la d i v i n a luz i l u m i n e su oscurec ida a l m a . 

— ¿ Y esa c ruz ha l legado á ser un o b j e t o 
t a n c o m ú n , q u e sea el t ema de las c o n v e r s a -
c iones de h o m b r e s de t u ínf ima clase? 

— E s c u c h e su m e r c e d , señorita-, u n h o m b r e 
como yo es mas a p r e c i a d o á bo rdo de una c a -
r ave la , c u a n d o r u g e n las mares , q u e es m u y 
p r o b a b l e lo sea a q u i en Barce lona , p u e s t o de 
pies sob re la t i e r r a firme. F u i m o s á C i p a n g o 
con el o b j e t o de ende reza r c r u c e s y c o n v e r t i r 
g e n t e á la c r i s t i a n d a d , asi en lo q u e v u e s a m e r -
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ced dice no nos hemos a p a r t a d o de nues t r a 
ob l igac ión . R e s p e c t o á la señora Ozema, su a l -
t i t u d hace mas caso de mi q u e de n ingún o t r o , 
p o r q u e me hallé en la batalla en q u e se l iber tó 
ella de las ga r ras de Caonabo , y por eso me 
enseñó la cruz el dia mi smo q u e anc lamos en 
el tajo-, y poco an tes q u e el señor Colon me 
o rdenase t rae r la car ta á sus Altezas. E n t ó n c e s 
f u é c u a n d o besó la c ruz y a r r imándose la al pe -
cho d i jo q u e e ra « M e r c e d e s . » 

— E s t o es muy es t raño , Sancho . ¿Tiene 
esa princesa cons igo los a c o m p a ñ a n t e s q u e 
ex i jen su r a n g o y su d ignidad? 

— V u e s a merced se o lv ida , señor i ta , q u e 
la Niña es una barca muy pequeña , c o m o lo 
dá á e n t e n d e r su u o m b r e m i s m o , y poco a l o -
j a m i e n t o p u d i e r a p roporc iona r á una larga sa r -
ta de co r t e sanos y de palaciegas . Don C r i s t ó -
val y Don Lu i s son asaz cabal le rosos para s e r -
v i r á c u a l q u i e r a princesa-, y además q u e g u a r d e 
paciencia la tal Doña Ozema hasta q u e n u e s t r a 
a u g u s t a re ina t enga á b ien señalarle una comi -
t iva co r r e spond ien t e á su escelsa a lcurnia . Sin 
c o n t a r , soñor i t a , q u e esas damas de Hai t i son 
m u c h o mas sencil las q u e nues t r a s nobles be l -
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dades , p u e s la mi t ad de ellas cons idera q u e las 
ropas n o les r e p o r t a n d e m a s i a d a u t i l i d a d e n 
a q u e l b l ando c l i m a . 

El r e s e n t i m i e n t o y la i nc redu l idad se a s o -
m a r o n en el s e m b l a n t e de M e r c e d e s , p e r o su 
i n t e r é s y cu r ioso afan e s t a b a n demas i ado a c -
t ivos , para p e r m i t i r l e desp id ie ra á aque l h o m -
b r e s in hacer le u l t e r i o r e s p r e g u n t a s . 

— ¿ Y Don L u i s de Bobudi l la 6e m a n t u v o 
s i e m p r e al lado del a l m i r a n t e , di jo el la , y v i ó -
sele d i spues to en t o d a s ocas iones á sos t ene r l e , 
y a d e l a n t a d o en c u a l q u i e r p e l i g r o ? 

- " S e ñ o r i t a , hacéis u n a p i n t u r a del señor 
c o n d e , con t a n t a fidelidad, cua l si alli os h u -
b ié ra i s ha l lado p r e s e n t e desde el p r i n c i p i o has -
t a el fin. Si lo h u b i é r a i s v i s to a n d a r á t r a n c a -
zos con los secuaces del s eñor D o n C a o n a b o , 
y de q u e m o d o los t en i a t o d o s á r a y a , con D o -

i ña O z e m a á su lado , d e t r á s de ios peñascos , la 
v i s t a h u b i e r a hecho c o r r e r l ág r imas de a d m i -
r a c i ó n de v u e s t r o s p r o p i o s o j o s hech ice ros . 

— ¡ D o ñ a Ozema á su lado! d e t r á s de los 
peñascos , y los e n e m i g o s t e n i d o s á raya! 

— S i señora , vueseño r i a lo r e p i t e t o d o c o -
m o si lo e s tuv iese l eyendo en u n l ibro 
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Suced ió como decis , a u n q u e la señora O z e -

ma no se c o n t e n t ó con es ta rse qu ie t ec i ca d e -
t r á s de los peñascos, pues q u é , c u a n d o las fle-
chas volaban mas espesas, a r ro jóse de lan te del 
c o n d e , ob l igando á sus con t ra r ios á c o n t e n e r -
se; lo q u e h ic ie ron para no asaetear la presa 
misma por la cual ba ta l laban , y de esa s u e r t e le 
salvó á su cabal lero la v ida . 

— Q u e le salvó la v ida?—La v idaá Luis? — 
á Don Luis de Bobadil la? y q u i e n ? una p r ince -
sa indiana? 

— P i n t i p a r a d o c u a n t o decis ó como todo 
a c o n t e c i ó , y brava moza q u e es Doña Ozema , 
esa m u c h a c h a del o r i e n t e , a u n q u e me p e r d o n a -
re i s po rque hablo con t an t a l iviandad de una 
dama de su alta cuna . Mil veces y mi l , desde 
aque l d ia , r e f e r i d o m e ha el señor conde , q u e las 
flechas l lovían tan espesas sobre él , q u e su h o n -
ra e s t u v o á p ique de padecer mancil la con una 
r e t i r a d a , ó hub ie ra t en ido q u e p e r d e r la v ida , 
s in la i n t e rvenc ión q u e tan á t i empo le p r e s t á -
ra la Doña Ozema. Esa es u n a c r i a tu r a de las q u e 
ra ra veces se ven en el m u n d o , señor i ta , y v u e -
samerced la a m a r á c o m o á una he rmana , luego que 
I legueis á vellay á t ra ta l Ja . 



©AMTTXX.O V I . 

Mientras que «qui roncando 
l .as horas va i s pasando, 
La v i l t ra ic iou se eslrlba, 
6i «1 m o r i r e j a m a r g o . 
Sacudid el l e ta rgo 
Guardaos' a r r i b a ! a r i i b a t 

A R I E L . 

1 0 5 3 0 R ' t i e m p o c o n t i n u a s e pro-
p i c i o , h i c i e ron los t r e s bajeles b u e n 
camino en la d i r ecc ión de las C a n a -

r ias : el D o m i n g o con especia l idad f u é un dia 
t an p róspero , q u e la espcd ic ion a n d u v o mas 
de c i e n t o y v e i n t e mil las en el d i scurso de 
v e i n t e y c u a t r o horas . Favorec ía les sin m u -
danza el v i en to , v el L u n e s por la mañana 
dia f> de Agos to , bai lábase Colon b a b l a n d o a l e -
g r e m e n t e con L u i s y o t r o s dos c o m p a ñ e r o s 

25 
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de viage, q u e es taban cerca de él á popa , cuan -
do no tó q u e la P i n t a recogía s ú b i t a m e n t e las 
velas, y poníase en facha á t oda prisa por no 
decir con e v i d e n t e t r a s t o r n o . Es t a m a n i o b r a 
deno taba haber o c u r r i d o a lgún desav io , y c o -
m o p o r b u e n acaso t u v i e s e la San ta M a r í a 
la ven ta ja del v i en to , orzó i n m e d i a t a m e n t e 
para ave r igua r lo , 

— ¿ Q u é hay aho ra , señor M a r t i n Alonso , 
g r i t ó l e el A l m i r a n t e , l uego q u e se ace rca ron 
u n a á o t ra las dos ca rave l a s .—¿Por q u é razón 
habé i s hecho esa pa rada? 

— A s i lo ha q u e r i d o la fortuna, señor D o n 
Cr is tóva l ; p u e s se ha hecho pedazos el t i m ó n 
de esta hermosa nave , y nos precisa c o m p o -
ner lo a n t e s de conf ia rme de n u e v o á la ven-
t o l i n a . 

I n severo ceño o íuscó el g r a v e s emb lan t e 
del g ran navegador , q u i e n , despues de o r d e -
nar a M a r t i n Alonso tomase las med idas mas 
adecuadas para r epa ra r la ave r i a , se paseó al-
g u n o s m i n u t o s por la c u b i e r t a , n o t a b l e m e n t e 
amos t azado . Admi t i endo q u e el A l m i r a n t e t o -
maba tan á pecho es te a c c i d e n t e , los demás 
t e s t igos se ba ja ron del a lcázar , de j ando á C o -
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Ion á solas con el f ing ido a y u d a de cámara del 
rey D o n F e r n a n d o . 

— E s p e r o , señor , q u e n o es esa u n a a v e -
r ia de m u c h a c o n s e c u e n c i a , ni q u e s i rva de 
o b s t á c u l o para q u e p r o s i g a m o s n u e s t r o viage» 
d i j o L u i s , d e s p u e s d e m a n i f e s t a r , en v i r t u d de 
u n a pausa , el r e s p e t o q u o s e n t i a n para con 
el a l m i r a n t e c u a n t o s e s t a b a n ba jo sus ó r d e -
n e s . — M e cons t a q u e M a r t i n Alonso es u n d i e s -
t r o m a r i n o , y c r ee r é q u e los r e c u r s o s d e q u e 
h a b r á de va lerse no de j en de ser mas q u e 
b a s t a n t e s pa ra q u e á favor de el los p o d a m o s 
l legar bas ta las C a n a r i a s , d o n d e a u n daños 
m a s g r u e s o s ha l l a r í an al m o m e n t o r e p a r a -
c i ó n . 

— D e c i s b i e n , D o n L u i s , y j u s t o es q u e 
e s p e r e m o s lo mas h a l a g ü e ñ o . P é s a m e q u e el 
m a r e s t é t a n b r a v o , q u e n o p o d a m o s o f r e -
ce r a u x i l i o á la Pinta-, p e r o M a r t i n A lonso 
es p o r c i e r t o , u n e s p e r t o m a r i n o , y debemos 
t e n e r conf ianza en su i n g e n i o s i d a d . Sin e m -
b a r g o , mi desazón t i e n e u n m o t i v o roas h o n -
d o q u e el de h a b e r s e d e s a r m a d o el tal t i m ó n , 
p o r m u y t e m i b l e q u e sea s e m e j a n t e aver ia p a -
ra u n baje l n a v e g a n d o en a l ta m a r . Bien sa-
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liéis q u e la P i n t a f u é embargada para el se r -
vicio de la re ina , de resu l tas de la ó rden q u e 
i m p o n í a c ie r ta penal idad al pueb lo de Palos , 
y nl is tádose lia el bajel muy en con t ra de la 
vo lun t ad de sus dueños l eg í t imos . A hora es -
tos navieros , q u e se l laman Gomez Rascón 
y Cris tóval Q u i n t e r o , es tán en la ac tua l i dad 
á su b o r d o , y m u c h o sospecho q u e el acc i -
d e n t e baya sido d i spues to por su c o n j u n t a 
a levosía . Sus ar t i f ic ios f u e r o n muy p e r j u d i -
c ó l e s para el p r o n t o a l i s t amien to de las ca-
ravelas, a n t e s q u e de jásemos las playas, y aho-
ra , según sospecho, p ros iguense oq;ií t ambién 
en p d t j u i c i o n u e s t r o c u a n d o nos hal lamos 
s u r c a n d o el occéano a n c h u r o s o . 

— P o r el vasaüago con q u e me c o r r e s p o n -
de aca ta r á Doña Isabela! S:iñor Don C r i s t ó -
val, fácil me seria hallar un eficaz y p r o n t o 
r e m e d i o para s eme jan t e t r a i c i ó n , si me v i e -
se i nves t i do con las facul tades de cas t iga r . 
P e r m i t i d m e salte en el e squ i f e , y me l legue 
á Ja P i n t a , á fin de hacerles saber á esos s e -
ñores Rascón y Q u i n t e r o , q u e si se les vue l -
ve á desa rmar el t i m ó n , ó á sucede r c u a l q u i e r 
acc iden te des favorab le , el p r i m e r o queda rá 
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a h o r c a d o de u n o de los penó les de su p r o -
pia caravela , y el s e g u n d o irá do cabeza á la 
m a r , á fin de q u e reconozca el e s t a d o en q u e 
se e n c u e n t r a el casco, a m e n del t i m ó n y de la 
qu i l l a . 

— N o p o d e m o s ege rce r t a n al ta a u t o r i d a d 
6¡n u n a ocas ion m u y g r a v e ; y c u a n d o el c r i -
m e n esté c o m p l e t a m e n t e man i f i e s to . J u z g o q u e 
es mas del caso b u s c a r o t r a caravela en las 
islas Canar i a s , p u e s , s e g ú n lo i n s i n ú a es te in-
c i d e n t e , n o nos ve remos l ib res de las a r t i m a -
ñas de los dos nav i e ro s , m i e n t r a s t e n g a m o s 
con noso t ro s su ba j e l . E s p u e s t o ser ia ba j a r 
el e squ i fe al a g u a , ó de lo c o n t r a r i o yo m i s -
m o a c u d i e r a á la P i n t a ; mas s i e n d o asi , s o -
lo nos q u e d a el consue lo de q u e p o d a m o s t e -
ne r conf ianza en M a r t i n A l o n s o , y en su b i e n 
conoc ida h a b i l i d a d . 

A l e n t a n d o Colon h la g e n t e de la P i n t a , 
á fin de q u e se e s f o r z a r a n , al cabo de u n par 
de horas su r caban los ba je les o t r a vez la r u -
ta de las Cana r i a s . N o o b s t a n t e la d e m o r a , en 
el d i scu r so de a q u e l d ia , inclusa la noche , 
h ic ie ron n o v e n t a largas mil las de c a m i n o . P e -
ro , á la mañana s i g u i e n t e , volvió á d e s a r m a r -
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se el desgraciado t i m ó n , y como es te suceso 
acarrease una aver ia mas ser ia , su r epa ro se 
h izo aun mas di f íc i l . Es to s r epe t idos a c c i d e n -
tes d i e ron gran desazón al a lmi ran te , pues 
los cons ide ró como o t ras t a n t a s indicac iones 
del desafec to de sus secuaces . De resu l tas , 
d e t e r m i n ó con todas veras deshacerse de la 
P i n t a , toda vez q u e fuese posible e n c o n t r a r 
en las islas o t ro bajel a d e c u a d o . 

A la mañana s i g u i e n t e pus ié ronse las t r e s 
embarcac iones á la voz unas de o t r a s , á fin de 
q u e tuv iese lugar una comparac ión e n t r e la 
c iencia náu t i ca q u e poseían los d iversos n a -
vegadores ó pi lotos , como era en tonces cos -
t u m b r e denomina r los , y cada uno de ellos 
man i fe s tó su d i c t ámen acerca de la posicíon 
de los baje les . 

N o fué el m e n o r de los m é r i t o s de Colon, 
el de haber l levado á cabo su grandiosa e m p r e -
sa, con el imper fec to aux i l i o d e los i n s t r u -
m e n t o s q u e se usaban en tonces . Verdad es q u e 
la a g u j a de marea r habia es tado de servic io en 
los b u q u e s d u r a n t e un siglo e n t e r o , á c o r t o 
t i r a r , a u n q u e sus var iac iones , cuyo c o n o c i -
m i e n t o no va en zaga respec to á impor tanc ia 
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al i n s t r u m e n t o mi smo , e ran e n t o n c e s desco -
noc idas c o m p l e t a m e n t e de los h o m b r e s de m a r , 
q u i e n e s rara vez se a t r ev í an á alejarse de t i e r -
ra lo b a s t a n t e para a d v e r t i r es tos m i s t e r i o s de 
la n a t u r a l e z a , y los cua les , en su clase, s e -
g u í a n conf iando todav ia t a n t o en la pos ic ion 
o r d i n a r i a de los c u e r p o s celes tes para a v e r i -
g u a r su r u t a , c o m o en los r e s u l t a d o s mas 
minuc io sos del cá l cu lo . Co lon , sin e m b a r g o , 
era u n a escepcion á la reg la q u e prevalecía 
e n t r e aque l l a clase poco ilustrada-, p u e s se h i -
c ie ra d u e ñ o de c u a n t o s c o n o c i m i e n t o s pod ían 
ap l icarse á su p rofes ion en aquel la época , ó 
q u e fuesen precisos pa ra a y u d a r l e á llevar á 
feliz é x i t o el nob le p r o p ó s i t o , el cual parecía 
ahora a b s o r b e r su ex i s t enc ia e n t e r a . 

Cual p u d i e r a e spe ra r se , r e s u l t ó la c o m p a -
rac ión de los d iversos cá l cu los á favor del a l -
m i r a n t e , pues c o n v e n c i é r o n s e p r o n t o los pi lo-
to s q u e era él q u i e n solo c o n o c í a la v e r d a d e -
ra pos ic ion de los ba je l e s . E s t e hecho f u é de-
t e r m i n a d o i n d i s p u t a b l e m e n t e por la apa r i c ión 
de las c u m b r e s de las islas Canar ios , q u e p o -
co despues c o m e n z a r o n á e r g u i r s e fue ra del 
seno del occéano , en d i r ecc ión al s u d - e s t e , y 
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parecidas á cejasde nubes , bien del ineadasa, p i -
fiándose en el hor i zon te . Como los objetos de 
esta clase se ven á mayor dis tancia en la m a r , 
especia lmente cuando la a tmósfera está d i á -
fana , y el v ien to comenzaseá hacerse l igero y 
var iable , las embarcac iones , sin embargo , no 
p u d i e r o n l legar á la G r a n - C a n a r i a hasta el j 
J u é v e s , 8 de Agos to , ó casi una semana d e s -
p u e s de haberse dado á la vela desde Palos, i 
Alli t o m a r o n p u e r t o , anc lando en el su r t i -
de ro de c o s t u m b r e . I n m e d i a t a m e n t e procedió ! 

Colon á hacer di l igencias en busca de ot ra ca-
ravela ; pero no hab iendo t e n i d o buen r e s u l - j 
t a d o , se d i r ig ió á G o m e r a , d o n d e creyó q u e 
le fuera mas fácil consegu i r el bajel q u e t a n -
ta falta le hacia . M i e n t r a s en esto se o c u p a -
ba el A l m i r a n t e con la Santa Mar ia y la N i -
ña , quedóse en p u e r t o M a r t i n Alonso, por 
ser le imposible segu i r sus aguas en a t e n c i ó n 
al e s tado de es t ropeo en q u e se hallaba la P i n -
t a . P e r o no habiendo hallado bajel n i n g u n o 
q u e á su ob je to convin iese , volvióse Colon á ¡ 

la G r a n - C a n a r i a , y despues de repara r la P i n -
t a , c u y a caravela habia sido calafateada con evi-
d e n t e negl igencia , e n t r e los demás s u b t e r f u - ! 
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gios á q u e o c u r r i e r a n sus dueños á fin de ha-
cerla i nú t i l para el se rv ic io , dióse á la m a r 
con r u m b o á G o m e r a , p u n t o d e s t i n a d o para 
su p a r t i d a f i n i q u i t a . 

D u r a n t e estas t ravesías , u n p r o f u n d o des -
c o n t e n t o comenzó ó dejarse ver cada dia con 
acreciente a u m e n t o , é n t r e l a mayor p a r t e de la 
chusma , al paso q u e no todos los h o m b r e s de 
m a r , q u e pe r t enec ían á u n a clase mas d i s t in -
gu ida a b o r d o de las caravelas , se hal laban e n -
t e r a m e n t e l ibres de las ap rehens iones mas me-
lancólicas respecto al p o r v e n i r . 51 ¡entras p a -
saba desde la G r a n - C a n a r i a á G o m e r a con t o -
dos sus bajeles , estaba c ie r t a noche el a lmi -
r a n t e sob re el a lcázar , en compañía de L u i s y 
d e m á s compañe ros , c u a n d o l lamó su a t e n c i ó n 
u n c o l o q u i o q u e t en ia luga r e n t r e u n g r u p o 
¿ e h o m b r e s q u e se hab ían r e u n i d o cerca del 
palo m a y o r ; c o m o cor r i e se poco v i e n t o , las 
voces d é l o s co locu to res se o ían á mayor d i s -
t anc i a de lo q u e sospechaban ellos mismos . 

T e d igo , P e p e , a rgü í a el mas voc inglero 
y exa l tado de los d i s p u t a n t e s , q u e las t i n i e -
blas de la noche no son mas oscuras q u e lo 
es la s u e r t e venidera de estas t r i bu lac iones . M i -
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ra hácia occ iden te y d i m e lo q u e ves allí! 
¿ Q u i é n ha o ido n u n c a hablar de t i e r r a des -
p u é s q u e ha de j ado las A z o r e s ? ¿ q u i é n e s t á n 
i g n o r a n t e q u e no sepa q u e la p rov idenc ia ha 
ceñ ido de agua todos los c o n t i n e n t e s , d i s e -
m i n a n d o el occéano con a lgunas islas como 
lugares de reposo para el e s t ropeado m a r i n e -
r o , e s l e n d i e n d o mas allá los anchurosos m a -
res con in t enc ión de r e p r i m i r una cur ios idad 
demas iado ansiosa de inves t iga r ma te r i a s , q u e 
mas b ien se asemejan á mi lagros q u e á cosas 
o rd ina r i a s de es te m u n d o . 

— T o d o eso está m u y b i e n , a m i g o Pero-
con t e s tó l e P e p e ; mas yo sé q u e mi M é n i -
ca piensa q u e el a l m i r a n t e está env iado por 
Dios , y q u e podemos espera r g rand í s imos des -
c u b r i m i e n t o s , por su c o n d u c t o ; mas especia l -
m e n t e en c u a n t o r e spe ta á la p ropagac ión del 
c u l t o d iv .no e n t r e los pueb los paganos . 

— S i : t u Mónica deber ía o c u p a r el solio 
de Dona Isabela, p u e s es tan i n s t r u i d a y p o -
si t iva en lodos los a s u n t o s , ora sean r e f e -
r en t e s á sus propias ob l igac iones femeni les 
ora sean c o n t i n g e n c i a de las t uyas propias. ' 
t i l a es la q u e viste las calzas mas atacadas 
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en t u casa , P e p o , c o m o es p ú b l i c o y n o t o r i o 
en M o g u e r ; y no fal ta q u i e n d iga q u e ella 
desear ía g o b e r n a r á l o d o el p u e b l o c o m o lo 
g o b i e r n a á t i . 

— N o t o m e s en boca á la m a d r e de mi n i -
ñ o , i n t e r r u m p i ó l e P e p e con e n f a d o ; s u f r i r 
p u e d o t u s vanas espres iones , d i r i g i d a s c o n t r a 
m i , p e r o el q u e h a b l a r e mal de mi Mónica 
sepa q u e le escucha u n pe l ig roso e n e m i g o . 

— E r e s m u y s u e l t o de l e n g u a , P e r o , l u e -
g o q u e te ves á cien l eguas de la cost i l la q u e 
t a m b i é n vale c u a t r o q u i n t o s mas q u e t u , i n -
t e r p u s o una voz, q u e al m o m e n t o Colon y L u i s 
r e c o n o c i e r o n era la de S a n c h o Mundo- , y t i e -
nes valor de zahe r i r á P e p e t o c a n t e á la p o -
b r e M ó n i c a , c u a n d o sabemos t o d o s q u i e n es 
la q u e m a n d a en c i e r t a c abaña , d o n d e t u es -
l a s mas m a n s o q u e u n delf ín con el a n z u e l o 
en el b u c h e , por m u y r e v o l t o s o q u e a q u i pa re -
ce r p r e t e n d a s . Mas , bas ta de necedades respec to 
á m u g e r e s ; r a c i o c i n e m o s acerca de n u e s t r a c i e n -
c i a como m a r e a n t e s , si lo t i e n e s á b ien y en l u -
g a r de p r o p o n e r c u e s t i o n e s á u n o como P e p e , 
q u i e n es desmas iado j ó ven para t e n e r m u c h a espe-
r i e n c i a , m e o f rezco desde l u e g o por c o n t r i n -
c a n t e t u y o . 
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— C o r r i e n t e : ¿y tú q u e t i enes q u e decir 
a c e r c a de esa t i e r ra desconocida q u e se halla 
al o t r o lado del g ran occéano, donde nunca 

ha est ado h o m b r e n i n g u n o , ni es probable q u e 
vaya j amás , con u n o s segu ido res como los 
p resen tes? 

— L o q u e t e n g o q u e dec i r es, t o n t í s i m o 
J des l enguado P e r o , q u e t i e m p o h u b o c u a n -
do las Canar ias eran t a m b i é n t i e r r a s descono-
cidas; c u a n d o los mar inos no se a t r ev ían á 
desembocar por el Es t r echo , y c u a n d o los P o r -
t uguese s nada sabían de las minas n i de la , 
r eg iones de G u i n e a , p u n t o s que yo mismo 
be v is i tado, y d o n d e t a m b i é n se ha visto el 
nob le señor Don Cr is tóval , como me cons ta 
p o r el t e s t i m o n i o de mis propios ojos . 

— ¿ Y q u é t i e n e q u e hacer G u i n e a , q u e co-
nex ión t i enen las minas de los P o r t u g u e s e s 
con es te viage occidental? Todo el m u n d o sa -
be q u e exis te un pais l lamado Af r ica ; ,-v q u e 
e s t r ano es q u e los navegan tes l leguen á u n t e r -
r i t o r io , de cuya exis tencia nadie duda? . p e r o 
qu ien es capaz de asegura r q u e t iene el oc -
céano o t ros con t inen t e s , asi como t a m p o c o de 
q u e posean los cielos o t ras t ie r ras? 
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— T o d o eso está m u y b i e n , P e r o a m i g o ; 

observó u n c i r c u n s t a n t e , q u e habia es tado su -
m a m e n t e a t e n t o á la c o n v e r s a c i ó n , y Sancho 
t e n d r á q u e a p u r a r s e los sesos para c o n t e s t a r . 

Dif íc i l ser ia q u e lo h ic iesen los q u e m e -
nean la l engua c o m o las m u g e r e s , s in saber 
de lo q u e hab lan , repl icó Sancho cou la mayor 
f r e s c u r a , pe ro eso t e n d r á p o q u í s i m a g ravedad 
6 los ojos de D o n F e r n a n d o ó de Doña I s a b e -
la . E s c ú c h a m e P e r o ; se m e f igura q u e has 
a n d a d o t a n t a s veces el c a m i n o e n t r e M o g u e r 
y Pa los , q u e te olvidas de q u e ex is ta u n a c a r -
r e t e r a desde G r a n a d a á Sevi l la . Todas las cosas 
h a n de t e n e r su p r i n c i p i o , y es te v iage e«, 
s in la m e n o r d u d a , el c imien to de los viages I 
6 C a t a y . H e m o s de c a m i n a r á o c c i d e n t e en 
vez de á o r i e n t e , p o r q u e es la via mas c o r t a ; 
y a d e m á s p o r q u e es la ú n i c a via para u n a ca-
rave la . C o n t e s t a d m e a h o r a , c a m a r a d a s ; ¿es p o -
sible q u e u n a e m b a r c a c i ó n , sea cual f u e r e su 
t a m a ñ o y p o r t e , pase por e n c i m a de los m o n -
t e s y valles de un c o n t i n e n t e ? — q u i e r o d e c i r 
con velas desplegadas y en v i r t u d de hacer 
r u m b o b u e n a m e n t e ? 

A g u a r d ó Sancho á q u e se le con te s t a se , 



y recibió una admisión completa y general de 
Ja imposibi l idad de su p rop i s i c ion 

r a n t T Í W ^ 3 ' ™ P a d e I 
r an t e , cuando por las mañanas lo estiende an-
t e sus ojos sobre el alcázar, alia a r r iba , y ve-
ré i s que la t ierra coge de polo á p o l o / / » ™ 

l i l t d C l r , á n t Í C ° ' h a - n d o p o r o t a n ! 
to imposible toda navegación que o sica el 
- m b o que llevamos ahora . L a ' t e o r í a d e ' P e . 
r o por cons iguiente , choca faz á faz con Ja 
naturaleza misma. , a 

— C ¡ f 0 e s p s o> P e r o , - e s c l a m ó o t ro 
mien t ras los demás asent ían en silencio - J é 
D 0 queda mas q u e callar q 

P e r o , sin embargo, tenía boca, y n o tan 
f a c de cerrarse; y probable es que su Ve S pue s " 

í o li d T s á í t 8 n a 8 u d a ¿ í ^ P u d i a b l e c o -
e° L I 5 3 " 0 ' " U ' l a C 0 I " U " a c l a m a c i ó n de espanto y a | a r m a n o b u b ¡ 

deaban La noche estaba bas tante clara para 
p e r m i t , r que las l íneas de con to rno de ,> c o 

de Tener i fe se diseñasen vis iblemente 4 algu 

c7on I ' M C , 3 ; y T a q U e l P r e c i s ° ™ ™ n t o Por-ción de llamaradas ascendieron desde su p u n -
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c o m e n z ó P e r o á m a n i f e s t a r el o b j e t o de «u 
mis ión con u n a ene rg í a , no poco aguzada p o r 
el m i e d o . 

— S e ñ o r A l m i r a n t e , d i jo el o r a d o r , h e m o s 
ven ido para sup l i ca r á v u e s t r a escelencía m i r e 
hácia las c u m b r e s de la isla de T e n e r i f e , en 
d o n d e c r eemos lodos q u e d iv i samos u n so lem-
ne aviso c o n t r a n u e s t r a p e r t i n a c i a en su rca r 
el de sconoc ido A t l á n t i c o . T i e m p o es ya, por 
c i e r t o , de q u e los h o m b r e s se a c u e r d e n de su 
deb i l idad , y de todo lo q u e deben á la i n d u l -
gencia de D i o s ; pues quo has ta las m o n t a ñ a s 
v o m i t a n l lamas y h u m o ! 

— ¿ H a y a q u i a l g u n o q u e haya navegado en 
el M e d i t e r r á n e o , ó v i s to la isla c u y o d u e f i o e s 
el S r . Don F e r n a n d o , a u g u s t o esposo de la 
r e ina nues t r a señora? p r e g u n t ó con se ren idad 
C n s t ó v a l C o l o n . 

— S e ñ o r Don A l m i r a n t e , c o n t e s t ó Sancho 
con p re s t eza . Yo he t e n i d o esa h o n r a , a u n -

q u e t a n i n d i g n o d e d i s f r u t a r l a . T a m b i é n he vi-
s i t ado á Ch ip re , á A le j andr í a y hasta á E s t a m -
b u l , r e s idenc ia del G r a n - T u r c o . 

— E n t ó n c e s , t a m b i é n habrás vis to el E t -
na , o t r a m o n t a ñ a q u e s i e m p r e c o n t i n u a a r -
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r o j a n d o esas m i s m a s l lamas en m e d i o de u n a 
na tu r a l eza y de un pa i sage , q u e al pa r ece r d e -
be c o n t e m p l a r la P r o v i d e n c i a con e s t r a o r d i -
na r ia bondad , en vez de m i r a r l o s c e ñ u d a cua l 
a p a r e n t a i s i m a g i n a r o s . 

E n s e g u i d a d ió Colon á su g e n t e esp l i -
cac iones «obre la causa de los volcanes , r e f i -
r i é n d o s e á los caba l le ros q u e le r o d e a b a n p a -
ra c o r r o b o r a r la e x a c t i t u d de sus a se r to s . D i -
j o á los a t e m o r i z a d o s m a r i n o s q u e cons idera -
ba aque l la p e q u e ñ a e r u p c i ó n c o m o u n a s i m -
ple y n a t u r a l o c u r r e n c i a ; ó si p u d i e r a d e d u -
c i r se a l g ú n a g ü e r o del e v e n t o , ser ia mas b i e n 
u n o p rop i c io q u e des favorab le ; p u e s q u e la 
P r o v i d e n c i a daba á e n t e n d e r q u e se d i spon ía 
á d i s i pa r las t i n i eb l a s de su r u m b o , con el a u -
x i l io de a q u e l l o s m e t e ó r o s . M e z c l á r o n s e e n t r e 
los g r u p o s L u i s y lo« demás of ic iales , y e g e r -
c i e ron toda su e l o c u e n c i a á fin de ca lmar la 
a la rma q u e al p r i n c i p i o a m e n a z a b a r e su l t ados 
m u y se r ios . P o r el i n s t a n t e , l og ra ron b u e n 
é x i t o , ó por m e j o r dec i r t r i u n f a r o n del t o -
do , en c u a n t o á los f e n ó m e n o s del volcean r e -
fe renc ia tenia-, c o n s i g u i é n d o l o m e n o s con los 
a r g u m e n t o s a d u c i d o s p o r los mas i n t e l i g e n t e s . 

27 
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de los oficiales, q u e en v i r t ud del t e s t i m o n i o 
de Sancho M u n d o , apoyado por el de u n o ó 
dos de su Ínfima clase, q u e habian p re senc i a -
do ¡guales escenas en o t ras pa r tes del o r b e . 
Con d i f icu l tades de es te jaez t u v o q u e l id ia r 
el g r a n navegador , a u n después de hüher c o n -
s u m i d o años luengos en so l ic i tudes para a l c a n -
zar los m e z q u i n o s r ecu r sos q u e por fin so 
le h u b i e r o n o t o r g a d o , para l levar é e f ec to 
una de las proezas mas grandiosas q u e has ta 
e n t o n c e s c o r o n a d o habian los des ignios de los 
mor t a l e s . 

L lega ron á G o m e r a los fcejelrs el dos 
de S e t i e m b r e , y pe rmanec i e ron a lgunos dies 
en aquella isla, con t i ob j e to de comple t e r 
sus reparos , a n t e s de despedi r se finalmente 
de las ú l t imas m o r a d a s del h o m b r e c u l t o , y 
de lo q u e p u d i e r a d e n o n . i n a r s e el l ím i t e de 
la t i e r r a c o n o c i d a . La llegada de u n a e spe -
d ic ion semejan te , en un s iglo q u e p r o p o r c i o -
naba con t an ta m e z q u i n d a d los medios de c o m u -
n i cac ión , y e n el cual los a c o n t e c i m i e n t o s e ran 
por lo c o m ú n mensageros de si p rop ios , c a u -
só u n a f u e r t e sensación e n t r e los h a b i t a n t e s 
de las d i v e r s a s islas, v i s i tadas p o r Jos a v e u -
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t u r e r o s . Rec ib ió Colon g r a n d e s h o n r a s de el los , 
n o solo por causa del r a n g o á q u e le e l eva -
ran los m o n a r c a s , s i no en razón 6 la m a g -
n i t u d y ca rác te r r o m á n t i c o de su e m p r e s a . 

E x i s t i a u n a c o m ú n c reenc ia en t o d a s las 
c o n t i g u a s islas, inc lusas las Azores , las Cana -
r ias y la de M a d e i r a , q u e hácia el o c c i d e n t e 
se e n c o n t r a b a t i e r r a , y los m o r a d o r e s de a q u e -
llos paises a b r i g a b a n una i lus ión m u y es t raña 
sobre e s t e p a r t i c u l a r , y de cuya falsia t u v o la 
b u e n a d icha de convence r se Colon en su s e -
g u n d o viage á la isla de la G o m e r a . E n t r e 
las pe r sonas mas d i s t i n g u i d a s q u e h a b i t a b a n 
en aque l l a s r e m o t a s ínsu las á la sazón , c o n -
tábase á Doña Inés Pe raza , m a d r e del C o n d e 
de la G o m e r a . A c o m p a ñ á b a l a u n g r a n s é q u i -
t o de pe r sonas n o solo del pa ís , s ino d e las 
islas a d y a c e n t e s , q u e hab i an ido á pasa r u n a 
t e m p o r a d a en su casa con el o b j e t o de rec ib i r 
h o n r a de la Condesa . Es t a noble d a m a obsequ ió 
al a l m i r a n t e de u n m o d o a d e c u a d o á la a l ta 
comís ion q u e d e s e m p e ñ a b a , y a d m i t i ó en su 
sociedad á aque l los a v e n t u r e r o s q u e Colon le 
señalára como d ignos de s e m e j a n t e p r iv i l eg io . 
Cual es c o n s i g u i e n t e , el s u p u e s t o P e d r o da 
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M u ñ o z , ó Pe ro G u t i e r r e z , como i n d i s t i n t a m e n -
t e se le nombraba , f u é c o n t a d o e n t r e el n ú -
m e r o y asi como t ambién lo fue ron c u a n t o s por 
sus c i r cuns t anc ia s se j uzga ron adecuados p a -
ra c o n c u r r i r á tan al ta y selecta r e u n i o n . 

— M u c h o me a legro , D o n Cr i s tóva l , d i jo 
Doña I n é s Pe raza , c i e r to d ia , de q u e sus A l -
tezas hayan ced ido por fin á vues t ro deseo, 
con la mira de resolver es te gran problema, ' 
n o solo para el e n g r a n d e c i m i e n t o de nues t ra 
San ta ig les ia , la cua l , cual asegura is , se e n -
c u e n t r a tan de veras in te resada en vues t ro 
feliz éx i to , asi como también para honra de 
los dos soberanos , el lus t re de Jas Españas , 
y las demás cons iderac iones q u e ya con t an ta 
f r a n q u e z a hemos e n u m e r a d o en n u e s t r o s a n -
t e r io re s d iscursos , s ino en pró de Jos d ignos 
hab i t an t e s de las islas A f o r t u n a d a s , qu i enes 
n o so lamen te t ienen m u c h a s t r a d i c i o n e s r e s -
pec to á la exis tencia de t i e r r a s hácia el oca -
so, s ino q u e creen por la mayor pa r l e q u e h a -
cia aque l lado las ban vis to con f r ecuenc ia en 
el d i scurso de sus vidas. 

— V a he o ido hablar de eso, noble dama, 
y agradecer ía m u c h o saber una re lación c i r -
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cuns t anc i ada del suceso , oyéndola de los l a -
bios de a l g u n o s t e s t i gos ocu la res , ahora q u e 
e s t amos a q u i , c o n s e j a n d o f r a n c a m e n t e acerca 
de una ma te r i a q u e ¿ tal g r ado nos i n t e r e -
sa á todos . 

— E n t ó n c e s sup l i ca ré á es te d i g n o c a b a -
l lero, q u i e n por todos t í t u l o s es t a n capaz de 
hacer j u s t i c i a al a s u n t o , sea n u e s t r o o r a d o r 
y os dé á conoce r lo q u e todos c r eemos en 
es tas islas, y lo q u e á t a n t o s de noso t ros , se 
figura haber vis to r epe t idas veces. T e n e d la bon-
dad, S r . de D a m a , os r u e g o e n c a r e c i d a m e n t e , de 
i n f o r m a r al a l m i r a n t e acerca de la pe r spec t iva 
anua l q u e s e n o s p resen ta dee sa s t i e r r a s d e s c o -
noc idas , q u e yacen t an le janas en el l echo del 
A t l á n t i c o . 

— C o n la m a y o r p r o n t i t u d , D o ñ a I n é s , y 
con mas j u s t o m o t i v o p u e s q u e t an b o n d a -
dosa ma lo o rdená i s , c o n t e s t ó el s u g e t o á q u i e n 
la señora Condesa se d i r i g í a , y el cua l se dis-
p u s o á r e f e r i r el c u e n t o , con el ah inco q u e 
es tán d i spues tos á m a n i f e s t a r , s i empre q u e se 
les p roporc iona una ocas ion a d e c u a d a , c u a n t o s 
auhe lan dar ensanche á una p ropens ión f avo r i t a . 

El i lu s t r e a l m i r a n t e habrá o ido dec i r , po r 
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fuerza , de Ja isla de San B r a n d a n , sita á 
unas ochenta ó cien leguas al oeste de la del 
H ie r ro , y q u e tan tas veces se ha visto ape-
sar de que no ha habido navegante , en nues -
t ros dias á lo menos, q u e haya podido a lcan-
zada . 

— S i señor, con frecuencia he oido hablar 
de ese fabuloso pun to , contes tó con gravedad 
el a lmi ran te ; pero me perdonareis si os digo 
q u e nunca ha exis t ido t ierra alguna que , vis-
ta por el mareante , haya estado fuera del a l -
cance de su bajel . 

— E s o no, i lustre s e ñ o r , clamaron i n -
t e r rump iéndo l e de consuno una docena de 
voces anhelosas, en t r e las cuales sobresalía la 
de la señora condesa de la G o m e r a — q u e se 
ha visto esa isla podemos a tes t iguar lo quizás 
lodos los presentes; y que nunca ha sido da -
ble llegar á sus c o s t a s e s un hecho q u e p u e d e 
t e s t imonia r mas de un chasqueado pi lo to . 

— L o q u e hemos visto, lo conocemos; y 
lo que con nues t ro conoc imien to abrazamos 
fácil nos es descubr i r lo , repuso Colon sin ce -
d e r — ¿Díganme en q u e mer id iano , ó en q u e 
paralelo se encuen t ra la insula de San Bran -
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d a n , ó san B a r a n d o n , y d e n t r o de u n a sema-
na les t r a i g o p r u e b a s i n e q u í v o c a s de su ex i s -
t e n c i a . 

— B i e n poco sé acerca de para le los ni d e 
m e r i d i a n o s , señor D o n Cr i s tóva l , c o n t e s t ó el 
caba l le ro D a m a , pe ro t e n g o a l g u n a ¡dea do 
las cosas visibles. M u c b a s veces lian visto m i s 
o jos la isla en cuest ión-, y c u i d a d o <¡ue el c ie lo 
es taba s e r e n í s i m o , y en o c a s i o n e s c u a n d o inw 
pos ib le era e q u i v o c a r s e , r e s p e c t o á su f o r m a 
ni á sus d i m e n s i o n e s . 4 c u é r d o m e q u e u n a vez 
vi p o n e r s e el sol d e t r a s de u n a de sus m o u -
t a ñ a s . 

— E s t a es una e v i d e n c i a m u y c la ra , y cua l 
d e b e r í a r e s p e t a r u n n a v e g a d o r ; y npesar d a 
eso c o n c e p t ú o , s eño r , q u e c u a n t o os i m a g i -
ná i s h a b e r v i s to , sea a l g u n a i lus iou a t m o s f é -
r i c a . 

— E s o es i m p o s i b l e . . . i m p o s i b l e , d í jose y 
r e p i t i ó s e en t o d o s los á n g u l o s de la s a l a . - Cen-
t e n a r e s de pe r sonas ban a t e s t i g u a d o a n u a l m e n -
t e la a p a r i c i ó n de San B r a n d a n , asi c o m o t a m -
b i é n su r e p e n t i n a y mis t e r iosa d e s a p a r i c i ó n . 

— E n eso m i s m o , noble Seño ra , v g e n e r o -
so h i d a l g o , c o n s i s t e el e r r o r d e n t r o del cua l 
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habéis cardo. Es tá i s v i endoe l Pico t o d o el afío en 
r e d o n d o , y aque l q u e navegue cien mil las al 
n o r t e ó al su r , con t inua rá v iéndolo t ambién 
t o d o el año, escepto aquel los dias en q u e se 
Jo e s t o r b e la a r r u m a z ó n de la a tmós fe ra . Las 
t i e r r a s , q u e Dios ha c r eado es tac ionar ias , per -
m a n e c e r á n en igual gu i sa , hasta q u e s a c u d i -
das por a lguna g r a n d e convu l s ion , t e n g a n q u e 
obedece r t a n t o á su providencia como á sus le-
yes sabias . 

— T o d o es to puede ser c i e r t o , señor ; y no 
hay duda q u e lo es; pe ro n o ex is te regla sin 
escepc ion . N o negare i s q u e Dios gobie rna el 
m u n d o mi s t e r i o samen te , y q u e sus fines no 
son s i e m p r e visibles para los ojos mor t a l e s . 
Y si no , ¿por q u é ba p e r m i t i d o q u e el infiel 
d o m i n e tan largo t i empo en España? ¿ P o r q u é 
razón en este mi smo i n s t a n t e s igue el i n c r é -
d u l o en la posesion del s an to sepu lc ro? ¿ P o r -
q u é n u e s t r o s soberanos han es tado sordos t a n -
to s años á vues t ros p rop ios y bien f u n d a d o s 
mot ivos y súpl icas , para q u e se os p e r m i t i e -
se l levar sus enseñas , sob repu jadas de la c r u r 
bend i t a , á las reg iones de Catay, á d o n d e en 
este m o m e n t o van á d i r ig i r se vues t ras preces? 



¿Qu ién sabe M hasta esas mismas a p a r i c i o n e s 
de San B r a n d a n se hayan dado á f u e r de s e -
ñales para a l en t a r á los q u e , á im i t ac ión vues -
t r a , t e n g a n á la m i r a ob j e to s a u n mayores 
q u e los q u e en busca de sus cos ías les d i r i -
g i e r a n ? 

E r a Colon u n entusiasta- , pe ro el suyo era 
u n e n t u s i a s m o basado en la r eve renc i a q u e 
p rofesaba á los mis te r ios reconoc idos de la 
r e l i g i o n , y q u e no buscaba o t r o sos ten de 
las cosas i n c o m p r e h e n s i b l e s , q u e el q u e r a c i o -
n a l m e n t e p u d i e r a pensa r se q u e p e r t e n e c i e r a 
al e g e r c i c i o de la infa l ib le s a b i d u r í a , a p a r q u e 
m a n i f e s t a b a u n a r eve renc ia c o r r e s p o n d i e n t e ó 
u n P o d e r D i v i n o . S e m e j a n t e á la mayo r p a r l e 
de los h o m b r e s de su época , c re ia 'e l p i l o t o 
en los mi l ag ros m o d e r n o s \ y su d e p e n d e n -
cia en la d i r e c t a y m u n d a n a eficacia de las 
o f e r t a s vot ivas , p reces y p e n i t e n c i a s , era cual 
deno t ába l a el c a r á c t e r gene ra l de aquel si-
g lo , y mas p a r t i c u l a r m e n t e las p r e o c u p a c i o -
nes apegadas á su p rop ia c a r r e r a . A p e s a r de 
eso, su varoni l e sp í r i tu desechaba la c reenc ia 
de p r o d i g i o s vulgares-, y m ien t r a s se c re ia 
i m p l í c i t a m e n t e d e s t i n a d o y se lec to para l levar 
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a c a b ó l a grandiosa obra q u e an tn sus o jos se 
desarrol laba, no se sent ía d i spues to 6 c o n -

f ceder q u e la exh ib ic ión aérea do una isla e s -
tuv iese de manif ies to en el ocaso con el ob j e to 

i de a luc ina r al a t r ev ido m a r i n o para q u e s i -
guiese sus t enebrosos c o n t o r n o s en busca da 

[ las reg iones mas le janas de las I n d i a s . 
— Q u e conozco la a seguranza d e q u e la P r o -

videncia de Dios me haya elegido á f u e r de 
h u m i l d e i n s t r u m e n t o de j u n t a r la E u r o p a con 
el As ia , eu v i r t u d de u n viage d i r ec to á t r a -
vés dé los mares , es m u y p o s i t i v o — c o n t e s t ó g ra -
vemen te Colon , a u n q u e en sus o jos se t r a s -
lucia un o c u l t o e n t u s i a s m o — p e r o estoy muy 
d i s t an te de dar sue l ta á las deb i l idades de la 
imag inac ión , áf in de convence rme de q u e hayan 
de ponerse en resor te las mi lagrosas agenc ias pa-
ra gu i a rnos en n u e s t r o c a m i n o . Es mas c o n -
fo rme á la prác t ica de la s ab idur í a d iv ina , y 
por c i e r to m u c h o mas ha l agüeño para mi a m o r 
p rop io , el q u e los medios empleados para la 
consecuc ión de u u e s t r o des ign io sean a q u e -
llos q u e el p i lo to mas d i sc re to y el filósofo 
mas e spe r imen tado , se cons iderasen ufanos al 
verse e legidos para p o n e r en j u e g o . E n p r i -
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m e r l u g a r absorv ió mis p e n s a m i e n t o s la c o n -
t e m p l a c i ó n de es te asunto-, luego ha i l u s t r a d o 
mi razón el c o m p e t e n t e c u r s o de e s t u d i o s y 
de ref lexiones , a y u d a n d o la c iencia para p r o -
d u c i r la convicc ión necesar ia q u e me impel ió -
se ó p r o c e d e r , y hab i l i t a se para i n d u c i r á o t r o s 
á fin d e q u e t o m a s e n p a r t e en el d e s i g n i o . 

— ¿ Y t o d o s v u e s t r o s s e g u i d o r e s , señor a l -
m i r a n t e , es tán g u i a d o s por iguales m o t i v o s ? — 
p r e g u n t ó Doña Inés , m i r a n d o de soslayo ¿ D o n 
L u i s , cuyas g rac ias varon i les y marc ia l a spec to 
hab ian ha l lado favor en los ojos de t o d a s las 
d a m a s de aque l la i s l a .—¿El señor G u t i e r r e z se 
e n c u e n t r a t a m b i é n m o v i d o por el m i s m o r e -
s o r t e ? ¿ t a m b i é n él ha c o n s a g r a d o sus noches 
al e s tud io para q u e la c r u z se eua rbo l a se en 
las r e g i o n e s del P a g a n i s m o , v se es tab lez -
can v íncu los de u n i o n e n t r e Casti l la y C a t a r ? 

— E l señor G u t i e r r e z es u n a v e n t u r e r o vo-
luntar io- , pe ro j u s t o es q u e le de j emos ser i n -
t é r p r e t e de sus p r o p i o s m o t i v o s . 

— E n l ó n c e s a p e l a r e m o s al cabal lero m i s m o 
para q u e nos d i spense u n a r e spues t a . E s t a s 
damas t i e n e n u n v io l en to deseo de saber las 
causas q u e puedan h a b e r i m p e l i d o á u n s u g e -
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t o q u e tan seguro estar ía de lucir en la c o r -
te de Doña Isabela y en las g u e r r a s m o r u T 

ñas, para j u n t a r s e á s eme jan t e esped ic íoo . 
— L a s g u e r r a s con el M o r o están c o n c l u i -

das, señora , d i jo L u i s sonr íéndose ; y Doña 
Isabel asi como todas las damas de su co r t e , 
favorecen mas al doncel que con mayor a h i n -
co se pres ta á serv i r sus in te reses , y a d e l a n -
t a r la honra de Cast i l la . Poco sé de ma te r i a s 
filosóficas, y p r e t e n d o todav ía menos á la c ien-
cia de los eclesiás t icos; mas, se me figura q u e 
veo de l an t e de mis ojos á Ca tay , r e s p l a n d e - ¡ 
c i endo c o m o u n b r i l l an t e luce ro en el emp í -
reo , y en busca de esa desconocida r eg ion , 
a v e n t u r a r i a v o l u n t a r i a m e n t e la sa lud de mi 
c u e r p o y la de mi a lma . 

Muchas l indas esc lamaciones sa l ieron del 
c i r cu lo de sus hermosas o y e n t e s ; p u e s era muy 
fácil q u e la gal lardía merec iese ap lauso , c u a n -
do iba realzada por las r ecomendac iones q u e 
le p res t an las venta jas del buen parecer , y la 
o s t en t an la j u v e n t u d y el favor . Q u e el p i lo -
t o genovés , ve te rano c u r t i d o con los aires de 
la mar , tuv iese la osadia de pone r á r iesgo una 
vida, p róx ima ya á su t é r m i n o , en una t e m e -
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ra r i a t e n t a t i v a de r e g i s t r a r los mis t e r ios del 
A t l á n t i c o , no parec ía u n ac to tan r e c o m e n -
dable ni osado; pe ro m u c h o s d e s c u b r í a n e leva-
das cua l i dades en el c a r á c t e r de u n j ó v e n , q u e 
¡ba á c o m e n z a r su c a r r e r a , y q u e con a u s p i -
c ios tan h a l a g ü e ñ o s en la a p a r i e n c i a , confia-
ba t odas sus e spe ranzas á los inc ie r tos acasos 
de tan e s t r a o r d i n a r i o de s ign io . L u i s era h o m -
bre , y ha l lábase en el p l eno goce de la a d m i -
s ión q u e su empresa hab ía d e s p e r t a d o e n t r e 
t a n t a s be ldades sens ib les , c u a n d o Doña Inés , 
muy i n t e m p e s t i v a m e n t e p o r c i e r t o , i n t e r p u -
so su voz para i n t e r r u m p i r la fe l ic idad del 
m a n c e b o , y h e r i r su a m o r p r o p i o . 

— E s a s espres iones , d i j o la condesa , d e -
m u e s t r a n u n a s mi ras mas honor í f i cas , q u e las 
q u e mis ca r t a s de Sevilla a t r i b u y e n á c i e r t o 
m a n c e b o , p e r t e n e c i e n t e á u n a de las casas mas 
o rgu l losas de Cast i l la , y c u y o s t í t u l o s b a s t a -
r ían para i n s t iga r l e á a ñ a d i r "nuevo l u s t r e á u n 
n o m b r e q u e p o r t a n t o s s ig los ha s ido o r g u -
llo de la E s p a ñ a . Los r u m o r e s hablan de su 
d ispos ic ión v a g a m u n d a ; pero t ambién de su 
p r u r i t o de co r re r t i e r ras en una guisa i n d i g -
na de su r a n g o , y eso t a m b i é n con ob je tos 
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á la vista q u e nada p res tan para el serv ic io 
d é l o s soberanos , de su pa t r ia ni de si mi smo . 

— ¿ Y qu ién podrá ser ese jóven t an i m p r u -
d e n t e ? p r e g u n t ó con ansia Dou L u i s , d e m a s i a -
do e n g r e í d o con la a d m i r a c i ó n q u e acababa d« 
esc i tar para q u e p u d i e s e p recave r la r e spues -
t a . — A u n caba l le ro , de q u i e n asi se habla , d e -
ber ía avisárse le de lo mal parada q u e anda 
su r e p u t a c i ó n , á fin de e s t imu lá r s e l e al pro-
s e g u i m i e n t o de cosas me jo res . 

— N o es su n o m b r e u n sec re to , por c i e r -
t o , desde q u e Ja c o r t e habla a b i e r t a m e n t e d e 
su s ingu la r y es t rav iada ca r re ra •, y se d i e * 
q u e de r e su l t a s has ta su a m o r ha padec ido 
desca labro . E l s u g e t o á q u i e n me ref iero es 
u n h ida lgo de a l cu rn i a no m e n o s d i s t i n g u i d a 
y de n o m b r e no m e n o s a l t i s o n a n t e q u e D o n 
L u i s de Bobadi l la , c o n d e de L l e r a . 

D ice el adag io , q u e « q u i e n escucha , su mal 
oye ,» y f u é ahora la s u e r t e de Don L u i s , h a -
ce r b u e n a la verdad de e s t e ax ioma . S i n t i ó s ú -
bi rse lc la s ang re á las megi l las , y f u é m e n e s -
t e r t o d o el e s fue rzo de la p r u d e n c i a para im-
ped i r q u e estal lase en esc lamaciones , las c u a -
les p r ec i s amen te hab r í an c o n t e n i d o s u s v o t o s 



c o r r e s p o n d i e n t e s á la m i t a d de los san tos del 
c a l e n d a r i o , si por b u e n a f o r t u n a n o h u b i e s e 
c o n s e g u i d o r e f r e n a r el m a n c e b o su r e p e n t i n o 
i m p u l s o . T r a g á n d o s e 6 t oda prisa las pa labras ¡ , 
q u e se le a g o l p a b a n á la l e n g u a , m i r ó a i r e - ' 
d e d o r con a i r e de r e t o , cua l si buscase el ¡ 
r o s t r o de a l g ú n h o m b r e q u e s i q u i e r a os;.se 
son re í r s e de lo q u e de e sp resa r acababa . F e -
l i z m e n t e , en aque l i n s t a n t e , r odeaban á C o l o n 
t o d o s los t e r t u l i a n o s del g é n e r o - mascu l ino , 
y t o m a b a n p a r t o en u n a vivís ima d i seus iod 
sobro la p robab l e ex i s t enc ia de la isla de San ' 
B r a n d a n ; de m o d o q u e L u i s no e n c o n t r ó en ' i 1 

. t oda la sala u n a sonr i sa , con la q u o p u d i e r a re- | 
ñ i r j u s t a m e n t e , q u e t u v i e s e para hacerla hos- ; j 

j t i l u n pe lo de b a r b a . P o r b u e n a f o r t u n a t a m -
b i é n , aque l l o s b l a n d o s impu l sos , q u e sue len es - j 
t i m u l a r á las jóvenes , i n d u g c r o n á t o m a r la pa-
labra á u n a de las h e r m o s a s compañe ros de-
D o ñ a Inés , é h izo lo de m a n e r a q u e solazó al j 
p u n t o los a g i t a d o s s e n t i m i e n t o s de n u e s t r o 
fogoso h i d a l g o . 

— E s ve rdad , s e ñ o r a ; i n t e r p u s o l a g r a c i o - 1 1 

sa a b o g a d i t a , m i e n t r a s los p r i m e i o s acen tos 
de su voz f u e r o n tan d u l c e s q u e ca lmaron 





descanso en pen i tenc ia y o rac ion . 
— ¿ Y q u é sabemos , señora , si el cabal lero 

é q u i e n m e n t á i s , no t i e n e t a m b i é n sus sema-
nas de mor t i f icac ión y sus horas de p rece? 

, c o n t e s t ó L u i s , q u i e n por fin había vue l to á 
e n c o n t r a r su v o z . — P e r o b ien cons ide rado , p a -

i r é ceme q u e ese j ó v e n se aprec ia poco á si m i s -
m o , y asi no e s t r a ñ o q u e s e a m e z q u i n o su con-
cep to en los ojos de su d a m a . ¿Y t a m b i é n os 
confian en la c a r t a , s eñora , el n o m b r e de la ; 
belleza á q u i e n r i n d e hoir .enage el tal c a b a -

| Hero? 

— S i seño r . L lámase Doña Mar i a de las 
i Mercedes de Va lve rde ; es pa r i en t a muy c e r -

cana de los G u z m n n e s y de o t r o s d i s t i n g u i d o s 
nobles , y al m i s m o t i e m p o una de las d o n -

j i celias mas h e r m o s a s q u e hay en E s p a ñ a . 
I j — V e r d a d ! esclamó L u i s , y u n a de las ma« 
¡ ' v i r tuosas y d i sc re tas . 

— Q u e , señor! ¿será pos ib le q u e t engá i s 
su f i c i en te c o n o c i m i e n t o de u n a dama tan e l e -
vada en pos i c ión , q u e podé i s hablar con esa 
a s e g u r a n z a de SUH cua l i dades mora les t a m b i é n 
c o m o de sus do t e s físicos? 

— S u beileza hanla v i s to mis ojos, y de 
29 
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»us demás perfecciones hablo lo q u e he oido 
d e c i r . ¿ P e r o , vues t ra cor responsa l , señora, i n -
s inúa algo respecto al pa r ade ro ac tua l de ese 
i r ref lexivo amador? 

— S u s u r r a s e q u e ha vue l t o á ausen ta r se 
de E s p a ñ a , y s egún se s u p o n e con visible d i s -
g u s t o de los soberanos : pues q u e se nota q u e 
la r e ina ni a u n menc iona su n o m b r e . I g n ó r a -
se la r u t a q u e haya t o m a d o , a u n q u e es p r o -
bable q u e ande recor r i endo esas mares de Dios , 
como t i e n e de c o s t u m b r e , en busca de a v e n -
t u r a s poco dignas e n t r e los p u e r t o s del o r i e n t e . 

A poco ra to la conversac ión l omó un n u e -
vo g i r o , y p r o n t o despues el a lmi ran t e y c o m -
pañeros a c u d i e r o n á b o r d o d e s ú s respect ivas 
emba rcac iones . 

— E n verdad , señor Don Cr i s tóva l , d i jo 
L u i s al camina r á solas con el g ran navegan-
t e bácia la playa, q u e u n h o m b r e nunca s a -
be c u a n d o está a d q u i r i e n d o n o m b r a d l a , v c u a n -
do n o . A u n q u e soy u n m a r i n o de co r t í s imo 
m é r i t o , y nada t e n g o de p i lo to , e n c u e n t r o q u e 
mis hazañas en el occéano es tán ya suf ic ien-
t e m e n t e esparcidas por el mundo-, solo c o n q u e 
vues t r a escelencia a d q u i e r a la mi tad de la fa -
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ma q u e d i s f r u t o yo á es tas horas , t e n d r e i s 
t o d o m o t i v o d e c ree r q u e no haya ia p o s t e -
r i d a d de e n t r e g a r ai o lv ido vues t ro n o m b r e . 

— E s u n t r i b u t o , h i jo L u i s , q u e los h o m -
bres g r a n d e s t i e n e n q u e paga r por su ensa l -
z a m i e n t o , r e s p o n d i ó Co lon , el q u e todos sus 
ac to s se c e n s u r a n , y el q u e p u e d e n hacer pocas 
cosas q u e cons igan o c u l t a r de la obse rvac ión , ó 
e x i m i r de los c o m e n t a r i o s . 

— N o es ta r ía demás , señor a l m i r a n t e , a r -
ro j a r de una vez d e n t r o de las pesas, mil c a l u m -
nias , men t i r a s , y d e t r a c c i o n e s ; p u e s q u e t o -
das es tas l indezas han de fo rmar p rec i samen-
t e a r t í c u l o s m u y c o n s i d e r a b l e s en la l ista de 
la c e n s u r a . N o es e s t r año p u e s q u e 6* u n mo-
za lve te n o pueda ocu r r i r s e l e v is i tar t i e r r a s en-
t r a ñ a s , con el o b j e t o de a c r e c e n t a r s u s c o n o -
c i m i e n t o s y me jo ra r s u s ideas , sin q u e todas 
las nove le ra s de Casti l la l lenen las ca r t a s q u e 
d i r i g e n á s u s c o m a d r e s en las Canar ias , da 
p á r r a f o s r e f e r e n t e s á sus m o v i m i e n t o s y des -
lices! P o r los san tos m á r t i r e s del o r i en t e ! Si 
yo fue r a reina de Castilla había de es tab lecer u n a 
l^y p r o h i b i e n d o ^ ! q u e se c r i t i casen por e sc r i to 
los m o v i m i e n t o s ágenos , y a u n no sé si se me an-
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to já ra fo rmar ot ra a u n mas severa con t ra to-
da m u g e r q u e escr ibiese una s imple car ta! 

— E n c o n f o r m i d a d á cuya ley, señor de 
M u ñ o z , jamas t e n d r i a i s e l placer de r ec ib i r una 
epís tola escr i ta por la m a n o mas l inda q u e 
en Castilla hay. 

— Q u i e r o dec i r ca r t a s q u e u n a m u g e r d i -
r ig iese á o t r a , señor a l m i r a n t e . Ahora , r e spec-
t o á esas e p í s t o l a s , como las denominá i s , 
q u e fuesen obra de nues t r a s nobles damiselas 
para a l en ta r los corazones y e s t imu la r los h e -
chos de los cabal leros q u e las ado ran , j u z -
gólas en e s t r e m o ú t i l es , y hasta los santos | 
m i r a r i an con ceño al idiota q u e in t en t a se p r o - ! 

hibi l las ó in te rce ta l l a s . N o , señor , creo q u e 
mis romer ías me han hecho mas l iberal q u e 
t odo eso, e l evándome sobre las m e z q u i n a s preo- ¡ 
cupac iones q u e obcecan al c o m ú n de los h o m -
bres en las p rov inc ias y c iudades , y léjos me 
e n c u e n t r o de desear pone r en veda la c o r r e s - i ( 

p o n d e n c i a ep is to lar e n t r e los amadores , e n t r e 
los padres y los hi jos , y ni aun e n t r e los e s -
posos-, pero respec to á t o d o car tapac io e n v i a -
do de c o m a d r e ñ comadre , con vues t ro per-
miso , señor Don Cr i s tóva l , lo abor rezco t a n -
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to como el padre de los Pecados de tes ta la 
esped ic ion q u e ahora e m p r e n d e m o s . 

— Y p o r c i e r to q u e n o t i e n e m o t i v o s para 
m i r a r con b u e n o s ojos esta e sped ic ion , r e s -
p o n d i ó s o n r i é n d o s e el almirante- , p u e s q u e s e -
rá segu ida de la l u m b r e de la r eve lac ión , j 
del t r i u n f o de la c r u z . . . p e ro ¿ q u é q u i e r e s de 
m i , buen a m i g o , q u e pareces a g u a r d a r á q u e 
te hable , con el o b j e t o de d e s h a c e r t e de a l -
g u n a grave no t ic ia q u e p e n s a t i v o t e t rae? ¿ T u 
n o m b r e es S a n c h o M u n d o , si b ien me ayuda 
la memor i a? 

— S e ñ o r Don A l m i r a n t e , vues t r a m e m o r i a 
b ien os ha se rv ido en esta ocas ion , c o n t e s t ó 
el s u g e t o á q u i e n Colon se d i r i g í a . — Y o soy 
Sancho M u n d o , cual ha d icho vues t r a e sce -
lenc ía , a u n q u e á veces mo l l aman S a n c h o ol 
de la C o m p u e r t a del D i q u e . Q u i s i e r a dec i ro s 
dos pa labras , r e spec to al d e s t i n o de n u e s t r o 
v iage , c u a n d o os d i a n e i s o i r ías , nobi l í s imo se-
ño r , d o n d e no haya p r e s e n t e o ido n i n g u n o 
<¡iie desmerezca n u e s t r a conf ianza . 

— P u e d e s -inhlar con to»fn f r a n q u e z a a h o -
ra . put»* este caba l le ro es mi c o n f i d e n t e y 
s c c r r t a r i o . 
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— N o hace falta q u e yo le diga á un gran 

p i lo to , como vues t ra escelencia , qu ien sea el 
rey de P o r t u g a l , ó lo q u e hayan andado b u s -
cando los mar inos de Lisboa estos años a t rás , 
p o r q u e lo sabéis m u c h o mejor q u e yo. P o r lo 
t a n t o , me c o n t e n t a r é con añad i r q u e están 
de scub r i endo para si mismos todas las t i e r -
ras desconocidas q u e posible Jes es, y es tor -
bando q u e o t ros , en c u a n t o está en su poder , 
hagan Jo m i s m o . 

— D o n J u a n de P o r t u g a l es u n p r inc ipe 
muy i lus t r ado , buen h o m b r e , y har ías b ien 
en respe tar su r a n g o y ca r ác t e r . E s su a l t e -
ra un soberano m u y l iberal , y de sus p u e r -
tos ha env iado m u h a s espedic iones para g r a n -
diosos fines. 

— V e r d a d q u e lo ha hecho , señor , y eso 
ú l t i m o no es lo q u e menos rebu l le en sus ideas, 
c o n t e s t ó Sancho , m i r a n d o con socar roner ía al 
a l m i r a n t e ; lo q u e dió ¿ conocer q u e ef pobre 
gav ie ro reservaba algo mas de lo q u e p r e t e n -
día d e s c u b r i r sin q u e se le l i sonjease a lgún 
t a n t o . Nad ie duda de lo d i spues to q u e se e n -
c u e n t r a D o m Joao á env ia r á las m a r e s toda 
clase de espedícioDes. 
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— T u t i enes a lguna not ic ia , Sancho , q u e 

es muy j u s t o sepa yo. Habla con f r a n q u e z a , 
y confia en q u e r e t r i b u i r é ese serv ic io , bas -
ta d o n d e sus m e r e c i m i e n t o s a l canza ren . 

— S i vues t ra escelencia t i e n e la paciencia 
de o i r m e , r e f e r i r l e be toda la h i s to r i a , c o n 
m i n u c i o s i d a d , v hecho por hecho, de m a n e -
ra q u e nada de ja ré sin decir le , e sp l i cándomo 
con c u a n t a c la r idad u n corazon desear p u -
d ie ra , ó u n pres te en el confesona r io a n h e -
la ra . 

— H a b l a q u e nadie t e i n t e r r u m p i r á . P r o -
porc ionado á t u f ranqueza lia de ser tu g a l a r -
d ó n . 

— B i e n pues , señor Don A l m i r a n t e , habé is 
de saber q u e hará u n o s once años h ice yo 
un viage desde Palos á Sici l ia en una c a r a -
vola p e r t e n e c i e n t e á los P inzones ; no á M a r -
t in Alonso , q u e manda ahora la P i n t a , ba jo las 
ó r d e n e s de Usenc ia , s ino á un p a r i e n t e de su 
d i f u n t o padre , q u i e n hizo se c o n s t r u y e r a un 
bajel como son los bajeles, y no como estos b a r -
cos q u e se hacen en estos nues t ros dias de pr isa , 
y de j a rc ias podr idas , y de mal í s imo ca la fa teo , 
para no hablar del es tado en q u e se e n c u e n -
t r a el v e l á m e n . . . 
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— P o r Dios: buen Sancho , i n t e r r u m p i ó l e 

impac ien te Don Lu i s , á q u i e n escocían a u n 
las observaciones de la corresponsal de Do-
ña I n é s . — P a r e c e q u e te olvidas de q u e la u o -
che se halla á mano , y q u e la lancha está a g u a r -
d a n d o al señor a l m i r a n t e . 

— ¿ Y como me he de olvidar de eso, señor , 
si estoy v iendo al sol t o c a n d o con su disco la 
superf ic ie de las aguas , y c u a n d o per tenezco 
á la lancha yo mismo, do la q u e me he sepa-
rado para venir á con ta r al señor a lmi ran t e 
lo q u e t e n g o q u e dec i r le . 

— D e j a d q u e el h o m b r e refiera su h i s to r i a 
como mejor le plazca, señor P e d r o , i n t e r p u s o 
Colon . Nada se adelanta con poner á u n ma-
r i n o fue ra de su r u m b o . 

— N i t a m p o c o , señor a lmi r an t e , con d i s -
p u t a r á coces con una muía . Y asi, como yo 
iba d ic iendo , hice el viage á Sici l ia , y t uve 
de camarada á u n tal José G o r d o , p o r t u g u é s 
de n a c i m i e n t o , mas q u i e n prefería los viuos 
de España á todos los miserables ca lduchos de 
su propia t i e r r a , y por esa razón navegaba m u -
cho en los barcos españoles. Sin e m b a r g o de 
eso, nunca p u d e ave r igua r si en el fondo de 
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su corazon , seria José español ó p o r t u g u é s ; mas 
á fe mia , a u n q u e por lo q u e toca á C r i s t i a -
n o , p u e d o dec i r sin e q u i v o c a r m e q u e era de i 
los muy sospechosos . 

— E s de esperar q u e su ca rác t e r se haya 
m e j o r a d o á la hora desta-, d i jo con calma D o n 
Cr i s tóva l . Y c o m o preveo q u e va á s egu i r se 
a lguna cosa , c o r r o b o r a d a por el t e s t i m o n i o 
del tal J o s é , me p e r m i t i r á s te d iga , q u e u n 
Cr i s t i ano sospechoso es u n t e s t i g o a lgo sospe- • 
choso t a m b i é n . D i m e p u e s de golpe lo q u e 
él c o m u n i c a d o t e h u b i e r e , á fin de q u e yo p u e -
da j uzga r por mi m i s m o del valor de sus es -
p r e s i o n e s . 

— ¿ Q u e vava c u a l q u i e r a á d u d a r aho ra q u e 
usencia no- ha de d e s c u b r i r á Catay? d i r é qi :e 
es u n he r ege , al ver q u e habé is a d i v i n a d o mi 
sec re to sin habe r lo o ido . Acaba de l legar J o -
sé d e n t r o de esa fa luca q u e es tá s u r t a cabe 
la San ta M a r i a , y sab iendo q u e n u e s t r a es -
ped ic ion t en ia a l i s tada en ella á u n tal S a n -
cho M u n d o , v inose á b o r d o s in demora para 
ver á su can ta rada de m a r r a s . 

— T o d o eso está t an c la ro , S a n c h o a m i g o , 
q u e e s t r a ñ o m u c h o j u z g u e s q u e valga la 30 
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pena de con ta r lo ; pe ro ya q u e le t enemos 
salvo á bordo de la buena cara ve la , p o d r e -
mos ven i r , s u p o n g o , sin o l ra demora a l a s u n ¿ 
t o de t u c o m u n i c a c i ó n . 

— ¡ Y t a n t o como podremos! asi , señor di-
ré ya sin pre fac io q u e el a s u n t o es c o n c e r -
n i e n t e á Don J u a n de P o r t u g a l , á Don F e r -
nando de A r a g ó n , á Doña Isabel de Casti l la, 
á vues t ra esce lencla , señor Don Almi ran t e , 
á es te señor de M u ñ o z y á mi mismo. 

— E s t r a ñ a mezcolanza de personas es esa, San-
cho, d i jo r i éndose Don L u i s , m i e n t r a s le p u -
so en la mano al m a r i n e r o u n doblon de á 
ocho: qu izas eso te a y u d e á hacer mas breve 
t u h is tor ia de c o n j u n c i ó n t an s i ngu l a r . 

— O t r o cua lqu i e r a con la ins inuac ión do 
vues t ra merced , t e rmina r i a desde luego su re-
la to . Para decir la verdad , se halla ahora J o -
sé escond ido de t r a s de aquel la tap ia , y c o -
m o me di jo q u e su not ic ia valia b ien un par 
do doblas, buen chasco va á llevarse c u a n d o 
sepa q u e yo he rec ib ido la mi tad q u e me c o r -
re sponde , m ien t r a s la o t r a q u e á él debe to* 
carle no ha sal ido a u n de la t e sore r ía . 

— E s t o p u e s t r anqu i l i za rá su carcomil la , 



235 

d i j o C o l o n p o n i é n d o l e o t r a m o n e d a de o r o en 
la m a n o al l a d i n o g a v i e r o , p u e s o b s e r v ó el a l -
m i r a n t e p o r las e s p r e s i o n e s d e S a n c b o , q u e efec-
t i v a m e n t e t e n i a q u e c o m u n i c a r l e a l g u n a cosa 
d e m u c h a i m p o r t a n c i a . B i e n p u e d e s a h o r a l l a -
m a r en t u a u x i l i o á J o s é , y a l i v i a r t e e n d e r e -
c h u r a de la pesada c a r g a q u e t e o p r i m e t a n t o . 

H i z o l o as i S a n c h o M u n d o , y u n i n s t a n t e 
d e s p u é s se h a b i a ya p r e s e n t a d o J o s é , r e c i b i -
d o su d o b l a , pesádo la con d e t e n c i ó n e n la p a l -
m a de la m a n o , y d á d o l e p r i n c i p i o á su c u e n -
t o . E n n a d a p a r e c i d o al a r t i f i c i o s o g a v i e r o , 
d i j o su h i s t o r i a s in p a r a r s e , e m p e z á n d o l a po r 
d o n d e d e b i a , y d e j a n d o de h a b l a r l u e g o q u e 
se h u b o a c a b a d o . L a s u s t a n c i a d e su c o m u -
n i c a c i ó n se r e d u c i a á l o s i g u i e n t e : J o s é a c a -
baba d e l l ega r d e la isla de l H i e r r o y v i s to 
t r e s c a r a v e l a s a r m a d a s e n g u e r r a , y l l e v a n d o 
el p e n d ó n d e P o r t u g a l e n los topes-, las c u a -
les c r u z a b a n e n t r e las is las , c o n c i e r t a s seña-
les q u e no d e j a b a n la d u d a m a s l ige ra de q u e 
f u e s e su o b j e t o i n t e r c e p t a r la e s p e d i c i o n cas-
t e l l a n a . C o m o el h o m b r e se r e f e r í a e n c o r r o -
b o r a c i o n d e s u a s e r t o , á u n o ó d o s p a s a g e . o s 
q u e c o n él h a b í a n v e n i d o , C o l o n y L u i s se d i -
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r ig ieron al momento en busca de los indica-
dos test igos, á fin de oir su relación a ten to 
á la mater ia . Comprobóse por el resul tado que 
nada había refer ido el mar ine ro que no f u e -
se la pura verdad. 

- D c todos nues t ros obstáculos y embara -
zos, Lu i s , d . jo el a lmi ran te al jóven noble, 
mien t ras ambos se encaminaban á las nlayas 
o t ra vez, este es el mas serio. Ksos aleves por-
tugueses podrán de tenernos absolu tamente ó 
segui r nues t ra der ro ta ; y en el ú l t i m o caso 
veremos á otros apoderarse de nues t ros no -
bles laureles, y de todos los beneficios q u e 
se debieran con tanta jus t ic ia á nues t ros r ies-
gos y t rabajos ó cuando ménos d isputárnos-
los unos hombres que carecieron de conoci -
mientos y de resolución para aceptar la dád i -
va cuando les f u é generosamente ofrecida 

- P a r a llevar á cabo su in t en to el rey 
Don J u a n de Por tuga l , p r c c ¡ s „ e s que hava 
enviado a unos caballeros mucho mas biza -
ros q u e los Moros de Granada , contestó I „ ¡ , 
qu ien tenia toda la mala voluntad de un ver-
e d e r o Español hácia sus vecinos peninsula-
res . . . h l es un monarca bravo é ins t ru ido , d i -
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ce la gente-, pe ro la comis ion y enseña de la 
sobe rana de Cast i l la no ha de ser desa i rada , 
m u c h o m e n o s a q u í , e n m e d i o de u n a s islas 
q u e la p e r t e n e c e n . 

C a r e c e m o s de f u e r z a para c o n t e n d e r con 
los q u e en s e g u i m i e n t o n u e s t r o han s ido e n -
v iados . C o n o c i d o es el n ú m e r o asi c o m o el p o r -
te de n u e s t r o s ba je les , y n o cabe d u d a q u e 
los P o r t u g u e s e s hayan o c u r r i d o á los med ios 

i necesar ios para ver i f icar sus p ropós i t o s , sea 
! cua l f u e r e su ob j e to é i n t e n c i ó n . Ah! Don 

L u i s , d u r o en deuias ia se ha m o s t r a d o n n des-
t i n o , a u n q u e t e n g o conf ianza en q u e al fin al-
canzaré el g a l a r d ó n . P o r años e n t e r o s so l i c i -
t é del P o r t u g u é s e m p r e n d i e r a de b u e n a fé 
es te d e s i g n i o , y se es forzara en c o n s e g u i r 
por m e d i o s hon rosos lo q u e n u e s t r a a u g u s t a 
ama Doña Isabela ha c o m e n z a d o ahora con 
t a n t o a p l a u s o . O y ó aque l m i s r azones v súp l i -

! cas con f r i a l d a d . . . a u n m a s , desechólas con 
mofa y desden-, s in e m b a r g o de eso, apenas 
me e n c u e n t r o b u e n a m e n t e e m b a r c a d o , para ha-
cer la a v e n t u r a d a p r o b a t u r a del p royec to q u e 
t a n t a s veces han p u e s t o en r i d í c u l o , empéñen -
se en f r u s t r a r mis i n t e n t o s por m e d i o d é l a vio-

| leucia y de la alevosía! 
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- N o b l e Don Cris tóval , mor i remos hasta 
el u l t imo Castel lano an tes q u e acontezca se -
me jan t e cosa. 

— N u e s t r a única esperanza consis te en una 
pronta pa r t ida . Gracias á la ac t iv idad y al 
celo de M a r t i n Alonso, la P i n t a se e n c u e n t r a 
ya reparada , y podemos dejar á Gomera m a -
ñana al amanece r . D u d o q u e t engan el a r r o -
jo de segu i rnos p o r el indesc r i to A t l án t i co 
su . o t ras gu ias que aque l los q u e les pres ten sus 
p rop ios y mezqu inos conoc imien tos ; asi con 
e favor del Al t í s imo de ja remos estas r iveras 
al salir el p róximo sol . Todo depende ahora en 
q u e nos hal lemos zafos de las islas Canar ias 
sin q u e se l legue á d e s c u b r i r n o s . 

Asi hablando, a lcanzaron el bo te , y á p o -
co ra to se vieron á bordo de la Santa M a r i a . 
A aquel la hora e n c u m b r á b a n s e ya los p icachos 
de las islas como hoscas sombras en la a t m ó s -
fera , y m o m e n t o s despues las caravelas p a r e -
c a n o t ro s t an tos p u n t o s oscuros ó in fo rmes 
sobre el i n q u i e t o e l emen to q u e bañaba sus 
qu i l las . j 



C A P I T U L O V I I . •jiaoqo 
Biifllr'í 
>9t> mi 

Nadie pensó cuan pura l u t brillara 
sn los artos, eu torno de aquel di», 
i a su memoria cuanto amor realzara 
i que imperio .a sus hijos dejaría,' 

BRYANT. 

y ¡ \ n o c h e q u e s i g u i ó , f u é pa ra los 
^ a v e n t u r e r o s f é r t i l en s e n t i m i e n t o s 
¡ d i s c o r d e s . L u e g o q u e S a n c h o h u b o 

a s e g u r a d o la r e c o m p e n s a , p u s o c o r t a p i s a á s u s 
e s c r ú p u l o s r e s p e c t o á c o m u n i c a r c u a n t o sabia;, 
á c u a l q u i e r a q u e d i s p u e s t o se ha l lase á e s c u -
c h a r l e ; y m u c h o a n t e s q u e C ó l o n vo lv i e ra al 
b a g o l , h a b i a ya c i r c u l a d o la n u e v a d e boca 
e n boca , h a s t a q u e t o d a la e s o u a d r i l l a q u e d ó e n -
t e r a d a de las ' i n t e n c i o n e s d e los po r tuguese s : . 
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M u c h o s ansiaban q u e fuese c ier ta y q u e t r i u n -
fasen sus pe r segu ido re s ; pues á su modo de 
ver cua lqu ie r des t ino era prefer ib le al q u e le ! 
ofrecía aquel viage; pero tal es el e fec to de la ¡ 
o p o s i c i o n , q u e la mayor pa r t e de la chusma 
estaba ansiosa de levar el ancla , solo con el 
fin de salir vencedora en la d i spu ta . Colon m i s - j 
mo, esper imentaba la pesadumbre mas o p r e -
sora , pues le p a r e c i a q u e la fo r tuna iba ó der-
r i ba r l e de los labios la copa, en el m o m e n t o 
de allegarla á ellos, en zaga de todos sus c r u e -
les padec imien tos y di laciones . Asi es q u e pa -
só una noche de zozobra y de pena , y ; fué el 
p r i m e r o q u e se levantó luego q u e v ino el d i a . 

Pocos ins tan tes despues no habia q u i e n d u r -
miese abo rdo ; y como los prepara t ivos hubiesen 
q u e d a d o d ispues tos la noche a n t e r i o r , al salir 
el sol za rparon los t r e s bajeles, s i rv iéndoles 
de guia la P i n t a , como de c o s t u m b r e . El v ien -
t o es taba flojo, y la escuadra apenas podia p o -
nerse en r u m b o ; pero como los ins tan tes eran 
t a n preciosos , d i r ig ié ronse á occ iden te las proas 
de los b u q u e s . A las pocas horas de navegación , 
pasó j u n t o á ellos una caravela, q u e largo ra to 
habian t e n i d o á la vista, y habló con ella el 
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a l m i r a n t e . Venia de la isla del H i e r r o , la mas 
mer id iona l al oeste del g r u p o , y casi t ra ia la 
misma vuel ta del d e r r o t e r o q u e t r a t aba de 
hacer la esped ic ion , hasta salir de las mares 
conoc idas . 

— ¿ H a y a lguna novedad en el c a m i n o de la 
isla del H ie r ro? p r e g u n t ó Colon, al des l izar-
se l e n t a m e n t e el b u q u e es t raño por el c o s t a -
do de la San ta M a r i a ; cuyo anda r no l lega-
ba e n t o n c e s á una hora por mil la . ¿Hay a lgo , 
q u e merezca la pena por aque l laclo? 

— ¿ P o d r é i s d e c i r m e si estoy hab lando ó 
no con el señor Don Cris tóval Colon , el p i -
lo to genovés á q u i e n sus Al tezas han h o n r a -
do con una comis ion i m p o r t a n t í s i m a ? E n ese 
caso me juzgar ía ga ran t i zado de u n modo 
mas pos i t ivo para con te s t a r á l o q u e o igo y veo. 
f u e la r e spues ta q u e r ec ib ió el a l m i r a n t e . 

Yo soy Don Cris tóval mismo, a l m i r a n -
te y v i rey, ba jo las ó r d e n e s de sus Al tezas , en 
lodos los mares y t e r r i t o r i o s q u e podamos 
descub r i r , y cual habéis d icho , Genovés por 
mi c u n a , a u n q u e Cas te l lano por mi debe r y 
por mi a m o r á la r e i n a . 

E n t ó n c e s , nobi l ís imo a l m i r a n t e , t e n g o 
31 
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q u e deci ros , q u e ios P o r t u g u e s e s andan alerta 
p u e s t res de sus caravelas se liallan á la a l -
t u r a de H i e r r o en es te i n s t a n t e , con espe ran-
zas de i n t e r c e p t a r vues t ra e sped ic ion . 

— ¿ Y como lo sabéis? ¿y q u e razones t e n -
go yo para s u p o n e r q u e los P o r t u g u e s e s se 
a t revan á enviar sus caravelas con ó rden de 
moles tar á los q u e naveguen en calidad de 
oficiales de F e r n a n d o 6 Isabel , los reyes C a t ó -
licos? Deberán saber q u e el P a d r e San to ba 
confe r ido ú l t i m a m e n t e es te t i t u l o á los dos 
soberanos en r e c o n o c i m i e n t o del g ran servi-
cio q u e pres tado h a n , espu lsando al moro de 
las t i e r r a s c r i s t ianas . 

— S e ñ o r , algo se ha s u s u r r a d o acerca de 
eso en nues t r a s islas; mas poco c u i d a d o les 
dá á los P o r t u g u e s e s de c u a n t o decis , t oda 
vez q u e se les figura q u e pe l igra su o ro . Al 
salir de H i e r r o topé con las caravelas , y t en-
go mot ivos para c ree r q u e el r u m o r púb l ico 
no los haya hecho i n j u s t i c i a . 

— ¿ Y era hostil su aspecto? ¿d ie ron m u e s -
t ras de hacer a larde de sus p re t ens iones á i n -
t e r r u m p i r n u e s t r o viage? 

— A nosot ros nada nos in s inua ron r e spec -
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t o á eso, solo se c o n t e n t a r o n con p r e g u n t a r , 
en t o n o de b u r l a , si el i lus t re Don Cr is tóval 
Colon , g ran virey del o r i e n t e , navegaba á 
n u e s t r o b o r d o . Respec to á p e r t r e c h o s de g u e r -
ra , señor , t i e n e n m u c h a s bombardas , y g ran 
copia de h o m b r e s con corazas y cascos. Sos-
pecho q u e no a b u n d a n ahora t a n t o los solda-
dos en las Azore» como a n t e s q u e esos b u q u e s 
se hiciesen á la ve la . 

¿Y se m a n t i e n e al ab r igo de las cos-
tas , ó so dejan ir m u y léjos á la mar? 

— P o r lo c o m ú n , señor , hacen mas b i en 
lo ú l t i m o t o d a s las mañanas , a l a rgándose m u y 
léjos á occ iden te , y vue lven á b u s c a r la t i e r 
ra l uego q u e el dia va l legando á su c o n -
c lus ion . C u i d a d o , Señor Don CristóvaF, t o m e . 
su merced el consejo de u n a n c i a n o piloto-, 
esa canalla no está por all i para nada b u e n o . 

E s t a s ú l t i m a s pa labras f u e r o n apenas a u -
dibles-, pues ya se ha l laban algo d i s t an tes las 
dos caravelas , y á poco r a to es tuvieron f u e -
ra del a lcance de la voz. 

¿Y croéis q u e el n o m b r e caste l lano se 
e n c u e n t r e t an d e p r i m i d o , señor Don C r i s l ó -
val , p r e g u n t ó L u i s de Bobadi l la , q u e estos 
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per ros de P o r t u g u e s e s se a t revan á bacer de-
sacato á h enseña de la re ina n u e s t r a se-
ñora? 

— N a d a t emo de la fue rza , s ino la d e t e n -
ción y el f r aude ; pe ro estos obs tácu los en 
tal m o m e n t o serian para mi menos penosos 
q u e la m u e r t e m i s m a . L o q u e mas sospecho 
es, q u e esas caravelas, so p ro tes to de p r o t e -
ger los derechos del rey D o n J u a n , t engan 

d e s egu i rnos hasta Catay , en cuyo caso 
t e n d r e m o s un d e s c u b r i m i e n t o disputado" y unos 
honores d iv id idos . D e b e m o s , á toda costa , evi-
t a r á los P o r t u g u e s e s , s¡ es posible; par'a c u -
yo i n t e n t o , t r a t o de pasar á occ iden t e , s in 
a r r i m a r m e á la isla del H i e r r o , s ino lo q u e 
sea a b s o l u t a m e n t e indispensable . 

Apesar de eso, una impacienc ia co r roe -
dora t ra ia desasosegado al a l m i r a n t e , y á la ma-
yor pa r t e de los q u e le a compañaban ; pues 
q u e has ta los e l emen tos parec ían oponerse á 
su pasage de e n t r e las Canar ias al occéano 
a b i e r t o . Cayó el v ien to por g rados , hasta q u e 
r e inó tal ca lma, q u e fué preciso calar las 
velas, y q u e d a r o n los t res bajeles , r e c o s t á n d o -
se ahora sobre la salada superf ic ie de las aguas 
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y c r g u i é n d o s e l u e g o sob re el lomo de la m a -
r e j ada , cua l si fuesen u n o s an ima le s in fo rmes , 
r e p o s a n d o pe r ezosamen te b a j o los calores de» 
es t io , en soño l i en ta ho lganza . 

M u c h o s f u e r o n los padre nuestros y ave 
marias q u e en s ec re to se r e z a r o n , y no pocos 
los vo tos de f u t u r a s p e n i t e n c i a s , en la espe-
ranza de c o n s e g u i r u n a br isa f avo rab le . Pa-
rec ía de c u a n d o en c u a n d o q u e la d iv ina P r o -
v idenc ia p re s t aba b e n i g n o o ido á sus p l ega r i a s ; 
p u e s solia la v e n t o l i n a a b a n i c a r el r o s t r o del 
ans ioso m a r i n e r o , y ca ian las velas al i n s t a n -

t t e con la e spec t a t i va de q u e a r r a n c a s e n los 
b u q u e s ; pe ro el de sa l i en to segu ía u n i n s t a n -
t e de spues , y la t r i p u l a c i ó n q u e d a b a c o n v e n -
cida de q u e era su s u e r t e s e g u i r de t en ida con 

, la vis i ta de u n a pro l i ja c a l m a . P r e c i s a m e n -
t e al a n o c h e c e r , l evan tóse sin e m b a r g o u n 
a i r e l i ge ro , y d u r a n t e a l g u n a s h o r a s , los g o r -
g o r i t o s de las pa r t i da s a g u a s p u d i e r o n oí rse 
ba jo las combas de los b u q u e s , a u n q u e el c a m i -
no q u e hac í an , era apenas suf ic ien te para q u e 
el t i m ó n les s i rv iese de g o b i e r n o a l g u n o . A 
eso de la media n o c h e , no o b s t a n t e , a u n e s - | 
t e m o v i m i e n t o , a p e n a s pe rcep t ib l e , cesó, y 
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otra vez los i n o b e d i e n t e s cascos comenzaron 
a mecerse en el m a r i . " , , , e n z a r o n 

L u e g o q u e reaparec ió la luz del dia ha 
a lmi ran te e n t r e Gomera v T r 

¿uvo escelso n ; ^ • , u o m c r a y Tener i fe , 

, , a s t a , u o r r ? 
novaba en b a r r o s o r e m e d o 1 i„ i , ' 
- P e r H c i e cr i s ta l ina ^ ^ * * 

sus l ine ) q U < ! ' ? S P O r f U ° U C S - » va.i ^ 
S U S ' , , n c h a s ' y ' l 'esen impul so ó algún-, l iv i , 
«a caravela por med io de sus X t 
• f i n de e n c o n t r a r el pa rage d o n d e se haHa 

b ¡ a m e n ' - . c o n s e c u e n c i a , de t e rm 6 
s a b i a m e n t e s e r ecog iesen las velas, con el 0 b -

a vista de toda atalaya e scud r iñado ra I a e S 

t a c ó n se habia a d e l a n t a d o ya basta el d'ia f e" 
de Se t i embre ; y ta l era la s i t uac ión de éá<¿ 
r e n o m b r a d a escuadr i l la á las r ! , ,™ 
- a - después de su s a ^ ^ S 
pan o las; o c u r r i e n d o también en V ie rnes esta 
calma de pésimo a g ü e r o , cuyo dia de la l e m l -
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na f u é el mismo en q u e p r i m e r a m e n t e se h i -
c iera á la vela. 

La esper ienc ia nos enseña q u e el ú n i c o r e -
m e d i o para u n a calma en la mar es la i n a l t e -
rab le pac ienc ia . Colon era u n navegan te d e -
mas iado p r ác t i co para no s en t i r la fuerza de 
es to a x i o m a , y despues de haber o c u r r i d o á 
la p r e c a u c i ó n m e n c i o n a d a , t a n t o é l , como los 
p i lo tos q u e es taban á sus ó rdenes , c o n s a g r a -
r o n t o d a su a t e n c i ó n al a r r eg lo de aquel los 
e sped ien tes r e q u i s i t o s para hacer su f u t u r o 
viage salvo y c e r t e r o . S u b i é r o n s e al alcázar los 
pocos i n s t r u m e n t o s náu t i cos q u e en aquel la 
época se conoc í an ; se co r r ig i e ron y c o m p r o -
b a r o n , con el kdoble o b j e t o de a segura r se del 
e s t ado en q u e se ha l l aban , y de os t en ta r lo s 
á presencia de la m a r i n e r í a , para q u e esa c i e n -
t íf ica e x h i b i c i ó n realzase el r e spe to de la c h u s -
ma hác ia sus gefes , en v i r t u d de añad i r á la 
s u b o r d i n a c i ó n , la confianza b ien f u n d a d a en su 
c i enc i a . 

E l a l m i r a n t e m i s m o habia a d q u i r i d o ya 
u n a al ta r e p u t a c i ó n como navegador e n t r e sus 
segu idores , á c o n s e c u e n c i a de q u e sus c á l c u -
los f u e r a n m u c h o mas exac tos q u e los de los 
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ot ros p . l o l * , ; c u a n d o se babian acercado é las 

'a bal les-
» q u e hacía las veces de c u a d r a n t e en aquel 
t i e m p o y reconoc iese la agu ja de marea r c a -
da m o v , m i e n t o q u e hacia ero e sp iado ¿ o í os 
m a r i n e r o s , ya con secreta a d m i r a c i ó n ' , ' T e o ñ 
celosa v ig i lanc ia ; p u e s a l g u n o s de ellos e sp re -
» b a n a b i e r t a m e n t e la confianza q u e t e n s e n 
q » e su c e n c a habr ía de l levar lo! á don d é 

t añad M ' " " T " ' ° l r ° S
 á e n t e n d e 

* t a P " d ' ' l * s p r ec i s amen te aque l g rado de co 
n o c m i e n t o m o t e j a d o r q u e po'r lo L ú a 

N u n c a había s ido capaz Don L u í s de com-
p r e n d e r los mis te r ios de la navegación puTs 
su noble cabeza daba mues t r a de r e n u d i ' 
toda i n s t r u c c i ó n c ient í f ica , como una cíase de I 

ce Z r i g - t o s ó s u s n e 
tes uces P ° : C S 0 d 6 j n b a d e t e n e r bastan-
te luces ; y en el c í rcu lo de aquel los c o n o c i -
m i e n t o s q u e era c o s t u m b r e a d q u i r i e r a n los s e -
g la res de su r ango en aque l s iglo, pocos g o -
z a b a n d e n»ejor r epu t ac ión q u e el en la co'rte 
de Cast i l la . P o r b u e n a f o r t u n a , t en ia H man- I 
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cebo la mas impl íc i t a confianza en los r e c u r -
sos del a lmirante- , ni con taba Colon e n t r e sus 
s e g u i d o r e s un a d i c t o mas c i ego ni s u m i s o q u o 
el j oven c o n d e de L l e r a . 

El h o m b r e , con t oda la filosofiia de q u e 
se j a c t a , con toda su i n t e l i g e n c i a y r azón , e x i s -
t e s i e n d o e n g a ñ a d o s i e m p r e por su propia f a n -
tas ia y c e g u e r a , t a n t o c o m o por los a r t i f ic ios 
y a r d i d e s de los d e m á s . A u n m i e n t r a s se i m a -
g ina á sí m i s m o mas v i g i l a n t e y cau t e lo so , 
se le ve con t a n t a f r e c u e n c i a desca r r i a r se en 
pos de a p a r i e n c i a s falaces, c o m o reg i r se por 
el j u i c io y por los hechos : tal vez la mi t ad 
de los q u e p r e s e n c i a b a n los cu idadosos cá l -
cu los do C o l o n , c r e í an p r e s e n t i r las a s e g u -
ranzas de la c i enc ia y do las d e d u c c i o n e s ló -
g icas , c u a n d o á la ve rdad ha l lábanse i i: p r e -
s ionados sus s e n t i d o s sin q u e en el mas leve 
g r a d o q u e d a s e n esc la rec idos sus e n t e n d i m i e n -
t o s . 

Asi t r a n s c u r r i ó el d ia 7 de S e t i e m b r e , y 
al l legar la n o c h e hal ló todav ia á la p e q u e -
ña flota, ó e s c u a d r a , c o m o boy la l l a m a r í a -
m o s , s i r v i é n d o n o s del a l t ivo l e n g u a g e q u e 
ahora se usa , m e c i é n d o s e desval ida e n t r e T e -

3 2 
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i jer i fe y G o m e r a . N i t ampoco la s i g u i e n t e ma-
ñana t r a jo cons igo m u d a n z a a l g u n a ; pucs q u e 
un sol abrasador , sin u n a l ien to de a i re , caia 
á p lomo sobre la mar q u e re luc ía como una 
masa i n m e n s a de d e r r e t i d a p la ta . L u e g o q u e 
el a l m i r a n t e se ce rc io ró , en v i r t u d de b a b e r 
e n v i a d o g e n t e á los topes para e x a m i n a r el 
h o r i z o n t e , de q u e los P o r t u g u e s e s no es taban 
á la v is ta , s in t ióse muy a l en l ado , s u p o n i e n d o 
q u e s u s p e r s e g u i d o r e s yacían tan ine r tes c c m o 
él m i s m o hacia la p a r t e occ iden ta l de la isla 
del H i e r r o . 

¡Por la v i rgen de la mar ! señor D o n 
Cr i s tóva l , d í jo le Don L u i s , al sub i r á la p o -
pa , d o n d e horas hacia q u e el g r an n a v e g a n -
te se hallaba hac i endo u n a gua rd i a a b u r r i d a , 
m i e n t r a s el j ó v e n noble acababa de l e v a n t a r -
se de s i e s t a , pa rece q u e todos los d e m o n i o s 
c o n t r a noso t ros se han co l igado . A q u i nos h a -
l lamos al t e rce r dia de n u e s t r a ca lma , con el 
P i c o de T e n e r i f e t a n e s t ac iona r io c o m o u n 
g u a r d a c a n t ó n , ó pos te de l egua , e r i g i d o ahí 
para dec i r les á los a t u n e s ó delf ines el c a m i -
no q u e van hac i endo por h o r a . Si u n o c r e -
yera en agüe ros , podr i a imag ina r se q u e los 
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s a n t o s s e o p o n í a n á n u e s t r a p a r t i d a , a u n c u a n -
d o v a m o s a hacer un m a n d a d o q u e les t i e n e 
m u c h a c u e n t a á el los mi smos . 

= N ' o d e b e m o s c r e e r en a g ü e r o s , cuando 
solo son e fec to de las leyes n a t u r a l e s , c o n -
tes tó con g ravedad el a lmirante- , p r o n t o c o n -
c l u i r á esta ca lma , p o r q u e empieza á h a b e r 
c e r r a z ó n en el h o r i z o n t e , la cual p r o m e t e vien-
t o f resco por el E s t e , en v i r t u d del m o v i m i e n t o 
de la nave fácil nos es conoce r q u e las b r i -
sas 110 han e s t ado m u y q u i e t a s allá hácia el 
ocaso . Maese P i l o t o , añad ió Colon d i r i g i é n d o -
se al oficial de esc t í t u l o q u e se hal laba e n -
t ó n e o s sobre la cubierta- , h a r é i s b i en en echa r 
las velas a b a j o , y p r e p a r a r o s para u n a br isa 
f avorab le , p u e s n o t a r d a r á en a lcanzarnos la 
v e n t o l i n a del n o r d - e s t e . 

Q u e d ó ver i f icada la p r e d i c c i ó n u n a hora 
d e s p u é s , c u a n d o los t r e s b u q u e s c o m e n z a r o n 
á s u r c a r las. olas con f i rme q u i l l a . P e r o la 
br isa f u é e n lo pos ib le mas tantalizadura para 
los i m p a c i e n t e s m a r i n e r o s , q u e lo había s ido 
la ca lma misma-, p o r q u e les e n t r a b a por lo proa 
u n f u e r t e mar de leva, y c o m o el a i re era s u a -
ve, los b u q u e s s i g u i e r o n b r e g a n d o con d i f i -
cu l tad hácia el o c c i d e n t e . 
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Torio osle t i e m p o , se t en ia mucha v ig i lan-

cia para descubr i r si asomaban las caravelas 
p o r t u g u e s a s , cuya apa r i c ión , sin e m b a r g o , era 
ménos ' t emida de lo q u e lo hub ie ra s ido , pues 

as supon ía á una dis tancia inmensa hácia 
b a r l o v e n t o ; Colon y ' sus hábi les asociados , M a r -

ín A lonso y V icen te Yañez , ó | o s h e r m a n o s 
1 m z o n e s q u i e n e s c o m a n d a b a n la P i n t a y la N i -
na ,«pus ie ron en práct ica lodos los medios q u e 
1« exper iencia suge r i r l e s pod ía , con el fin do 
ade lan ta r en la j o r n a d a , su progreso , no obs-
t a n t e fué l en to y p e n o s o , pues cada n u e v o 
impu l so q u e la brisa les daba servía para h u n -
d i r en la m a r las proas de los buques c o n t a l 
v iolencia , q u e amenazaba sérias aver ias á los 
m ^ . l e s y j a rc i a s . Tan f r ivolo era en verdad 
su c a m i n o q u e se neces i taba de t o d o el cá l -
cu lo do Colon para a d v e r t i r la mane ra casi 
impe rcep t i b l e con q u e el e levado y he rmoso 
áp ice del P l c o d e T e n c r ¡ f e . s c a g / c h a b a c o _ 

•no s, h ie ra pulgada á p u l g a d a . Los s e n t i m i e n -
tos s u p e r s t , c o s o s de los m a r i n e r o s e s t ando 
a ¡ora mas ac t ,vos q „ e n u n r a > „ , 

ellos comenza ron á m u r m u r a r ; q u e los ele-
men tos les amones taban no p r o s i g u i e s e n . y 
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a u n q u e j a a lgo t a r d e , el a l m i r a n t e deber í a 
hace r caso do los a g ü e r o s y s ignos q u e la n a -
tura leza dá r a r a s veces s in su f i c i en te r a z ó n . 
E s t a s o p i n i o n e s , sin e m b a r g o , se p r o f e r í a n 
con toda c a u t e l a , pues la g rave y firme c o n -
d u c t a de Colon hab ia p r o d u c i d o tal r e spe to 
para si , q u e se aca l laban en su p r e senc i a ; y 
la c h u s m a de los o t ro s ba je les seguía s i e m p r e los 
m o v i m i e n t o s de su a l m i r a n t e , con aque l l a es-
pecie de ciega d e p e n d e n c i a , q u e señala la s u -
b o r d i n a c i ó n del i n f e r i o r á su ge fe , en s e m e -
j a n t e s c i r c u n s t a n c i a s . 

L u e g o q u e Colon se r e t i r ó á su c á m a r a 
para pasar en ella la nocho , a d v i r t i ó L u i s q u e 
su s e m b l a n t e m a n i f e s t a b a m a y o r sever idad q u e 
de c o s t u m b r e , al c o n c l u i r los cá lcu los n á u -
t icos de aque l d i a . 

= E s p e r o q u e t o d o va c o n f o r m e á v u e s t r o s 
deseos , señor a l m i r a n t e , d i j o el j ó v e n con 
a p a r e n t e f e s t i v idad . Ya e s t a m o s b u e n a m e n t e 
en v u e s t r a r u t a , y a mi m o d o de ver ya nos 
ha l lamos á vista de C a t a y . 

— T e n e i s d e n t r o de vos, Don L u i s , c o n -
t e s t ó el a l m i r a n t e , lo q u e hace l lano y liso 
c u a n t o deseáis a l canza r , v por t a n t o os figu-
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rais verlo todo coa colores muv gavas Res -
pecto á mi , es mi deber m i r a r 'las cosas co-
mo rea lmen te en sí son , y aun c u a n d o C a -
tay yazga con toda c lar idad al cabo de nuestra 
r u t a , a u n c u a n d o palpable esté a n t e la vision 
de mis m i e n t e s . . . y t u , ó S e ñ o r , q u e i m p l a n -
t ado has, para t u s propios g randes designios 
el deseo de a lcanzar la d i s t an te t ierra Jo sa-
bes con toda v e r d a d . . . a u n q u e C a t a v tan c la -
ra resplandece an t e mi vista mora l , estoy ob l i -
gado á esqu ivarme de los obstáculos físicos q u e 
puedan exis t i r an tes q u e la a lcancemos. 

—¿Y es tos obs tácu los , señor , van hacién-
dose por ven tu ra mas serios de lo q u e al p r i n -
cipio sospechábamos? 

— M i confianza está s iempre puesta en Dios-
ved aqu i , jóven c a b a l l e r o - d i j o Colon p o -
n i endo su dedo en el mapa; en es te p u n t o nos 
ha l lábamos esta mañana ; y hasta e s to t ro h e -
mos avanzado per medio de los t raba jos de 
este día , con la porc ion de la noche q u e 
t r a n s c u r r i d o habernos . . . Bien veis q u e una so-
la línea de papel señala el total de n u e s t r o 
progreso ; y aqu i o t ra vez estáis no tando q u e 
t enemos de a t ravesar este vasto des ier to de 
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a g u a s occeán icas , a n t e s q u e ni nun espe ra r 
n o s sea d a d o a p r o x i m a r n o s al e s l r e m o de n u e s -
t r o c a m i n o . S e g ú n m i s cá lcu los , c o n todos 
n u e s t r o s e s fue rzos , y á e s t e m o m e n t o c r i t i c o , 
n o solo en c u a n t o á l o s P o r t u g u e s e s r e s p e t a , 
s i n o en c u a n t o t i e n e r e f e r e n c i a con n u e s t r a 
g e n t e prop ia— so lo l iemos a n d a d o s ie te leguas , 
q u e son u n a p a r t e p e q u e ñ í s i m a de las m i l 
q u e t e n e m o s d e l a n t e . A es le paso p o d e m o s 
t e m e r q u e nos fa l t e l iasta el pan y el a g u a . 

T e n g o t o d a c o n l i a n z a e n v u e s t r o s r e c u r -
sos, señor" D o n C r i s t ó v a l , así c o m o t a m b i é n 
e n v u e s t r a e s p e r i e n c i a , y en v u e s t r o s conoc i -
m i e n t o s c ien t í l i cos . 

Y yo la t e n g o t o d a en la p ro t ecc ión 
d e Dios-, y e spe ro q u e 110 a b a n d o n a r á á su 
s i e r v o en el i n s t a n t e en q u e t a n t o de su a u x i -
l io n e c e s i t a . 

L u e g o se p r e p a r ó C o l o n pa ra descansar 
a l g u n a s boras-, pe ro se e c h ó s o b r e su lecho, 
s in q u i t a r s e los ve s t i dos , p o r q u e la desazón 
q u e el e s t a d o de las naves le causaba i m p e -
d í a q u e se d e s n u d a s e para d i s f r u t a r u n mas 
so segado r e p o s o . A q u e l cé leb re n a v e g a n t e v i -
vió en u n s ig lo , c u a n d o u n a filosolia e s p ú -
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rea , y un u f a n o a u n q u e insuf ic ien te ege rc i -
c o de la razón , colocaba á muy pocos, n¡ a u n 
en apa r i enc i a , sobre la f ranca admis ión de su 
c o n s t a n t e confianza en un p o d e r d iv ino D e -
cimos en apa r i enc i a , p u e s q : a e n i n g ú n h o m -
bre , c u a l q u i e r a q u e sea la e s t e n s i o n de sus 
i lus iones sobre es te p u n t o , c ree de todas ve- i 
ras q u e se basta por si m i s m o á su p rop ia p ro- ! 
t e c c i o n . Es t a confianza a b s o l u t a en noso t ros 
m i s m o s está vedada p o r las leves de la n a -
tu ra leza , pues cada u n o lleva en su p rop io 
pecho u n a m o n e s t a d o r q u e le enseña su ve r -
dadera ins ign i f icanc ia , d e m o s t r a n d o cada dia , 
cada ho ra , y a u n cada i n s t an t e , q u e solo e ¡ 
el h o m b r e u n a g e n t e d i m i n u t i v o pues to e n j u e -
go por un pode r supe r io r , á fin de llevar ade-
l an t e sus propios fines mis te r iosos y g r a n d e s 
para los p ropós i tos benéf icos v sub l imes en 
cuya v i r t u d ha s ido c reado el m u n d o y c u a n -
t o c o n t i e n e . De c o n f o r m i d a d con los usos de 
aque l t i e m p o a r rod i l lóse Colon , y o ró con fer-
v i e n t e ce lo , an tes de irse á d o r m i r ; ni t am-
poco se res i s t ió L u i s de Bobadi l la á i m i t a r u n 
egemplo q u e m u y pocos en aquel los dias , j u z -
gaban ind igno de su in te l igenc ia y ref le-
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l ac io» sue le babor m u c h a fa l ta de c á l c u l o . 
¿Si del é x i t o favorable d e p e n d e n el h o n o r y 
el p rovecho , q u é no d e p e n d e r á de u n r e s u l -
t a d o improp ic io? Si el rey y yo env iá semos á 
Colon n u e s t r o s despachos c o m o virey p e r p é -
t u o de los paises q u e descub r i e r a , y no lle-
gase á d e s c u b r i r pais a l g u n o , p u d i e r a muy b ien 
e spone r se á j u s t a c r í t i c a la s a b i d u r í a de n u e s -
l r o s conse jos , y q u e d a r inú t i l a u n q u e p r o f u n -
d a m e n t e c o m p r o m e t i d a la d i g n i d a d de e n t r a m -
bas c o r o n a s . 

— T r a s l ú c e s e en e s t o , s eñora , la m a n o del 
a rzob i spo . J a m á s ese p r e l a d o ha c re ído en la 
j u s t i c i a de las t e o r í a s del n a v e g a n t e , y fácil 
es su sc i t a r o b j e c i o n e s c u a n d o los s e n t i m i e n -
tos e s t án d i r i g i d o s á q u e a b o r t e u n p r o -
yec to . La g lor ia 110 se c o n s i g u i ó n u n c a s in 
c o r r e r a l g ú n r i e sgo . Vue lva la vis ta V u e s t r a 
Al t eza á n u e s t r o s vec inos los P o r t u g u e s e s ! 
¿ c u á n t o no h a n ensa lzado ese r e i n o los d e s -
c u b r i m i e n t o s , y c u a n t o m a s no nos ensa lza-
r í an á noso t ros? Bien s abemos , escelsa ama 
m i a , q u e la t i e r r a es r e d o n d a . — 

— ¿ Y está a v e r i g u a d o ese h e c h o i m p o r t a n -
te? p r e g u n t ó el r ey , q u i e n a t r a í d o por los an i -

25 
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modos é inusuales t onos del l ocu to r , lialiia 
salido de su gab ine t e , y aproximados»* sin ser 
v is to . ¿Se ha admi t ido esa teor ia? N u e s t r o s 
doc tores de Salamanca e s tuv ie ron d iv id idos 
sobre esa gran cues t i ón , y por San Diego quo 
yo tampoco la veo muy clara! 

—¿Si no es r edonda , Señor R e y , c o n t e s -
tó San Angel volv iendo caras ve lozmente pa-
ra rec ib i r á su nuevo adversar io , cual bien 
disc ipl inado te rc io cambiando su f r e n t e de b a t a -
l l a — ¿ d e q u e ot ra fo rma p u e d e ser? ¿Podrá n i n -
gún doc to r , a u n q u e venga de Sa lamanca , ó 
de c u a l q u i e r o t ro p u n t o , sos tener q u e la t i e r -
ra t i ene bordes , y q u e p u e d e un h o m b r e aso-
marse á ellos y dar u n salto hasta el Sol , 
c u a n t o este as t ro glor ioso pasa por deba jo 
d u r a n t e la noche? ¿es es to razonable , ó c o -
m i t e n t e con las santas e sc r i tu ras? 

— ¿ V podrá un doc to r de Salamanca ó de 
o t r a p a r t e — r e p u s o el rey con g ravedad , a u n -
q u e era ev iden t e q u e sus s e n t i m i e n t o s se i n -
te resaban muy poco en la d i s c u s i ó n - s a l e g a r 
q u e exis ten nac iones q u e andan con la cabe -
za para abajo , y d o n d e llueva hácia a r r iba , 
y pe rmanezca la m a r t r a n q u i l a en su lecho. 



a u n q u e t e n g a este e n c i m a , y deba su ún ico 
sos ten al ambien te? 

X„ os á fin de dar so lucion á esos g ran-
des p r o b l e m a s , señor l )on F e r n a n d o , q u e me 
in te reso en el viage de Colon . P o d e m o s ver, 

i m u y v e n e r a n d o a m o mió , y mas d i r é , t e n e -
mos demos t r ac iones de q u e la t i e r ra es una 
esfera , y sin e m b a r g o , no adve r t imos q u e las 
aguas se d e s p r e n d a n y ca igan de n i n g u n o de 
sus p u n t o s . El casco de un bajel es mayor 
q u e la e s t r emidad de sus más t i les , y á pesar 
de eso, los ú l t imos se ven p r i m e r o en el oc -
céano ; lo q u e p r u e b a q u e el c u e r p o de la nao 
q u e d a o c u l t o en v i r t u d de la forma de las 

i aguas . S i endo esto asi , cual saben q u e lo es 
c u a n t o s han v ia jado por los mares , f-por q u é 
m o t i v o no f o r m a n fas aguas u n nivel aqu i 
m i s m o en nues t r a s p rop ias costas? Si el m u n -
do es r e d o n d o , medios habrá de rodear lo por 
mar asi como por t i e r r a , y de comple ta r una 
j o r n a d a e n t e r a asi como una parc ia l . P r o p ó -
nese Colon ab r i r el c a m i n o para esta e m p r e -
sa, y el monarca q u e faci l i te los medios v i -
virá" en la m e m o r i a de n u e s t r o s de scend ien -
tes , c o m o mas d igno d e r e n o m b r e q u e el con-
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qu i s t ador mas afamado. Acordaos , pues, es -
celso señor, q u e todo el o r ien te está pobla-
do de infieles, y q u e el supremo géfe de la 
'gles.a^ concede l ib remente sus dominios á 
cua lqu ie r pr incipe cr is t iano que consiga sa-
carlos de su estado de obcecación, para e n -
cammar los á la luz del favor d iv ino . Creed-
me, Doña Isabela, si a lgún o t ro soberano lle-
gara á o to rga r las condic iones q u e Colon so-
l ici ta , y alcanzase los beneficios que es p ro -
bable emanen de t an tos descubr imien tos , los 
enemigos de la España harían resonar el m u n -
do con sus cánt icos de t r i u n f o , mien t ras la 
península entera Horaria para s iempre esta 
in fo r tunada decis ion. 

— ¿ Y á donde ha marchado Colon? p re -
g u n t ó el rey con celer idad, pues todos sus 
celos polí t icos se habian esci tado m o m e n t á -
neamen te con las observaciones del receptor 
general . ¿No habrá vuel to á la cor te de Don, 
Joao de Por tuga l? 

— N o señor y amo mió; s ino á la del rey 
I-uis de Franc ia , cuyo amor al Aragón es casi 
proverb ia l . 

M u r m u r ó el rey a lgunas palabras, mien-
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t r a s con pasos descompues to s med ia la h a -
b i t ac ión , p o r q u e m i e n t r a s n i n g ú n h o m b r e en 
es te m u n d o es taba inenos d i s p u e s t o q u e él á 
a v e n t u r a r sus medios , sin la pe r spec t iva de u n 
s e g u r í s i m o reembolso , la idea de q u e o t r o 
a lcanzase una v e n t a j a , q u e él m i s m o d e s p r e -
c i ado h u b i e s e , le suge taba desde luego al 
a lvedr io de las ú n i c a s sensac iones q u e e g e r -
c ie ran i n d u j o sob re su fr ia y ca lcu ladora p o -
lit ica. R e s p e c t o á Isabela el c a s o e r a d i s t i n t o . 
S u s p iadosos deseos hab íanse inc l inado c o n s -
t a n t e m e n t e hácia la verif icación de los p r o -
yectos del navegan te , y su generosa n a t u r a -
leza habia s i m p a t i z a d o has ta lo í n t i m o con 
s u s nobles ideas , vastas r e su l t a s mora les , y 
es tensa gloria de la e m p r e s a . T a n solo por 
h a b e r o c u p a d o sus m i e n t e s de tal m a n e r a , 
asi c o m o sus a sp i rac iones re l ig iosas , la g u e r -
ra de G r a n a d a , hab lase v is to imped ida la p r in -
cesa de in te resa r se mas p r e c o z m e n t e en el p l e -
no e x á m e n de las m i r a s de C o l o n , v habia 
ced ido á los conse jos de su confesor para q u e 
negase los t é r m i n o s q u e el Genovés so l i c i t a -
ba . con una r e p u g n a n c i a q u e no le f u e r a 
fácil r e s t r i n g i r . L u e g o egerc ian en ella su i n -
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flujo las sensac iones mas b landas de su s é -
xo, pues m i e n t r a s ref lexionaba en el a s u n t o 
q u e á su decis ion acababa do somete r se , su 
vista d i scu r r í a en t o r n o del c u a r t o , y posá -
base en el ros t ro hech ice ro de Mercedes , q u i e n 
pe rmanec ía callada por pura c o r t e d a d ; pero 
cuyas pál idas y e locuen t e s facciones dejaban 
t ras luc i r se todas las ans ias deprecadoras del 
amor e n t u s i á s t i c o de una m u g e r . 

— H i j a M a r q u e s a , p r e g u n t ó la re ina , vol- i 
viéndose como de c o s t u m b r e en sus dudas , 
hacia su b ien p robada conf iden te : ¿cua les t u 
op in ion sobre esta ponderosa mater ia? ¿ D e -
bemos h u m i l l a r n o s hasta el p u n t o de so l ic i -
t a r q u e vuelva ese a l t ane ro Genovés? 

— N o digáis a l t ane ro , señora: pues p a r é -
ceme supe r io r á s eme jan t e deb i l idad ; a n t e s 
b ien le cons ide ro como á q u i e n t i ene un j u s -
t o ap rec io de lo q u e t r ae e n t r e manos . C o n v e n -
go en un t odo con el r ecep to r genera l en creer 
q u e m u c h o desc réd i to caerá sobre Castil la, 
toda vez q u e se l legare á descubr i r u n n u e v o 
m u n d o , v q u e los favorecedores de esta e m -
presa señalar ían con el dedo á esta co r t e , 
r eco rdándo le q u e t u v o en sus manos la g l o -
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ría del suceso , y q u e la desechó con desac i e r -
t o i m p e r d o n a b l e , 

— Y solo por u n a q u i s q u i l l a de r a n o s 
h o n o r e s , Señora , i n t e r p u s o L u i s de S . A n g e l ; 
por una c u e s t i ó n de p e r g a m i n o s y de b a m -
bol la . 

— N o t a n t o , n o , r ep l i có la r e i n a ; 110 fa l tan 
q u i e n e s crean q u e los h o n o r e s p r e t e n d i d o s 
p o r Colon esceder ian en m u c h o al servicio 
q u e p res t a se , a u n c u a n d o es te ú l t i m o fuese 
igual á sus esperanzas mas ha lagüeñas . 

— E n t o n c e s , escelsa ama mia , ignoran 
esos las m i r a s de C o l o n . Re f l ex ionad , señora , 
q u e no será u n a hazaña adocenada para p r o -
bar q u e la t i e r r a es u n a es fera , en v i r t u d 
de m e d i d a m a t e r i a l , a u n q u e ya asaz nos cons-
t e por t eo r í a s . L u e g o v ienen la o p u l e n c i a 
y benef ic ios de aque l l a s poses iones o r i e n t a -
les , p u n t o del o r b e de d o n d e e m a n a n todas 
las r i q u e z a s . . . de allí las per las , de allí las 
espec ias , de allí los me ta l e s mas prec iosos . 
D e s p u e s do es tos , ó mas bien an t e s q u e na-
d a , v iene la g r a n d e glor ia de Dios q u e t o d o 
lo c o r o n a y s o b r e p u j a ! 

S a n t i g u ó s e Isabela , e n c e n d i é r o n s e l e s las 
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forma amatr 'onada, a u n q u e s iempre hermosa , 
parecía e rgu i r se con la mages tad de las sen -
sac iones q u e semejan te c y a d r o c reara . 

—3Iu« l io recelo, Don F e r n a n d o , di jo la 
p r incesa , q u e nues t ros conse je ros hayan o b r a -
do don p rec ip i t ac ión , y q u e la m a g n i t u d de 
este proyecto pueda jus t i f icar (Unas cond ic io -
néis masi q u e . 'comunos. 

E l rey empero pa r t i c ipó muy poco de las 
emoc iones generosas d e su consor te regia ; pues 

-sent ía mas Ú lo vivo el a g u i j ó n d é l o s celos 
.pol i t ico^ q u o n i n g ú n e s t imu lo de celo l ihe-
ml por IH iglesia ni p o r las c ienc ias . Ten ¡áse-
le gemwnlmeute en el conuepto de un p r í n -

c i p e sab ia ; do cuyo t i t u l o no podr ia i n f e r i r -
se por c ier to q u e / f u e s e generoso ni j u s t q . 

-Sonr ióse al notar cual cogia f u e g o el e n t u -
s iasmo de su esposa, v prosiguió leyendo u n 

-piapel q ú e acababa de en t r ega r lo u n sec re -
t a r i o . 

— V u e s t r a Alteza s ien te cual sen t i r debe 
Doña Isabela de Casti l la, cuando se t r a ta de 
la gloria de Dios y del honor de su corona , 
añadió Beatr iz de Cabrera , usando aquella 
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l iber tad de d i scurso q u e t a n t o a len taba su 
rég ia señora en sus re lac iones mas p r i v a -
d a s . _ l » r e f e r i r i a veros p r o n u n c i a r las pa -
labras q u e o rdenasen la vuel ta de Colon á 
San ta F é , á e scucha r de n u e v o los v í t o -
res de nuestro ú l t i m o t r i u n f o sobre el A l a r b e . 

Sé q u e m u c h o me amas , Bea t r i z , e s -
c lamó la r e ina , y si en ese pecho t u y o n o 
late u n corazon leal, no le es p e r m i t i d o á la 
especie h u m a n a , en su es tado de decadenc ia , 
hacer a larde de poseer joya t a n r i c a . 

— ' p o d o s a m a m o s y r eve renc iamos á V u e s -
t r a Al teza , p ros igu ió San Ange l , y solo a p e -
t ecemos su gloj-ia. I m a g i n a o s , señora , q u e 
a n t e vos yace 'abierto el g ran l ibro de la h i s -
t o r i a , y esta vasta proeza de la r e d u c c i ó n del 
M o r o , segu ida de la hazaña a u n mayor del 
d e s c u b r i m i e n t o de u n a fácil y p r o n t a c o m u n i -
cación con las Indias , de la propagac ión del c u l -
t o d iv ino , y de ,1a af luencia de inagotab les t e s o -
ros para E s p a ñ a . Ese Colon desdeña verse sos-
t e n i d o por los f r íos é in t e resados cálculos del 
hombre-, pe ro su empresa misma busca el 
sos ten mas gene roso de a q u e l l a á q u i e n m u -
cho place a r r i esgarse en pró de la g lor ia de 
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Dios y del bien de su Iglesia. 

— Vamos, San Ange l , con un mismo a l i en -
t o m e Jisongeais y zaher ís . 

— Estas espres iones provienen de un c a -
rác te r hon rado q u e dá suel ta á sí m i s m o por 
culpa de su desconc ie r to , amadís ima señora 
y de una l engua q u e se ha vue l to a t r e v i d a 
¿¡ causa de su m u c h o celo por la fama de V u e s -
t ra Al teza . Ay! y mil veces av! si l legase el 
rey L u i s á conceder los t é rminos q u e h e m o s 
r ehusado , no volverá la pobre España á levantar 
la cabeza de pura vergüenza . 

— ¿ E s t á i s c i e r to , San Ange l , de que se 
haya encaminado á F ranc ia el G e n o v é s > e -
g u n t o el rey s ú b i t a m e n t e , con su voz i m p e -
r a n t e y a g u d a . 

— L o sé de sus propios labios, señor ; si-
s ' ; en es te ins tan te está p r o c u r a n d o o lv idar 
n u e s t r o id ioma castel lano y amolda r su l e n -
gua al dialecto del F r a n c é s . Faná t i cos son 
y casquivanos disc ípulos de rancias p r e o c u -
paciones cuan tos niegan las teor ías de C o -
lon. Los an t iguos filósofos han rac ioc inado 
de igual manera , y a u n q u e á los t ím idos pa-
recer p u d i e r e audaz y hasta t emerar ia a v e n -
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t u r a so l ta r las velas por el a n c h u r o s o A t -
l án t i co , si el osado P o r t u g u é s no lo h u b i e -
se h e r b ó , j amas habr ia hal lado las islas q u e 
le ensoberbecen t a n t o . Vive Dios! q u e s i én to -
me herv i r la sangre , al cons iderar lo q u e esos 
L u s i t a n o s hayan a c o m e t i d o , m i e n t r a s nosot ros 
los de Aragón y Cast i l la hemos es tado l id ian-
do con el M o r o por u n o s c u a n t o s valles v 
a lcoceres , y en c r u d a lucha por la t o m a de 
posesion de u n a capi ta l ! 

Señor , os o lv idá is de la honra de lo» 
soberanos , asi como t a m b i é n del servic io de 
Dios! i n t e r r u m p i ó la marquesa de Moya, cu -
yo era el de l icado t ac to de conocer q u e el 
r ecep to r genera l iba p e r d i e n d o de vista su 
d i sc rec ión , a r r e b a t a d o de la m a g n i t u d de su 
ce lo . Es ta c o n q u i s t a es una de las v ic tor ias 
de la ig les ia , y añad i rá lu s t r e á las dos c o r o -
nas en todos los años f u t u r o s . La cabeza do 
la iglesia misma lo ha r econoc ido asi, y t odo 
b u e n c r i s t i ano deberá a t r i b u i r l e semejan te ca -
r á c t e r . 

X o es q u e yo p r e t e n d a rebajar el mé-
r i t o de esta hazaña , Doña Beatriz-, solo he h a -
blado con re fe renc ia á la c o n q u i s t a de t a n t o s 
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mil lones de almas q u e es probable l legue á 
verificar Colon. 

La marquesa , cuyo e sp í r i t u era tan a g u -
do como s incero su amor hácia la re ina , le 
d ió una répl ica co r t an t e , y por a lgunos m o -
m e n t o s ella, L u i s de San Ángel y Alonso de 
Q u i n t a n i l l a sos tuvieron la discusión en t r e 
sí , m i e n t r a s Isabela conversaba con su espo-
so, sin q u e l o s q u e s e encont raban presentes osa-
r a n mezclarse en su conferencia pr ivada . La 
reina parec ía hablar con tesón y hallarse en 
e s t r emo esc i tada , pero F e r n a n d o man ten ía 
su acos tumbrada fr ialdad y cautela , a u n q u e 
sus mane ra s estuviesen señaladas con aquel 
respe to p r o f u n d o q u e desde muy t e m p r a n o 
insp i rádole habia el ca rác te r de Isabela, y 
q u e esta cons igu ió conservar d u r a n t e todo el 
d i scurso de su v ida . F s t e era u n cuadro 
b i en fami l iar para los cor tesanos; pues u n o 
de aquel los personages regios era tan n o t a - 1 

ble por su ladina p r u d e n c i a , como el o t ro 
por su generoso y s incero a rdor , s iempre q u e 
u n d igno mot ivo le impeliese. Es t e aislado 
co loqu io d u r ó media hora ; de cuando en 
cuando hacía una pausa la re ina á fin de es-
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c u c h a r lo q u e en el o t ro g r u p o so dec ia , y 
r e t o r n a b a luego á sus p rop ios a r g u m e n t o s 
para con su m a r i d o . 

Al fin dejó Isabela á F e r n a n d o , q u i e n con 
la mayor ind i fe renc ia volvió á ded icarse á la 
l ec tu ra del papel-, y la re ina se d i r ig ió con 
pasos len tos hacia el e sc i t ado c i r cu lo , q u e 
se hallaba ahora u n á n i m e , y algo voc ing le ro 
en la espres ion de lo q u e l amentaba - v o c i n -
g le ro d i r e m o s , a u n mas de lo q u e pe rmi t í a 
la i ndu lgenc i a de u n a señora tan to l e ran te . 
La i n t e n c i ó n de la p r incesa , sin e m b a r g o , d e 

r e p r i m i r es te a r d o r con su presenc ia , f u e 
por u n i n s t an t e d i s t r a ída de su ob j e to por una 
mi r ada al r o s t r o de Mercedes , q u i e n , s epa -
r a d a de los d e m á s , y con su labor a b a n d o -
nada en la falda, escuchaba anhelosa las op i -
n iones q u e hab ian a t r a ído á sus compañe ras 
á f o rmar pa r t e en el co r ro g e n e r a l . 

— T u n o t o m a s car tas en es ta acalorada 
d i s cus ión , h i ja mia , observó la re ina , d e t e -
n i éndose de l an t e de la silla de nues t r a h e -
r o i n a , y fijando la vista por u n m o m e n t o en 
su ro s t ro , dondo la espres ion mas e locuen te se 
p i n t a b a . ¿Has pe rd ido t o d o t u i n t e r é s hacia 
Colon? 
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— - \ o hablo , señora; p o r q u e bien está á 

la j u v e n t u d 6 ignoranc ia ser modes ta ; pe ro , 
a u n q u e callo, 110 por eso dejo de sentir t a n -
t o como los demás . 

— ¿ Y q u e es lo q u e s ientes hija inia? ¿crees 
q u e los servicios de ese Genovés 110 p u e d e n 
comprarse á un prec io demasiado al to? 

— Va q u e Vues t r a Alteza me dispensa 
esta h o n r a , con tes tó la amable d o n c e l l a , 
m i e n t r a s el r u b o r ca rminaba g r a d u a l m e n t e s i l 
pál ido ros t ro , al encende r se su alma con tan 
escelso a s u n t o — n o vacilaré en hablar . Creo 
ve razmente q u e esta gloriosa empresa ha s ido 
of rec ida á los soberanos como recompensa de 
c u a n t o han hecho y s u f r i d o por la iglesia v 
por su d iv ino c u l t o . Creo q u e una mano 
o m n i p a t e n t e ha g u i a d o á esta cor le á Colon, 
y q u e la misma le ha m a n t e n i d o en ella y 
h e c h o q u e s u c u m b a á s i e te años de se rv i -
d u m b r e p ro longada , mas bien q u e a b a n d o n a r 
su p royec to ; y c reo por fin q u e esta ú l t i -
ma apelación en favor suyo viene de un es-
p í r i t u ocu l to q u e t r i u n f a r deb ie ra . 

— E r e s u n a en tus i a s t a , hi ja mia , y e s -
pec i a lmen te en esta causa , r epuso la r e ina , 
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s o n r i é n d o s e con bondad al no ta r el r u b o r 
q u e c u b r í a la cara de Mercedes . T u s deseos 
m e impu l san sobremanera it i n t e r e sa rme en 
es te des ign io . 

Asi habló Isabela, en un m o m e n t o en q u e 
no t en i a l uga r , ni se le ocu r i a , la idea de 
anal izar sus p rop ias sensac iones . Sin embargo 
has ta esta pasagera emoc ion de los a fec tos 
f emeni l e s c o n t r i b u y ó á dar á su a lma u n a 
nueva p revenc ión , y j u n t ó s e al g r u p o , q u e se 
a b r i ó con el m a y o r r e spe to para acoger la , dis-
pues ta sob remane ra á ceder á las súplicas de 
S . A n g e l , b ien in tenc ionadas á par q u e algo 
b ruscas . A u n vacilaba á pesar de t odo la 
p r incesa ; po rque su c a u t o m a r i d o le habia 
r e c o r d a d o lo m u y e x h a u s t o q u e ambas t e so -
re r í as se hal laban á la sazón, y el e s tado de 
p e n u r i a en q u e habia de jado á las dos coro-
nas la r e c i e n t e g u e r r a . 

— H i j a M a r q u e s a , d i jo Isabel , c o r r e s p o n -
d i e n d o de paso á las r eve renc ie s q u e le h i -
c ieron los del c í r c u l o , ¿crees con todas veras 
q u e ese Colon sea des ignado por Dios m i s -
ino, para el c u m p l i m i e n t o de los a l tos p r o -
pós i tos de q u e hace alarde? 
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— S e ñ o r a , no d i ré t a n t o e x a c t a m e n t e ; a u n -

q u e sospecho q u e el G e u o v é s t e n g a d e si 
m i s m o s e m e j a n t e o p i n i o n . P e r o lo c reo has ta 
el p u n t o de a segu ra r q u e el cielo se a c u e r -
da de s u s fieles se rv idores , y c u a n d o n e c e -
s i t a acc iones i m p o r t a n t e s , e l ige para la obra 
a d e c u a d o s a g e n t e s . A h o r a , bien sabemos q u e 
'a ig les ia , en a l g ú n d ia , habrá de e n s e ñ o r e a r -
se del m u n d o e n t e r o ; ¿y po r q u é no ha de 
ser el a c tua l , asi c o m o o t r o el señalado? 
D i o s o rdena las cosas m i s t e r i o s a m e n t e , y h a s -
ta la a v e n t u r a q u e á t a n t o s sabios s i rve hoy 
de befa , p u e d e es ta r d e s t i n a d a á ap re su ra r la 
v ic to r i a de n u e s t r a santa r e l i g ion . D e b e m o s 
a c o r d a r n o s , señora , de la h u m i l d a d con q u e 
empozó esta iglesia; cuan pocos h o m b á s sa -
bios en apa r i enc ia le p r e s t a ron a v u d a , ^ - del 
a l to p u n t o de g lor ia á q u e ha l legado. ' E s -
ta c o n q u i s t a del M o r o t i e n e ind ic ios de ha-
be r se c u m p l i d o a lguna época mi lagrosa , y tal 
vez el t é r m i n o de su r e i n a d o de s ie te s i s los 
p u e d a ser la a u r o r a de un dia de gloria mas 
magn í f i co y l a to . 

S o n r i ó s e Isabel al o i r los p ropós i tos de su 
a m i g a , p u e s q u e co r r e spond í an con los q u e sus 
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prop ios y sec re tos pensamien tos le indicaban-, 
pe ro sus luces supe r io re s la bacian mas 
Ju ic iosa en su e n t u s i a s m o q u e lo era la s i n -
cera y a r d i e n t e M a r q u e s a . 

— N o parece c u e r d o fijar el sello de la P r o -
v idenc ia á e s t e ó eso t ro des ign io , h i j a , c o n -
t e s t ó la p r incesa ; j solo á la iglesia c o r r e s -
p o n d e señalar las cosas q u e se reservan para 
los m i l ag ros , y las q u e se de jan para el h u -
m a n o e s f u e r z o . ¿Qué can t idad de d ine ro , se -
ñ o r S a n A n g e l , neces i ta Colon para l levar a 
c abo la a v e n t u r a , de m o d o q u e q u e d e n sa t i s -
fechas s u s u rgenc i a s? 

— S o l o p ide dos l igeras caravelas , señora , 
y t r e s mil p e s o s . . . c a n t i d a d q u e m u c h o s de 
n u e s t r o s j óvenes p ród igos ma lgas t a r í an en sus 
p l a c e r e s en u n a s pocas s e m a n a s . 

— N o es eso m u c h o en v e r d a d , observó 
I s a b e l a , q u e hacia r a to iba a n i m á n d o s e con 
la ¡dea de lo noble de s e m e j a n t e p royec to ; 
m a s , m e z q u i n o c o m o lo es , d u d a el rey mi 
s eño r q u e n u e s t r a s c o n j u n t a s ca jas en es te 
m o m e n t o p u e d a n abas tece r el ped ido . 

— O h ! l á s t ima f u e r a q u e s e m e j a n t e oca-
s ion de se rv i r al A l t í s imo , s eme jan t e o p o r -

27 
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t u n i d a d de ensanchar el poder ío c r i s t iano , y 
de añad i r á las g lor ias de España , se p e r -
diese por can t idad tan frivola de oro! escla-
m ó Doña Bea t r iz . 

— Y lo serla en e fec to , r epuso la r e ina , 
cuyas meji l las resp landec ían ahora con un 
en tus i a smo poco menos obvio q u e el q u e t an 
b r i l l an te ca rminaba el r o s t ro de la fogosa 
M e r c e d e s — S r . de San Angel , no es posible 
consegu i r q u e el rey e n t r e en es te negoc io , 
á favor de Aragón-, pe ro yo lo e m p r e n d o bajo 
mi propio r iesgo, como R e i n a de Cas t i l l a , y 
en c u a n t o pueda servi r de a d e l a n t a m i e n t o para 
los in tereses c r i s t i anos , en beneficio de mi 
muy a m a d o pueb lo . Si el t esoro real se e n -
c u e n t r a exhaus to , mis joyas pr ivadas basta-
rán para c u b r i r la cor ta suma q u e se p ide ; 
y yo las empeñaré f r a n c a m e n t e como segu-
r idad del o ro , mas bien q u e p e r m i t i r se a u -
sen te Colon sin llevar hasta la p rueba la ve-
rac idad de sus t eor ías . Y por c ie r to q u e las 
r e su l t a s son de tamaña m a g n i t u d q u e el asun-
t o no necesi ta de u l t e r i o r deba te . 

Una esclamacion de sorpresa y de le i te se 
escapó de los labios de t odos los q u e p r e -
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sen tes se ha l laban , pues era cosa nada c o -
m ú n ver á una pr incesa despojarse de s u s 
a d o r n o s personales para a d e l a n t a r los i n t e r e -
ses de la iglesia ó los de sus s u b d i t o s . El 
r ecep to r gene ra l , sin e m b a r g o , al lanó la d i f icu l -
tad r e s p e c t o al s u m i n i s t r o de fondos , d i c i e n d o 
q u e sus cajas an t i c ipa r í an la c a n t i d a d necesa r i a , 
b a j o la g a r a n t í a de la co rona de Cast i l la , y q u e 
las joyas o f r e c i d a s con t a n t o d e s p r e n d i m i e n t o 
pod r í an p e r m a n e c e r en la c u s t o d i a de su reg ia 
d u e ñ a . 

— ¿ Y ahora corno c o n s e g u i r e m o s q u e vue l -
va Colon. ' observó la re ina l u e g o q u e es tos 
p re l imina res se h u b i e r o n d i s c u t i d o . Ha r a t o 
q u e está en marcha , y no hay t i e m p o q u e p e r -
de r para avisar le do es tas nuevas d e t e r m i -
n a c i o n e s . 

— A q u i t i e n e V u e s t r a Al teza u n co r r eo 
b ien v o l u n t a r i o , y ya en t r a g e do c a m i n o , 
en la pe r sona de I )on L u i s de Bobadi l la , d i -
j o el c o n t a d o r g e n e r a l , cuyos ojos hab ia a t r a í -
do bá.;ía una de las v e n t a n a s el r u i d o de las 
h e r r a d u r a s de un c a b a l l o — n o se hallará h o m -
bre en San ta F e q u e mas gozoso s e p r e s t e 
á l levar esta nueva al n a v e g a n t e . 
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— T a l servicio no es del t odo adecuado 

para q u e lo desempeñe un h o m b r e de r a n -
go tan d i s t i n g u i d o — c o n t e s t ó Isabela vacilan-
te : y A pesar de eso debemos cons ide ra r q u e 
cada m o m e n t o de ta rdanza es u n nuevo pe r -
j u i c i o para Colon. 

— N a d a señora, no t engá i s m i r a m i e n t o por 
m. sobr ino , i n t e rpuso Doña Beatr iz con a n -
s iedad: demasiado dichoso habrá de cons ide ra r -
se en q u e le emplee vues t ra Alteza para el 
c u m p l i m i e n t o de su v o l u n t a d . 

— Q u e le l lamen pues á mi presencia , sin 
demora n i n g u n a . ¿De q u é s i rve mi decision 
m i e n t r a s el pr inc ipa l personage de esta no-
ble aven tu ra se halla cada m i n u t o mas d i s t an t e 
de la cor te? 

Despachóse i n m e d i a t a m e n t e á un page en 
busca del jóven noble , y pocos m i n u t o s des -
p u e s oyéronse en el aposen to las pisadas do 
D . l u i s . E n t r ó el h ida lgo , encendidas las 
megi l las y v is ib lemente esc i tado, m ien t r a s sus 
sensaciones ag i taba sobremanera la idea de la 
pe ren to r i a par t ida de su a m i g o . No dejó de 
achacar la culpa de esta ocur renc ia á los q u e 
t e m a n poder para es torbar la , y c u a n d o sus 
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ojos neg ros y espresivos se fijaron en el r o s -
t r o de su sobe rana , si h u b i e r a e s t ado al a l -
cance de esta leer en ellos, hab r i a c o m p r e n -
d ido q u e el jóven la cons ideraba c o m o á u n a 
persona q u e en mas de una ocasion habia des-
hecho sus esperanzas mas ha lagüeñas . Sin e m -
ba rgo , la inf luencia del ca rác te r p u r o de Doña 
Isabel , y sus suaves mane ra s eran rara vez ol-
>¡dada por aque l los á q u i e n e s se pe rmi t í a 
acercarse á su p e r s o n a . Asi es q u e el s a ludo 
del jóven nob le fué r e spe tuoso , c u a n d o no 
espres ivo , 

— ¿ E s el placer de V u e s t r a Mages tad d i s -
pensa rme a lgún manda to? di jo el jóven tan 
luego como h u b o hecho á la re ina el a c a t a -
m i e n t o de uso . 

— O s agradezco vues t r a p r o n t a o b e d i e n -
c ia , D . Luis-, pues en e fec to neces i to e m p l e a -
ros en una comis ion : ¿podéis dec i rnos q u e se 
ha hecho del S r . Cr is tobal Colon , aque l na-
v e g a n t e genovés , con q u i e n , s egún me han 
i n f o r m a d o , t e n e i s re lac iones m u y ín t imas? 

— P e r d o n a d m e , Señora , si algo no del t odo 
c o n v e n i e n t e se me escapare de los labios-, pe-
ro c u a n d o el corazon está l leno prec i so es 
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desocupar lo para que no estalle. El Genovés 
se halla p róx imo á sacudi r de sus sandalias 
el polvo de España, y en este momento e n -
dereza su viage hacia o t ra co r t e , á fin de 
of recer á un monarca es t rangero unos servi-
cios q u e los nues t ros j amás deber í an haber 
desechado. 

— B i e n se echa de ver, D. Lu i s , q u e no 
habéis pasado mucha pa r le de vues t ros ocios 
en la cor te , replicó sonr íéndose la reina-, pero 
ahora tengo empleo para vuestra disposición 
vagamunda . Mon tad á caballo, y dad alcan-
ce á (Jolon, á fin de par t ic ipar le la nueva de 
q u e están admi t idas sus condic iones , y aña-
didle mi súplica de q u e vuelva al in s t an te . 

— S e ñ o r a ! . . . Doña Isabel! . . . re ina bonda -
dosa y escelsa! ¿he oido á derechas lo q u e 
Vues t r a Alteza me d ice? . . . 

l 'ara señal de q u e vues t ros sen t idos no 
os e n g a ñ a n , ]) . L u i s , aquí teneis mi mano 
en p r e n d a . 

Di jóse esto con el mas dulce c a r i ñ o , y la 
ben igna manera con q u e la regia mano fué 
ofrecida t r ansmi t ió un destello de esperanza ai 
alma del amador , q u e no habia e s p e r i m e n t a -



279 
do desde que le insinuaran que era preciso 
asegurarse del aprecio de la reina para con-
seguir su felicidad. Doblando la rodilla con 
respeto, besó la mano de la reina-, despues 
de lo cual, sin variar de actitud, suplicó sa-
ber si deberla partir al momento para cum-
plir la comision que su Alteza liabia men-
cionado. 

—Alzaos, D. Luis, y no perdáis un ins-
tante á lin de aliviar el abrumado corazon del 
Genovés—casi podria añadir para solazar tam-
bién el nuestro-, pues que, hija marquesa, des-
de que este santo designio se desarrolló ¿n 
mi ánima con una luz repentina y Casi mi-
lagrosa, paréceme que ha de oprimir mi pe-
cho una montaña hasta que averigüe la ver-
dad el señor Colon. 

Luis de Bobadilla no aguardó un segundo 
mandato; mas retiróse de la regia presencia, 
con la precipitación que la etiqueta lo per-
mitía, y al siguiente minuto estaba ja en oí 
arzón. 

Al presentarse en el aposento su amante, 
habíase escurrido Mercedes al hueco de una 
ventana, desde donde ahora, por buena for-
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t u n a , t en ia ia jóven una comple ta vista del 
es tenso pa t io . E n el ac to de ganar la silla, 
at isvóla D . Luis , y a u n c u a n d o ya las e s p u e -
las es taban en los lu jares de su caballo, acor-
tó la b r ida , y el resop lan te animal q u e d ó 
d e r r i b a d o sobre su c u a r t o t r ase ro . Tan elás-
t icos son los s e n t i m i e n t o s de la j u v e n t u d , tan 
a lhagüeñas y magné t i cas las esperanzas dé los 
q u e a m a n , q u e las mi radas q u e t roca ron 
aquel los dos jóvenes fue ron las de una m u -
tua del ic ia ; á n i n g u n o de los dos se le ocu r r ió 
en aquel ins tan te el desesperado acaso del 
r e sue l to vi age , la probabi l idad de su aciago 
é x i t o , ni los muchos mot ivos q u e pud ie ran 
i nduc i r á la re ina á p ro longar la época de 
su c o n s e n t i m i e n t o para el anhe lado enlace . 
M e r c e d e s fué qu ien p r i m e r o sacudió su é x t a -
sis m o m e n t á n e o ; pues a la rmándose con la i n -
d i sc re ta demora de Luis , hízole presurosa una 
seña con la mano á fin de q u e allojase la 
b r ida . O t r a vez los acicates se e n t e r r a r o n en 
'os h i j a res del noble b r u t o , cuyos he r rados 
cascos h ic ie ron saltar del pav imen to mil chis-
pas de f u e g o , y al p róx imo in s t an t e g ine t e 
y corcel habían desaparec ido del todo . 



281 

Entretanto había proseguido Colon su me-
lancólico viage á través de la vega. Cami-
naba con lentitud, y muchas veces, despues 
nue su compañero le dejara, habia refrena-
do su muía, y sumido en tristes pensamien-
tos con la cabeza sobre el seno caída, repre-
sentaba el mismísimo emblema del pesar. La 
noble resignación que habia manifestado en 
público, le amilanó enteramente en la soledad, 
v sentía su alma cuan duro le era sufrir sus 
desconciertos con entereza. Viajando en tan 
congojosa guisa habia ya llegado al céle-
bre punto del puente de Piños, escena de 
muchos y sangrientos combates, cuando h i -
rió por primera vez sus oidos el estruendo 
do las herraduras de un caballo. Volviendo 
la cabeza, reconoció á Don Luis de Bobadi-
lla que venia A escape en su seguimiento, con 
los lujares de su caballo bañados en sangre 
Y el pecho del animal blanco de espuma 

Sea enhorabuena! mil veces enhorabue-
na señor Colon! vociferó el agitado mance-
bo' aun antes que estuviese bastante cerca 
para que le oyera con claridad el navegante 
Loada sea la virgen santísima! enhorabuena! 
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Señor , enhorabuena! y regoci jo! 

— N o esperaba yo es to , Don Luis ! esc la-
m ó el navegan te : á q u e venis? 

. 1 > r o c u r ó a h o r a «I h ida lgo espl icar su m i -
s ión; pe ro su ansia y falta de a l ien to le t r a s -
t o r n a r o n las ideas, é hicieron su habla q u e -
brada y c o n f u s a : 

— ¿ Y á q u e he de volver vo á una co r t e 
vac i lan te , suspicaz y f r ía? p r e g u n t ó Colon 
¿No he malgas tado años en te ros en p rocura r 
encaminar la á su propio beneficio? Reparad en 
estos cabellos, jóven noble , y acordaos q u e 
he p e r d i d o u n t i e m p o casi igual al q u e 
con tá i s de vida, en esforzarme para hacer pa -
t e n t e á los q u e r igen los pr iv i leg iados des-
t i n o s de esta pen ínsu la , q u e mi p royec to t i e -
n e por base la ve rdad . 

— A l fin habéis ganado el p le i to . Isabela 
la ver ídica y s incera re ina de los dominio^ 
castel lanos, ha l legado á convencerse de la im-
por tanc ia de vues t ros designios , y empeña su 
real palabra para pa t roc inar los . 

— S e r á posible! ¡y es cual lo manifiestais 
señor Don Luis? 

— M e envían á vos e s p e s a m e n t e , á fin de 
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q u e ap resu ro v u e s t r o i n m e d i a t o r e t o r n o . 
¿Y q u i e n os m a n d a , j óven hidalgo? 

— D o ñ a Isabela m i s m a , mi m u y escelsa 
señora , y vengo en v i r t u d de sus p rop ios y 
persona les m a n d a t o s . 

Sabéis q u e n o p u e d o r eba j a r u n áp ice 
de mis cond ic iones? 

T a m p o c o se espera q u e lo baga is . N u e s -
t r a esce len te y generosa re ina os concede 
c u a n t o pedis , y s egún he sab ido , se ha p r e s -
t ado n o b l e m e n t e á empeña r las a lhajas de 
su p r ivada p e r t e n e n c i a , a n t e s de p e r m i t i r q u e 
la empresa se f r u s t r e . 

P r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d o Colon al o i r es-
t a ú l t i m a n u e v a , se ocu l tó con el b i r r e t e los 
o jos por u n i n s t a n t e , cua l si se a v e r g o n z a -
ra de man i f e s t a r la t e r n u r a q u e le d e r r e t i a . 
Al d e s c u b r i r el r o s t r o , i l u m i n á b a l o la fe l ic i -
d a d , y toda d u d a parecia haber se b o r r a d o de 
é l . L a r g o s años de p a d e c i m i e n t o q u e d a r o n 
o lv idados en aque l i n s t a n t e de gozo , y el n a -
v e g a n t e man i fe s tó sin d e m o r a á su a m i g o q u e 
se hallaba d i spues to á a c o m p a ñ a i l e de r e g r e -
so á la c o r t e de S a n t a F é . 
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t o d a s las d u d a s del a lma de Colon , q u i e n 
sin d e m o r a f u é i n t r o d u c i d o á presencia de 
la r e i n a . 

— S e ñ o r C o l o n , d í jo le la p r incesa , m ien -
t r a s es te avanzando se a r rod i l l aba á sus pies, 
seáis m u y bien v e n i d o , una vez mas . Todas 
n u e s t r a s desavenenc ias han t e r m i n a d o v en 
a d e l a n t e conf io q u e o b r a r e m o s con u n i d a vo-
l u n t a d , á fin de d i r i g i r n o s á un mismo y g r a n -
dioso o b j e t o . Alzaos, y r ec ib id esta o f r e n d a de 
mi p a t r o c i n i o y a m i s t a d . 

Besó Colon la mano o f rec ida , y púsose 
en p ie . E n aque l i n s t a n t e q u i z á , n o había 
nad ie p r e s e n t e , cuyas sensac iones n o e s t u v i e -
sen h e n c h i d a s con la e spe ranza ; p o r q u e f u é una 
pecu l i a r idad i n t i m a m e n t e a d h e r i d a al o r igen 
y e g e c u c i o n de aquel la g r a n d e empresa , q u e 
despues de habe r se p l a n t e a d o el p r o y e c t o y 
s e g u i d o el p r e t e n s i o n , e n t r e b e f a s , y d u d a s , 
V "desai res , se acog ie ra r e p e n t i n a m e n t e con 
ü n in t e r é s h a r t o p a r e c i d o al e n t u s i a s m o . 

Seño ra , c o n t e s t ó Co lon , c u j o g r a v e a s -
pec io y nob le s emb lan t e no c o n t r i b u í a n en 
leve manera ni a d e l a n t o de sus m i r a s -
Señora , mi c o r a z o n os a g r a d e c e esta 



286 
b o n d a d , — t a n g ra t a , p o r q u e m u y poco la 
esperaba esta mañana m i s m a . . . . de Dios r e -
c ib i ré i s la r ecompensa . G r a n d e s cosas en r e -
serva t e n e m o s , y s i nce ramen te deseo q u e t o -
dos nos hal lemos d ispues tos al c u m p l i m i e n t o 
de n u e s t r a s respect ivas ob l igac iones . Espe ro 
q u e el rey mi señor no negará á mi empresa 
el apoyo de su escelso p a t r o c i n i o . 

— S o i s u n se rv idor de Cas t i l l a , a u n q u e 
poco ó nada hacemos n u n c a por este r e ino , 
sin la ap robac ión y c o n s e n t i m i e n t o del ftlo-
narca de A r a g ó n . Don F e r n a n d o está ya do 
n u e s t r a pa r t e , a u n q u e su caute la supe r io r y mas 
p r o f u n d a sab idu r í a , no abrazaron el p royec -
t o con t an t a presteza como lo h ic i e ron desde 
l u e g o la fé de una m u g e r y sus esperanzas . 

— N o pido sab idu r í a mas escelsa ni fé mas 
i n t r í n s e c a , q u e las de Doña Isabel ; r e p u s o 
el navegan te con d ign idad tan grave , q u e t o r -
nó t a n t o mas agradab le el c u m p l i m i e n t o , al 
d a r l e todos los visos de la s i nce r idad . 
La b ien conocida p rudenc ia de V u e s t r a A l -
teza me escudará de la mofa de los ociosos 
y casqu ivanos , m i e n t r a s coloco t o d a s mis es-
peranzas en su palabra r ég i a . E n ade l an t e , y 
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espero q u e para s i empre , soy vasallo y s iervo 
de la re ina de Cast i l la . 

C o n m o v i ó p r o f u n d a m e n t e á la pr incesa el 
a i r e de a l t iva verdad q u e elevaba los p e n s a -
m i e n t o s y maneras del locu to r . Has ta e n t o n -
ces , rara vez habia v is to al navegador , y 
n u n c a a n t e r i o r m e n t e en c i rcuns tanc ias q u e la 
f acu l t a sen á sen t i r t an de veras la i n f l u e n -
cia de su p o r t e y t a l an te . Carecia Colon de 
aque l p u l i m e n t o de modales q u e se p r e t e n -
de solo p u e d e n dar las cor tes , y q u e ser ia 
mas j u s t o s u p o n e r fuese propiedad de los q u e 
consagran sus vidas al a r t e de complacer-, pe ro 
el ca rác t e r de aquel h o m b r e se t ras lucía en 
su e s t e r i o r , y respec to á su pe r sona , t odo 
c u a n t o p u d i e r a hacer la r ecomendab le el a r -
tificial d o c t r i n a m i e n t o no habr ia igua lado al 
noble aspec to de la na tu ra l eza , a n i m a d o con 
a l tas asp i rac iones . A u n a imperan te e s t a t u -
r a , y á u n a gravedad realzada por lo sub l i -
m e de sus p ropós i tos , anadia Colon el p l á -
c ido ah inco de u n en tu s i a smo p r o f u n d a m e n -
r e a r r a i g a d o y q u e pres taba su co lo r ido á 
t o d o s los pensamien tos del navegan te , y d i -
f u n d í a la grac ia de la verdad y de la hon-
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radez á c u a n t o hacia ó hab laba . N i n g u n a de 
las a l tas cua l idades do su e sp i r i t u sobresa -
lía t a n t o en él c o m o el s en t ido de lo r e c t o , 
en c o n f o r m i d a d á como lo r ec to se c o n s i d e -
deraba en tonces r e l a t i v a m e n t e á las o p i n i o -
nes del siglo; y es una c i r c u n s t a n c i a s i n g u -
lar ís ima q u e la mayor empresa de los t i e m -
pos modernos fuese confiada por la P r o v i d e n -
cia , para el c u m p l i m i e n t o do vias tan e spe -
ciales, al c u i d a d o de una soberana , y á las 
m a n o s egecu t ivas de un caud i l lo , pe r sonages 
e n t r a m b o s d i s t i n g u i d o s por la posesion °de 
ca rác t e r t an r a ro y de cua l idad t an poco 
c o m ú n . 

— O s agradezco esta p rueba de conf ianza , 
repl icó la r e ina , s o r p r e n d i d a á par q u e l i sonjea-
da , y m i e n t r a s Dios me dé facul tades para d i -
r i g i r . asi como el c o n o c i m i e n t o a d e c u a d o para 
reso lver acerca de vues t ro s in te reses y los de 
es te p royec to , tan ha l agüeño t i e m p o ha para 
mi c o r a z o n , u n o s y o t r o s con ta rán con m i 
p a t r o c i n i o . Mas no h e m o s de esc lu i r de n u e s -
t r a con fede rac ión al rey , p u e s q u e al fin le h e -
mos c o n v e r t i d o á n u e s t r a s doc t r inas , y no d u -
d o q u e desde ahora a n t i c i p e el éx i to de núes-
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t ra a v e n t u r a con t a n t o anhe lo como noso t ro s . 

M a n i f e s t ó Colon su a n u e n c i a con u n a 
p r o f u n d a co r t e s í a , y el a fec to conyuga l de 
Isabela q u e d ó l i songcado en v i r t u d de es ta 
conces ion t ác i t a q u e aca t aba el ca rác t e r y los 
m o t i v o s de su esposo-, p u e s q u e , m i e n t r a s 
e ra impos ib le q u e u n a lma t an pu ra y a r d i e n -
t e en la causa de la v i r t u d , y t an d e s i n t e r e -
sada como la de la r e i n a , no descubr iese a l g u -
na pizca de ego í smo en la cau te losa política de 
F e r n a n d o , los s e n t i m i e n t o s de la esposa pre -
valecían en su pecho á tal p u n t o , y s u p e -
raban la sagacidad de la sobe rana , q u e la vo l -
vian ciega a t e n t o á los de fec tos q u e los 
e n e m i g o s del A r a g o n é s se complac ían en e x a -
g e r a r . R e c o n o c í a n todos la ve rac idad de I sa -
be la , pe ro F e r n a n d o es taba m u y léjos de 
gozar de s e m e j a n t e r e p u t a c i ó n en el s e n t i r 
de sus c o n t e m p o r á n e o s , ni con respec to á 
b u e n a fé , ni á pu reza de m o t i v o s . Y sin e m -
b a r g o , podia clasificársele e n t r e los p r inc ipes 
m a s r ec to s q u e o c u p a b a n e n t o n c e s los t r o n o s 
de Europa- , hac i éndose sus defec tos mas no-
t ab l e s , qu i zá s , á causa de verse necesar iamen-
t e p u e s t o e n p a r a n g ó n y f o r m a n d o t a n vivo 
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c o n t r a s t e con las v i r t u d e s mas s ince ras de 
la r e i n a . F.n u n a p a l a b r a , es tos dos s o b e r a -
n o s u n i d o s t an i n t i m a m e n t e en v i r t u d de i n -
t e re ses persona les y po l í t i cos , exh ib í an sobre 
e l t r o n o ni mas ni m e n o s el c u a d r o q u e p u e -
de verse en t odas las g r a d a c i o n e s de la e sca -
la soc ia l , e n las q u e las m i r a s m u n d a n a s 
y m o t i v o s m e r e t r i c i o s del h o m b r e s i rven de 
c o n t r a p e s o al c a r ác t e r mas s ince ro y gene roso 
y á la c o n d u c t a mas del icada de la m u g e r . 

P r e s e n t ó s e aho ra D . F e r n a n d o , y se m e z -
c ló en el c o l o q u i o de tal s u e r t e q u e p a r e -
cía m o s t r a r s e c o m p r o m e t i d o p l e n a m e n t e á r e -
d i m i r las p r e n d a s q u e su esposa habia d a d o . 
N o s han d i cho los h i s t o r i a d o r e s q u e su c o n -
vers ion á las ¡deas del n a v e g a n t e f u é ob ra de 
las i n t e r c e s i o n e s de u n f a v o r i t o , a u n q u e s e -
r i a mas f u n d a d o s u p o n e r q u e su d e f e r e n c i a 
hác i a Isabela , c u y o p u r o anhe lo e n la causa 
de la v i r t u d le desviaba á veces de su po l í t i ca 
i n t e r e s a d a , f u é la causa p r inc ipa l de su c o n -
d e s c e n d e n c i a . C u a l q u i e r a q u e fue se el m o t i -
v o , sin e m b a r g o , c i e r t o es q u e el rey j a m á s 
ab razó aque l l a empresa con los e s f u e r z o s s i n -
c e r o s y ce losos pa r a a s e g u r a r sus r e s u l t a s 



291 
q u e desde aque l i n s t a n t e d i s t i n g u i e r o n la c o n -
d u c t a de su e s p o s a . 

— H e m o s t r a í d o o t r a vez a q u i á n u e s t r o 
d e s e r t o r , d i j o Isabela al a c e r c a r s e su m a r i d o , 
m i e n t r a s e n c e n d í a sus meg í l l a s y o jos u n p i a -
doso e n t u s i a s m o , cual a c o n t e c í a á M e r c e d e s , 
t e s t i g o es tas iada de la escena en c u e s t i ó n . 
H e m o s a t a d o c o r t o á n u e s t r o n o v i l l e r o , y n o 
d e b e m o s p e r m i t i r n o s u n i n s t a n t e de i n n e c e -
sar ia d e m o r a , bas ta q u e n o se le e n v i e al g r a n 
v i a g e . Si e f e c t i v a m e n t e c o n s i g u e l legar á C a -
tay y á las I nd i a s , será u n t r i u n f o para la 
Ig les ia , s u p e r i o r a u n al de es ta c o n q u i s t a d e 
los t e r r i t o r i o s del M o r o . 

— P l á c e m e ver al s eñor Co lon en S a n t a 
F é , d e nuevo-, r e p u s o el rey con t o d a c o r -
tesía-, y solo c o n q u e cons iga la m i t a d d é l o 
q u e se p r o p o n e , t e n d r e m o s m o t i v o s para ale-
g r a r n o s de n o habe r l e r e h u s a d o n u e s t r a p r o -
t e c c i ó n . Tul vez n o haga m a s pode rosa la c o -
r o n a <le Cas t i l l a , p e r o fáci l le será e n r i q u e -
ce rse á si mi s ino , c o m o s u b d i t o , has ta el p u n -
t o de n o ha l la r en q u e i n v e r t i r su a c u m u l a -
d o o r o . 

— J a m á s fa l ta rá en q u é i n v e r t i r el o r o 
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de u n c r i s t i ano , señor ; r e spond ió el n a v e g a n -
te , m ien t r a s los infieles sean dueños del S a n -
t o Sepu lc ro . 

— C o m o ! csclamó F e r n a n d o en su t o n o 
de voz l igero y a g u d o . ¿Pues qué? ¿es tá i s 
ideando una c ruzada , ademas del d e s c u b r i -
mien to de reg iones desconocidas? 

— T a l , escelso rey, ha sido por largo t i e m -
po mi esperanza, y ese seria el des t ino de las 
r iquezas , q u e fuera de toda duda lian de 
e m a n a r del d e s c u b r i m i e n t o de una nueva y 
mas cor ta r u t a á las Ind ia s . ¿No es un b o r -
ron para la c r i s t i andad el q u e se to le re al Ma-
h o m e t a n o elevar sus a l ta res i n m u n d o s sobre 
el lugar san to q u e vis i tó Cr is to en la t i e r r a , 
en donde nació v e r í d i c a m e n t e , y yacieron sus 
res tos sagrados has ta su gloriosa resur recc ión? 
Dispues tos á bor ra r esta vergonzosa mancha , 
n o fal tan corazones ni espadas en el m u n d o ; 
pero falta el oro . Si el p r i m e r anhe lo de mi 
alma es hal lar un c a m i n o al o r i e n t e á favor 
de un pasage por la d i recc ión c o n t r a r i a , cons -
t i t u y e el s egundo ver q u e las r iquezas q u e 
con toda cer teza a f lu i rán de descubr imien to 
seme jan te , se consagren al servic io de Dios , 
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reed i f i cando sus a l ta res , y hac i endo q u e r e -
viva su c u l t o en la t i e r r a d o n d e padeció su 
agonia y le p l u g o esp i ra r por los pecados de 
los h o m b r e s . 

E l e n t u s i a s m o del n a v e g a n t e hizo s o n -
r e í r á Isabela , a u n q u e , para dec i r la ve rdad , 
ese s e n t i m i e n t o halló c i e r t o eco en su p r o -
p io y p iadoso corazon-, no o b s t a n t e q u e el 
siglo de las c ruzadas le parecía haber ya t r a n s -
c u r r i d o . N o le suced ió lo m i s m o á F e r n a n -
do . Sonr ióse t a m b i é n , mas no se de spe r tó en 
su i n t e r i o r sensac ión a lguna q u e t u v i e s e la 
mas leve analogía con la idea del Genovés . 
Al c o n t r a r i o , ocu r r íó se l e u n a f u e r t e d e s c o n -
fianza acerca de la p r u d e n c i a de conf iar el 
c u i d a d o , a u n de dos ins igni f icantes caravelas , 
y el d e s t i n o de la m e z q u i n a can t idad de t r e s 
mil pesos, á u n faná t i co v i s ionar io , q u i e n a n -
tes de dar el p r i m e r paso en una e m p r e s a e s -
t r e m a d a m e n t e equ ivoca , daba sue l ta á su i m a -
g i n a c i ó n en pos de o t r a , q u e habia f r u s t r a -
do los u n i d o s es fuerzos y piadosa cons tanc ia 
de la E u r o p a e n t e r a . Ta ra el m o n a r c a , ese 
d e s c u b r i m i e n t o de una r u t a occ identa l á las 
Ind ia s , v la r e a d q u i s i c i o n del S a n t o S e p u l -



. 291 
ero , e ran cues t iones i g u a l m e n t e p r o b l e m á t i -
cas, y para i n c u r r i r en su desconfianza, bas -
taba c ree r q u e fuese p rac t i cab le una ú o t r a 
r e su l t a . Sin e m b a r g o , t en ia d e l a n t e á u n h o m -
bre p r ó x i m o á embarca r se para a c o m e t e r la 
p r i m e r a empresa , de jando de reserva la ú l t i -
ma , como consecuenc ia del b u e n éx i to de la 
a v e n t u r a en q u e ya se veía e m p e ñ a d o . 

P o r a l g u n o s m i n u t o s , s in t ióse t e n t a d o el 
rey con todas veras á deshacer los p lanes de 
Co lon , y si el co loqu io h u b i e s e t e r m i n a d o 
a q u i , ser ia dif íci l a ce r t a r hasta q u e p u n t o su 
fr ia y ca lculadora pol í t ica hub ie ra p reva lec i -
do sobre la b u e n a fé, la s incera i n t e g r i d a d , 
y el recien desp i e r to e n t u s i a s m o de su r é -
gia c o n s o r t e . F e l i z m e n t e la conversac ión h a -
bia p r o s e g u i d o m i e n t r a s el desconf iado m o -
narca med i t aba sobre el a s u n t o , y c u a n d o se 
r e u n i ó al co r ro halló q u e la r e ina y el n a -
vegan te c o n t i n u a b a n d i s c u t i e n d o la cues t i ón 
con t a n t o in t e rés q u e n o hab ian echado de 
ménos su ausenc ia m o m e n t á n e a . 

— M a n i f e s t a r é á V u e s t r a Al teza c u a n t o sa -
ber desea, con tes taba Colon á una p r e g u n t a de 
Isabela . E s p e r o l legar á los domin ios del g ran 
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K h a n , d e s c e n d i e n t e del m o n a r c a á q u i e n v i -
s i t a ron los Po los , ahora un s iglo, e n c u j a é p o -
ca m u c h o s m a g n a t e s de aquel la o p u l e n t a c o r -
t e , inc luso el m o n a r c a m i s m o , se m o s t r a r o n 
inc l inados á ab raza r n u e s t r a san ta r e l i g i o n . 
Se nos a s e g u r a , en los d i v i n o s l ibros de los p r o -
fe tas , q u e el dia ha de l legar en q u e toda la 
t i e r r a a d o r e al Dios v e r d a d e r o y v i v o , y ese 
d ia , según d e b e c ree r se en v i r t u d de las 
n u m e r o s a s señales vis ibles á los q u e las b u s -
can , es tá á m a n o y se o s t e n t a r ep l e to de e spe -
ranzas para aque l las q u e h o n r a n al A l t í s i m o , y 
a n h e l a n su g l o r i a . P a r a s u j e t a r á la iglesia t o -
das esas vastas r e g i o n e s , solo se neces i t a u n a 
fé c o n s t a n t e , sos t en ida por las a g e n c i a s d e -
legadas del s ace rdoc io , y las m a n o s p r o t e c t o r a s 
d e los p r i n c i p e s . 

— E s o e n c i e r r a u n a p r o b a b i l i d a d a p a r e n -
t e , obse rvó la r e i n a y asi nos g u i e la s a -
b i d u r í a d iv ina en es ta e s t u p e n d a e m p r e s a , á 
fin de q u e el é x i t o sea f avorab le . ¿Y esos P o -
los, s eñor Co lon , e r an a l g u n o s p iadosos m i -
s ione ros? 

— E r a n u n o s m e r o s v i a j an t e s , s eño ra , h o m -
b r e s q u e b u s c a b a n su p r o p i o l u c r o , á par q u e 
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no del todo neg l igen tes en los deberes 
de la re l ig ion . Será b i e n , p lan ta r p r imero la 
c ruz en aquel las islas, y luego d i f u n d i r e m o s la 
verdad por el c o n t i g u o c o n t i n e n t e . C ipango , 
en p a r t i c u l a r , es p u n t o adecuad í s imo para el 
comienzo de obra tan g l o r i o s a , q u e s in 
duda acrecerá con la ce ler idad de un mi lagro . 

— ¿ Y se sabe q u e la tal C ipango p r o d u z -
ca especias, ó o t r a s p roducc iones q u e sirvan 
para n u t r i r á una tesorer ía casi c o n s u n t a y 
r e sa rc i rnos de los cos tos y r iesgos de la e m -
presa? p r e g u n t ó el rey algo i n t e m p e s t i v a m e n -
t e para el celo de sus i n t e r l o c u t o r e s . 

P i n t ó s e una leve sombra de desazón en 
el ro s t ro de Isabela; pues q u e el rasgo p r e -
va lec ien te en el ca rác te r de F e r n a n d o la h a -
cia s en t i r a l g u n a s veces lo q u e s i en t e t o -
da afecta m u g e r , c u a n d o á su mar ido se le 
olvida pensar , conduc i r s e , ó hablar de a c u e r -
do con sus propias inc l inac iones v i r tuosas y 
s inceras : sin e m b a r g o no p e r m i t i ó la p r i n c e -
sa q u e se le escapase o t ra señal de su t r a n -
s i tor ia emoc ion . 

— S e g ú n el r e la to de M a r c o Polo , c o n -
t e s tó Colon , ha de saber Vues t ra Alteza q u e 
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no hay en el m u n d o u n a isla mas r i c a . A b u n -
da e spec ia lmen te en o ro : ni escasean alli t a m p o -
co las perlas ni las p iedras prec iosas . P e r o 
aquel la r e g i o n , á par q u e es una m i n a de ina -
go tab l e r i q u e z a , está c u b i e r t a de la mas t e -
nebrosa i d o l a t r í a . La sáb ia P rov idenc i a p a -
rece h a b e r u n i d o la p r i m e r a con la ú l t i m a , 
por via de ga l a rdón al m o n a r c a c r i s t i a n o 
q u e se esCuerze en e s t e n d e r alli el d o m i n i o 
de la igles ia . Los mares c o n t i g u o s es tán s e m -
b rados de islas mas pequeñas-, a s e g u r a M a r c o 
Po lo q u e se han c o n t a d o has ta s i e te mil c u a -
t r o c i e n t a s c u a r e n t a , n i n g u n a de las cua les de-
ja de p r o d u c i r a lgun árbol o d o r í f e r o ó a l g ú n 
a r b u s t o q u e no exhale el p e r f u m e mas a r o -
m á t i c o . Hacia al lá , pues , escelsos s o b e r a n o s , 
es mi i n t e n c i ó n d i r i g i r de u n a vez el r u m b o 
sin hacer caso de ob je tos mónos i m p o r t a n t e s , 
á fin de e n g r a n d e c e r vues t ro s dos r e inos y 
s e r v i r á la iglesia del v e r d a d e r o D i o s . Si lle-
gásemos á C i p a n g o con fe l i c idad , lo cual con 
la b e n d i c i ó n del A l t í s i m o y p u e s q u e nos 
impe len u n celo y una fé n o fáci les de desa -
l e n t a r , e spe ro c o n s e g u i r e m o s al cabo de dos m e -
ses de d i l i g e n t e navegac ión , será mi p r ó x i -

30 
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ino cona to pasar al c o n t i n e n t e , y busca r al 
K h a n m i s m o en su r e i n o de Ca tay . El dia 
q u e mis pies hue l len la t i e r ra del Asia , será 
un dia de gloria para España , y para c u a n t o s 
haya n c o n t r i b u i d o á l l eva rá m a d u r e z tan g r a n -
de e m p r e s a . 

Los p e n e t r a n t e s ojos de F e m a n d o e s l a - | 
ban fijos en el n a v e g a n t e , m ien t r a s asi daba 
sue l ta á sus esperanzas con la plácida a u n -
q u e veraz manera de un e n t u s i a s m o p r o f u n -
do, y en aque l m o m e n t o el mona rca habr í a j 
hal lado qu izás h a r t o dif ící l anal izar sus p r o -
p ias sensaciones . La p i n t u r a de los tesoros 
q u e Colon había evocado a n t e su fantasía 
era tan ha lagüeña , como problemát ica la h a -
c ían sus p rop ios f r ios v ca lcu ladores háb i tos 
de desconfianza y de cau t e l a . Isabela e n t r e -
t a n t o solo oia ó pensaba a i s l adamen te en los 
p iadosos anhe los de su p u r o espí r i tu en pró 
de la convers ion v salud mís t ica de los infieles; 
y asi el u n o como el o t ro soberano sent ían u n 
impul so favor i to hácia la verificación de aque l 
v iage . 

Después de es to se h izo el co loqu io mas 
| mate r ia l acerca de varios p o r m e n o r e s ; r e c a -
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pituláronsc los términos que Colon exigía, 
y obtuvieron la aprobación de quienes tan 
interosados se hallaban en concederlos. Hor-
róse por el instante toda idea del arzobispo 
y de sus objecciones, y sí el Genovés hubie-
se sido un monarca pactando con sus iguales 
en dignidad, no hubiera quedado mas salís-
fecho del modo respetuoso con que sus con-
diciones se escucharon. Hasta su proposicion 
de recibir una octava parte de los provechos 
que resultasen tanto de aquella espedicion 
como de las venideras, que hubiesen de di-
rigirse á los puertos descubiertos por él toda 
vez que suministrase en proporcion igual par-
te de los gastos de armamento, fué admitida del 
modo mas agradable. Esta conccsion le ha-
cia de una vez partícipe de la corona en 
todos los riesgos y beneficios de las muchas 
empresas que se esperaba habian de seguir 
al buen éxito de la actual. 

Retiráronse de la real presencia Luis de 
San Angel y Alonso de Quintanilla en com-
pañía de Colon. Habiéndole dejado en su aloja-
miento, se despidieron de él con maneras á tal 
punto respetuosas y cordiales que prestaron 
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solaz á un corazon t a n m a l t r a t a d o y h e r i d o 
r e c i e n t e m e n t e . Al volver de al lá , el r e c e p -
t o r , q u i e n n o o b s t a n t e la l ibera l idad de sus 
mi ra s y el f u e r t e apoyo q u e p res taba el na -
vegan te , n o t e n i a c o s t u m b r e de d i s i m u l a r sus 
pensamien tos , d ió p r i n c i p i o al c o l o q u i o con 
las pa labras s i g u i e n t e s : 

— P o r t o d o s los san tos ! a m i g o A l o n s o 
esc lamó 61, es te Colon se encrespa d e m a s i a d o 
e n t r e noso t ros , y en tal gu i sa , q u e á veces 
m e v ienen ganas de d u d a r de la p r u d e n c i a 
de n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n . Ha pac t ado c o n a m -
bos sobe ranos á f u e r de m o n a r c a , y c u a l si 
fuese u n a tes ta c o r o n a d a ha c o n s e g u i d o su 
fin. 

— ¿ Y q u i é n le ha a y u d a d o mas q u e t ú 
m i s m o , San Angel? r e s p o n d i ó A lonso de Q u i n -
t an i l l a ; p u e s s in el osado asa l to q u e d i s t e á 
la to l e ranc ia de Doña I s a b e l , es m u y p r o -
hable q u e este viage j a m á s se h u b i e r a d e c i -
d ido , y q u e el G e n o v é s se hal lase á es tas ho-
ras p r o s i g u i e n d o su r u t a á la c o r t e del rey 
L u i s . 1 

— N o me pesa: t o d o lo q u e c o n t r i b u y a 
á c e r c e n a r el podor ío de F r a n c i a vale b i e n 
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los c o n a t o s mas e n é r g i c o s . Su A l t e z a — D i o s 
y t o d o s s u s santos se r e ú n a n para bendec i r l a 
por sus r e c t a s i n t e n c i o n e s y g e n e r o s o s p e n -
s a m i e n t o s — j a m á s t o m a r á en mala p a r t e los 
m e z q u i n o s cos tos q u e haya c a u s a d o t an g r a n -
diosa t e n t a t i v a , a u n c u a n d o fue se su é x i t o 
e s t é r i l del t o d o . P e r o , a h o r a q u e el n e g o c i o 
está c o n c l u i d o , c á u s a m e a s o m b r o el ver q u e 
u n a r e i n a de Cast i l la y u n rey de A r a g ó n 
hayan a d m i t i d o s e m e j a n t e s c o n d i c i o n e s q u e 
les p r o p u s i e r a u n m a r i n e r o o s c u r o y s in 
n o m i n a d l a ; u n o q u e ca rece de se rv ic ios , de 
a l c u r n i a v de o ro para r e c o m e n d a r l e . 

— ¿ P e r o n o c u e n t a e n su apoyo c o n L u i s 
d e San A n g e l ? 

— Eso s i , d i g n í s i m o a m i g o , c o n t e s t ó el r e -
c e p t o r g e n e r a l , y con t o d a s veras también-, 
p r e s c i n d i e n d o del m o t i v o q u e es asaz b u e n o y 
s u f i c i e n t e . N o me marav i l l o s i no del feliz é x i -
t o de n u e s t r a i n t e r f e r e n c i a en el a s u n t o , y del 
m o d o con q u e se ha c o n d u c i d o C o l o n en es te 
n e g o c i a d o . M u c h o t e m í q u e el a l to p r e c i o en 
q u e t a saba sus se rv ic ios a r r u i n a s e n u e s t r a s es-
p e r a n z a s . 

— Y s in e m b a r g o , d i s c u t i s t e el p u n t o c o n 
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la r e i n a , cua l si creyeses ins ign i f i can te el p e -
d ido , en comparac ión de las ven ta jas q u e r e -
su l t a r í an del v iage . 

— ¿ I q u e t i ene eso de e s t r año , amigo 
mió? A g o t a m o s n u e s t r o s med ios á fin de c o n -
segui r n u e s t r o s fines, y l uego q u e nos s e n t i -
mos desa len tados con el e s f u e r z o q u e aca -
b a m o s de hace r , e m p e z a m o s á d i s cu r r i r so -
b re el lado o p u e s t o de l a c u e s t i o n . Y o mismo me 
s o r p r e n d o del r e s u l t a d o q u e hemos ob ten ido ! 
R e s p e c t o al Genovés , no hay duda q u e pue -
de cons iderá rse le como á u n h o m b r e e s t r a -
o r d i n a r i o , v a q u i , d e n t r o de mí corazan , creo 
q u e le as i s te la jus t i c i a en ex ig i r unas c o n -
d ic iones tan e levadas . Si sale con la suya, 
¿qu i én podrá igua la r l e en g randeza? y si se 
f r u s t r a n sus p lanes , las cond ic iones de nada 
p u e d e n serv i r le , y aca r r ea r á Casti l la p o q u í -
s imo daño . 

— He obse rvado , Señor de San A n g e l , q u e 
c u a n d o los h o m b r e s de m é r i t o se valúan a l -
t a m e n t e á si mismos , se e n c u e n t r a d i s p u e s t o el 
m u n d o á c ree r los ba jo su palabra-, al m i s m o 
t i e m p o q u e se halla m u y p ropenso á mofa r -
se de las p r e t e n s i o n e s de los i nep tos . E n r e -
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s u m e n , las a l tas ex igenc i a s de Colon le h a -
b rán c o n c e p t u a d o s o b r e m a n e r a , pues q u e sus 
Al tezas no p u d i e r o n m e n o s de s e n t i r q u e se 
ha l laban n e g o c i a n d o con q u i e n t en i a i m p l í -
c i ta fé en sus p r o p i o s p r o y e c t o s . 

— N o vas d e s c a m i n a d o en t u o p i n i o n , 
Alonso-, p o r q u e los h o m b r e s sue len a p r e c i a r -
nos en c o n f o r m i d a d á lo q u e nos a p r e c i a m o s 
á n o s o t r o s mis inos ' , ' t oda vez q u e n u e s t r a c o n -
d u c t a no desd iga de n u e s t r a s p r e t e n s i o n e s . 
P e r o en es te Colon hay u n m é r i t o i n t r í n s e c o , 
q u e le so s t i ene en c u a n t o d ice y hace-, en él se 
halla s a b i d u r í a de d i s cu r so , d i g n i d a d y g r a -
vedad de t a l en to , con nobleza de s e n t i m i e n -
tos y de ¡deas. M u c h a s veces c u a n d o le lie 
o ído hab la r f igurado me hé q u e es taba i n s -
p i r ado . 

— Bien , aho ra t i e n e ocas ion de m o s t r a r si 
esas i n s p i r a c i o n e s v ienen de u n a f u e n t e b u e -
na ó mala , r e p u s o el o t r o . Y en ve rdad , 110 
s i e m p r e confio en la s a b i d u r í a de n u e s t r a s p r o -
p ias c o n c l u s i o n e s . 

De esta s u e r t e , has ta es tos celosos a m i g o s 
del n a v e g a n t e d i s c u t í a n su c a r á c t e r , c e r n i e n -
d o las p robab i l i dades del b u e n é x i t o de su 
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empresa ; pues al paso q u e se con taban e n -
t r e sus sos tenedores mas dec id idos , y habiau 
man i fes t ado el mayor i n t e r é s p o r p r e s t a r l e 
apoyo c u a n d o su causa parecía desespe rada , 
ahora q u e era dable se le p roporc ionasen los 

I med ios de demos t r a r la j u s t eza de sus t emas , 
sendas dudas y desconfianzas asa l taban s u ¡ 
m i e n t e s . Tal es la na tu ra l eza h u m a n a . La 
oposic ion espolea nues t ro c e l o , aguza n u e s t r a 
a p r e h e n s i ó n , e s t imu la nues t r a fantas ía , v prcs- ! 
ta a t r e v i m i e n t o á n u e s t r a s op in iones ; al paso 
q u e abandonados á noso t ros mismos en b u s -
ca de p ruebas para v igor izar lo q u e por la r -
go t i e m p o hemos sos ten ido bajo las c o n t r a r i e -
dades de la r e s i s t enc ia , empezamos á descon-
fiar de la j u s t i c i a de n u e s t r a s propias l u c u -
b r a c i o n e s , v á t e m e r q u e se nos d e m u e s t r e 
su falacia. Hasta los p r imeros d isc ípulos del 
H i jo de Dios vaci laron mas en su f é , c u a n d o 
mas próx ima se hallaba la real ización de sus 
p r e d i c c i o n e s ; y á la mayor pa r t e de los r e fo r -
mis tas se les vé s iempre mas dogmát i cos y obs -
t i n a d o s c u a n d o luchan en pró de los p r i n -
cipios q u e es tablecer p r e t e n d e n ; al paso q u e 
mas t í m i d o s y t i t u b e a n t e s c u a n d o p o n e n p o r 
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obra los p royec tos q u e por t an la rgo t i e m -
po f u e r a n el ob je to p red i l ec to de sus a fanes . 
E n t o d o es to , nos seria fácil t r aza r la sabia 
prev is ion del Ser I n e s c r u t a b l e , q u e nos i n s -
pi ra el celo a d e c u a d o para vence r las d i f i -
cu l t ades , asi como nos d i spensa la p r u d e n c i a 
c u a n d o la cau te la y la m o d e r a c i ó n se c o n -
v i e r t e n en v i r t u d e s mas b ien q u e en de fec tos . 

A u n q u e L u i s de San Ange l y su a m i g o 
conve r saban de es te m o d o c o n s i nce r idad , no 
por eso hab ían a p o s t a t a d o de sus o r i g ina l e s c o n -
v icc iones . Sus d u d a s e r an pasageras y de po-
ca va l idez : s i endo m u y n o t a b l e , q u e c u a n d o 
es tos mi smos se ha l laban en la p resenc ia de 
C o l o n , el s e r e n o , firme y p r o f u n d a m e n t e b a -
sado e n t u s i a s m o de aque l h o m b r e m a r a v i l l o -
so, j a m á s dejaba de a r r a s t r a r á favor suyo , 
n o s o l a m e n t e las o p i n i o n e s de es tos sus sos-
t e n e d o r e s dec id idos , s ino las de c u a l e s q u i e -
r a o t r o s q u e sus pa l ab ra s e s c u c h a s e n . 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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